
  
    
  


  
    Annotation


    
      Stephanie está teniendo uno de esos días en que nada parece salir bien, de hecho todo el mes de enero. Hace 5 meses que es cazarecompensas, trabaja con su primo Vincent Plum. Su mas reciente asignación es Moses Bedemier, el ciudadano más amado de Trenton, quién fue acusado de ocultarse y pasar por alto la libertad bajo fianza. Moses fue detenido por una infracción de tráfico menor, pero terminó siendo acusado por portar un arma oculta. Moses dirige una confitería cerca de donde creció Stephanie. Para ayudarla, tiene a Lula, una ex prostituta, convertida en oficinista. Grande, rubia, y negra, Lula se muere por encerrar a un ladrón en la cajuela de su automóvil. Y Morelli, el poli de lenta y ardiente sonrisa —, quien se esta comportando educadamente incluso después de que Stephanie encuentra más cuerpos de los que el Dpto. de Policía de Trenton ha visto en muchos años. Eso es una mala señal con seguridad.
    

  

  


  Janet Evanovich

  

  Tres En Búsqueda Mortal



   Capítulo 1



  


  
    Era enero en Trenton. El cielo era gris oscuro, y el aire se sentía mortalmente frío en los coches y aceras. Dentro de las oficinas de Vincent Plum, agente de fianzas, la atmósfera no era menos severa, y yo no estaba sudando del calor sino de pánico.
  


  
    —No puedo hacer esto, —dije a mi primo, Vinnie—. Nunca he rechazado un caso antes, pero no puedo atrapar a este tipo. Da los papeles a Ranger. Dáselo a Barnes.
  


  
    —No voy a esperar a que aparezca Ranger, —dijo Vinnie—. Esta es la clase de asunto que tú haces. Por Cristo, se una profesional. Eres cazarrecompensas. Has sido cazarrecompensas durante cinco malditos meses. ¿Cuál es el gran problema?
  


  
    —¡Ese es el Tío Mo! —Dije—. No puedo detener al Tío Mo. Todos me odiarán. Mi madre me odiará. Mi mejor amiga me odiará.
  


  
    Vinnie dejó caer su delgado y huesudo cuerpo en la silla detrás de su escritorio y descansó su cabeza sobre el cuero acolchado de atrás.
  


  
    —Mo huyó estando bajo fianza. Eso hace de él un canalla. Eso es todo lo que cuenta.
  


  
    Puse los ojos en blanco tan hacia arriba que casi me caí hacia atrás.
  


  
    Moses Bedemier, mejor conocido como el Tío Mo, comenzó vendiendo helados y caramelos de un penique el 5 de junio de 1958, y ha estado en ello desde siempre. Su tienda está ubicada a las afueras del Burg, un cómodo sector residencial de Trenton donde los hogares y las conciencias están orgullosas de ser estrechas y los corazones están generosamente abiertos de par en par. Yo nací y me crié en el Burg y mientras mi corriente apartamento está aproximadamente a un kilometro y medio a las afueras del Burg, todavía estoy atada por un invisible cordón umbilical. He estado cortando la maldita cosa durante años, pero nunca he sido capaz de cortarlo completamente.
  


  
    Moses Bedemier es un solvente ciudadano del Burg. Con el tiempo, Mo y su linóleo han envejecido, así que ambos tienen ahora unas piezas astilladas en las esquinas, y los colores originales se han enturbiado bajo las luces fluorescentes desde los curiosos años treinta. La fachada de ladrillo amarillo y el anuncio de metal encima de la tienda están viejos y deteriorados. El cromo y la fórmica de los taburetes y la encimera han perdido su lustre. Y nada de eso importa, porque en el Burg la tienda del Tío Mo está cerca de ser un tesoro histórico.
  


  
    Y yo, Stephanie Plum, 57 kilos, un metro setenta, de cabello castaño, ojos azules cazadora de recompensas en general, justo he sido asignada a la tarea de arrastrar el reverenciado trasero del Tío Mo a la cárcel.
  


  
    —¿Y qué hizo? —Pregunté a Vinnie—. ¿Por qué fue detenido en primer lugar?
  


  
    —Fue atrapado yendo a más de cincuenta en una zona de cuarenta kilómetros por hora por el Oficial Picky... mejor conocido como el Oficial Benny Gaspick, recién salido de la academia de policía y tan inexperimentado que no sabía lo suficiente para mantener la tarjeta PBA© de Mo fuera de la cárcel y olvidar todo eso.
  


  
    —No se requiere una fianza por una multa de tráfico.
  


  
    Vinnie plantó una punta del zapato de charol en la esquina de su escritorio. Vinnie era un lunático sexual, especialmente enamorado de los jóvenes de piel morena que usaban aros en los pezones y de mujeres de pechos puntiagudos que poseían instrumentos de tortura del siglo catorce. Él era un agente de fianzas, lo que significaba que él prestaba dinero a la gente para fijar la fianza puesta por el tribunal. El objetivo de la fianza era hacerlo económicamente desagradable para el sospechoso que quisiera salir de la ciudad. Una vez que se fijaba la finaza el sospechoso encarcelado era puesto en libertad, permitiéndole dormir en su propia cama en espera del juicio. El precio por usar el servicio de Vinnie era el quince por ciento de la fianza y no era reembolsable sin importar el resultado de los cargos. Si el depositario fallaba en aparecer para su comparecencia judicial, la corte se quedaba el dinero de Vinnie. No solamente el beneficio del quince por ciento. El tribunal mantenía la pelota en su campo, la cantidad de la garantía de la fianza completa. Esto nunca hacía feliz a Vinnie.
  


  
    Y aquí es donde entro yo. Yo encuentro al depositario, quien era en aquel punto oficialmente un criminal, y lo devolvía al sistema. Si encuentro a tiempo al Desaparecido, mejor conocido como un NCT©, el tribunal le devolvía a Vinnie su dinero en efectivo. Por aprehender al fugitivo yo recibía el diez por ciento de la cantidad de la fianza, y Vinnie se quedaba con un beneficio del cinco por ciento.
  


  
    Yo al principio había tomado el trabajo llevada por la desesperación cuando había sido despedida (no a causa de una falta mía) como compradora de ropa interior para E. E. Martin. La alternativa al desempleo había sido supervisar la máquina de embalaje en una fábrica de tampones. Una tarea digna, pero no algo qué me llevara al orgasmo.
  


  
    No estaba segura de por qué todavía trabajaba para Vinnie. Sospechaba que tenía que ver algo con el título. Cazador de Recompensas. Esto mantenía un cierto status. Todavía mejor, el trabajo no requería medias.
  


  
    Vinnie se rió con su aceitosa sonrisa, disfrutando de la historia que él me contaba.
  


  
    —En su inapropiado celo por ser el Más Odiado Policía del Año, Gaspick le dio una pequeña conferencia a Mo sobre la seguridad en la carretera, y mientras Gaspick daba una conferencia, Mo se retorcía en su asiento, y Gaspick atrapó el vislumbre de una cuarenta y cinco adherida en el bolsillo de la chaqueta de Mo.
  


  
    —Y Mo consiguió que lo arrrestasen por llevarla oculta, —dije.
  


  
    —Bingo.
  


  
    Llevarlas ocultas no era visto con buenos ojos en Trenton. Los permisos eran emitidos escasamente a unos pocos joyeros, jueces y mensajeros. Ser atrapado llevando una escondida ilegalmente era considerado posesión ilegal de un arma de fuego y era una infracción procesable como delito. El arma era confiscada, la fianza fijada y el portador del arma era desafortunadamente molido a palos.
  


  
    Desde luego, esto no detenía a un importante porcentaje de la población de Jersey de llevarlas ocultas. Las armas se compraban en la Tienda de Armas de Bubba, se heredaban de parientes, se pasaban entre vecinos y amigos y se compraban de segunda, tercera y cuarta mano de y por los ciudadanos quienes no estaban al día sobre los detalles del control de armas. La lógica dictaba que si el gobierno emitía una licencia para poseer un arma entonces debía estar bien meterla en tu bolso. Pienso, por qué más una persona querría un arma sino para llevarla en su bolso. Y si no estaba bien llevar un arma en tu bolso, entonces la ley era estúpida. Y nadie en Jersey iba a respetar una ley estúpida.
  


  
    Hasta yo incluso, en alguna ocasión, la llevaba oculta. En este mismo momento yo podía ver la pistolera de tobillo de Vinnie causando un bulto en la línea de sus pantalones de poliéster. No sólo él la estaba llevando oculta sino que apostaría a que su arma no estaba registrada.
  


  
    —Eso no es una infracción importante, —dije a Vinnie—. Nada que merezca ir por: Falló por Aparecer.
  


  
    —Probablemente Mo olvidó que tenía una cita en el tribunal, —dijo Vinnie—. Probablemente todo lo que tienes que hacer es ir a recordárselo.
  


  
    Quizás eso era todo, me dije a mi misma. Esto podría no ser un desastre total después de todo. Eran las diez. Podía ir deambulando hasta la confitería y hablar con Mo. De hecho, mientras más pensaba en ello, más comprendía que mi pánico había sido infundado. Mo no tenía ninguna razón de ser un NCT.©
  


  
    Cerré la puerta de camino a la salida de la oficina de Vinnie, y di un rodeo alrededor de Connie Rosolli. Connie era el perro guardian de Vinnie y la administradora de la oficina. Ella mantenía a Vinnie en la misma alta estima que uno reservaría para el lodo viscoso, pero ella había trabajado para Vinnie durante muchos años, y había llegado a aceptar que hasta el lodo viscoso era parte del gran esquema de Dios.
  


  
    Connie llevaba lápiz de labios fucsia, haciendo juego con la laca de uñas y una blusa blanca con grandes puntos negros. La laca de uñas era muy moderna, pero la blusa no era una buena opción para alguien que llevaba el sesenta por ciento del peso de su cuerpo sobre su pecho. Buena cosa que la policía de la moda no hiciese demasiados viajes a Trenton.
  


  
    —¿No vas a hacerlo, verdad? —preguntó ella. El tono implicaba que sólo un asqueroso perro causaría al Tío Mo un momento de dolor.
  


  
    No lo tome como una ofensa. Yo sabía donde vivía. Nosotras teníamos el mismo código postal mental.
  


  
    —¿Quieres decir que si voy a hablar con Mo? Sí, voy a hablar con Mo.
  


  
    Las negras cejas de Connie se fundieron en una línea recta de honrada indignación.
  


  
    —Ese policía no tenía derecho a arrestar al Tío Mo. Todos sabemos que el Tío Mo nunca haría algo malo.
  


  
    —Él llevaba un arma oculta.
  


  
    —Como si eso fuera un crimen, —dijo Connie.
  


  
    —¡Eso es un crimen!
  


  
    La cabeza de Lula surgió de su archivador.
  


  
    —¿Cuál es todo el asunto sobre ese Tío Mo, de todos modos?
  


  
    Lula era una antigua prostituta que se volvió empleada de archivos. Ella sólo recientemente emprendió un programa de transformación que incluyó teñirse el pelo de rubio y luego alisarlo y volverlo a rizar. La transformación le quedaba como una una patada en el negro culo de mas de 100 kilos de Shirley Temple.
  


  
    —Moses Bedemier, —dije—. Él rejenta una confitería en la Calle Ferris. Es una persona muy popular.
  


  
    —Uh-oh, —Dijo ella—. Creo que lo conozco. ¿Está cerca de los sesenta? ¿Se está quedando calvo? ¿Una nariz que parece un pene?
  


  
    —Um, realmente nunca me fijé en su nariz.
  


  
    Vinnie me había dado el archivo del Tío Mo, que consistía en unas copias de su hoja de detención unidas con grapas, su acuerdo de fianza firmado y una foto. Di la vuelta a la foto y miré fijamente al Tío Mo.
  


  
    Lula miró fijamente sobre mi hombro.
  


  
    —Si, —dijo ella—. Es él. Ese es Vieja Nariz de Pene.
  


  
    Connie estaba fuera de su silla.
  


  
    —¿Me estás diciendo que el Tío Mo era un cliente? ¡No creo eso ni por un segundo!
  


  
    Lula estrechó sus ojos y sacó su labio.
  


  
    —Tu madre.
  


  
    —Nada personal, —dijo Connie.
  


  
    —Hunh, — replicó Lula, con la mano en la cadera.
  


  
    Cerré la cremallera de mi chaqueta y coloqué mi bufanda alrededor del cuello.
  


  
    —¿Estás segura acerca de conocer al Tío Mo? —Pregunté a Lula.
  


  
    Ella dio un último vistazo a la imagen.
  


  
    —Difícil de decir. Tú sabes como todos los hombres blancos viejos se parecen. Tal vez yo debería ir contigo para echar un vistazo a este tipo en persona.
  


  
    —¡No! —Sacudí la cabeza—. No es una buena idea.
  


  
    —¿Crees que no puedo hacer esta mierda de cazador de recompensas?
  


  
    Lula aún no había emprendido el cambio de lenguaje.
  


  
    —Bien, desde luego que puedes hacerlo, —dije—. Es sólo que esta situación es del tipo... delicada.
  


  
    —Diablos, —dijo ella, enfundándose en su chaqueta—. Puedo tratar delicadamente su trasero.
  


  
    —Sí, pero...
  


  
    —De todos modos, tú podrías necesitar un poco de ayuda allí. Supón que él no quiera venir tranquilamente. Podrías necesitar una grande y llena figura femenina como yo para hacer algo de persuasión.
  


  
    Lula y yo habíamos cruzado nuestros caminos mientras yo estaba sobre mi primera caza de un criminal. Ella había sido una prostituta, y una inocente vagabunda. Yo sin ser consciente la había implicado en el caso en el que trabajaba, y por consiguiente, una mañana la encontré aporreada y ensangrentada sobre mi escalera de incendios.
  


  
    Lula me adjudicó el haber salvado su vida, y yo me culpé de ponerla en peligro. Yo estaba a favor de olvidar eso, pero Lula me formó una especie de atadura. Yo no iría tan lejos como decir que eso era la adoración de un héroe. Era más bien una de aquellas cosas chinas donde si salvas la vida de una persona ellos te pertenecen... incluso si no los quieres.
  


  
    —No habrá ningún tipo de persuasión, —dije—. Es el Tío Mo. Él vende caramelos para niños.
  


  
    Lula tenía su bolso doblada debajo de su brazo.
  


  
    —Puedo Nockarlo, —dijo ella, siguiéndome a fuera tras la puerta—. ¿Aún conduces ese viejo Buick?
  


  
    —Sí. Mi Lotus está en el taller.
  


  
    En realidad, mi Lotus estaba en mis sueños. Hace un par de meses me robaron mi Jeep, y mi madre, en una explosión de desacertadas buenas intenciones, me puso al volante en el asiento del conductor del Buick 53 de mi tío Sandor. Los insuficientes fondos y la carencia de solidez me tenían todavía echando un vistazo por encima del capó azul verdoso de un kilometro de largo, deseando saber los terribles actos que debía haber cometido para merecer tal coche.
  


  
    Una ráfaga de viento agitó el letrero de la charcutería de Fiorello al lado de la oficina de Vinnie. Tiré del cuello de la chaqueta hacia arriba y busqué en mi bolsillo los guantes.
  


  
    —Al menos el Buick está en buena forma, —le dije a Lula—. Eso es lo que cuenta, ¿verdad?
  


  
    —Hunh, —dijo Lula—. Sólo la gente que no tiene un coche chulo dice cosas así. Como sobre la radio. ¿Esto recibe siquiera una emisora con mala señal? ¿Esto recibe Dolby?
  


  
    —Nada de Dolby.
  


  
    —Un momento, —dijo ella—. No esperarás que vaya de paseo sin Dolby. Necesito alguna música caliente para conseguir el ánimo para patear traseros.
  


  
    Abrí las puertas del Buick.
  


  
    —No rpatareamos traseros. Vamos a hablar con el Tío Mo.
  


  
    —Seguro, —dijo Lula, sentándose, echándole una mirada disgustada a la radio—. Yo sé eso.
  


  
    Conduje una manzana abajo de Hamilton y giré a la izquierda hacia Rose en el interior del Burg. Había poco que mejorara la vecindad en enero. Las centellantes luces que parpadeaban y el plástico rojo de Las Navidades estaban embalados, y la primavera estaba todavía lejos en el futuro. Los arbustos de Hortensias eran nada más que escuálidos palos marrones, la escarcha le robaba el color al césped y las calles estaban vacías de niños, gatos, lavaderos de coches y radios resonantes. Las ventanas y puertas estaban fuertemente cerradas contra el frío y la penumbra.
  


  
    Incluso la tienda del Tío Mo lucía estéril y poco acogedora cuando fui más despacio hasta detenerme delante de la tienda.
  


  
    Lula echó una mirada a través dela ventanilla.
  


  
    —No quiero llover sobre mojado, —dijo ella—, pero creo que este imbécil está cerrado.
  


  
    Aparqué en el bordillo.
  


  
    —Eso es imposible. El Tío Mo nunca cierra. El Tío Mo no ha estado cerrado un solo día desde que abrió en mil novecientos cincuenta y ocho.
  


  
    —Bueno, ¿adivina qué? Te estoy diciendo que ahora está cerrado.
  


  
    Salté fuera de La Bestia © y caminé hacia la puerta de Mo y miré dentro. Ninguna de las luces estaban encendidas, y el Tío Mo no se veía por ninguna parte. Intenté con la puerta. Cerrada. Nocké la puerta bien y ruidosamente. Nada. Maldición.
  


  
    —Debe estar enfermo, —le dije a Lula.
  


  
    La confitería se asentaba sobre una esquina, en frente de la calle Ferris, con el lado de la tienda discurriendo a lo largo de la calle King. Una larga línea de ordenados duplexs se extendía a lo largo de Ferris, avanzando hacia el corazón del barrio. El King, de otra parte, había decaído en los duros tiempos, con la mayor parte de su duplexs convertidos en multiples familiares. El límpido blanco puro y almidonado de las cortinas de Marta Washington del barrio no eran evidentes en el King. La privacidad del King estaba dada por las cortinas fijadas con tachuelas y las persianas andrajosas, y de una desagradable sensación de que ésta no era más una comunidad deseada.
  


  
    —Una anciana asustadiza nos mira desde la ventana de aquella casa, —dijo Lula.
  


  
    Miré una casa abajo sobre Ferris y temblé.
  


  
    —Esa es la Sra. Steeger. Ella era mi profesora cuando yo estaba en tercer grado.
  


  
    —Apuesto a que era divertida.
  


  
    —El año más largo de mi vida. Desde entonces me dan calambres cuando tengo que hacer una larga división. Deberíamos hablar con ella, —le dije a Lula.
  


  
    —Sí, —dijo Lula—. La entrometida vieja probablemente sepa algo del asunto.
  


  
    Ajusté mi bolso en lo alto del hombro, y Lula y yo marchamos y tocamos la puerta de la Sra. Steeger.
  


  
    La puerta se abrió justo lo suficiente para que yo viera que la Sra. Steeger no había cambiado mucho con el transcurso de los años. Ella todavía era una delgada barra, con una cara cansada y pequeños ojos vivaces que estaban debajo de unas cejas que parecían haber sido dibujadas con marcador marrón. Ella había enviudado el año pasado. Se retiró el año antes de eso. Estaba vestida con un vestido marrón con pequeñas flores blancas, medias y zapatos juiciosos. Sus gafas colgaban de una cadena alrededor de su cuello. Su pelo estaba apretadamente rizado, teñido de marrón. No lucía como si estuviera adaptándose a una vida de ocio.
  


  
    La di mi tarjeta de visita y me presenté como un agente de detención de fugitivos.
  


  
    —¿Qué significa esto? — quiso saber ella—. ¿Eres policía?
  


  
    —No exactamente. Trabajo para Vincent Plum.
  


  
    —Así que, —dijo ella, considerando la información—. Eres una cazadora de recompensas.
  


  
    Lo dijo con el mismo afecto como el que uno tendría para un drogadicto o un abusador de niños. La inclinación de su barbilla advertía de una posible acción disciplinaria, y su actitud implicaba que si yo hubiera dominado la división larga yo podría haber hecho algo de mí.
  


  
    —¿Qué tiene esto que ver con Moses? —preguntó ella.
  


  
    —Él fue arrestado por un cargo menor y luego faltó a la comparecencia judicial. La agencia Plum arregló la fianza, y yo necesito encontrar a Mo y ayudarlo a poner una fecha nueva.
  


  
    —Mo nunca haría algo malo, —dijo la Sra. Steeger.
  


  
    Palabra de Dios.
  


  
    —¿Sabe dónde está? —Pregunté.
  


  
    Ella se irguió una pulgada más.
  


  
    —No. Y pienso que es una vergüenza que no puedas encontrar nada mejor que hacer que salir a acosar a hombres buenos como Moses Bedemier.
  


  
    —Yo no estoy acosándolo. Simplemente voy a ayudarlo a arreglar una nueva fecha con el tribunal.
  


  
    —Mentirosa, mentirosa, te quemarás, —dijo la Sra. Steeger —. Eras una pequeña mentirosa en tercer grado, y eres una pequeña mentirosa ahora. Siempre intentando meter chicle en mi aula.
  


  
    —Bueno, gracias de todos modos, —le dije a la Sra. Steeger —. Fue agradable verla después de todos estos años.
  


  
    NOCK. LA Sra. Steeger cerró su puerta.
  


  
    —Debiste mentir, —dijo Lula—. Nunca te enteras de algo diciendo la verdad así. Debiste haberle dicho que trabajabas para la comisión de lotería, y que Mo ganó un montón de dinero.
  


  
    —Tal vez la próxima vez.
  


  
    —Tal vez la próxima vez solamente abramos la puerta y comencemos a abofetear a alguna perra.
  


  
    Miré horrorizada a Lula.
  


  
    —Sólo era una sugerencia, —dijo Lula.
  


  
    Atravesé al siguiente pórtico y estuve a punto de tocar cuando la Sra. Steeger asomó su cabeza fuera de su puerta otra vez.
  


  
    —No os molesteis, —dijo ella—. Los Whiteheads están en Florida. Harry siempre toma sus vacaciones en esta época del año. No estarán de regreso hasta dentro de dos semanas.
  


  
    NOCK. Ella desapareció detrás de la puerta cerrada.
  


  
    —Ningún problema, —dije a Lula—. Lo intentaremos con la puerta número tres.
  


  
    Dorothy Rostowski abrió la puerta número tres.
  


  
    —¿Dorothy?
  


  
    —¿Stephanie?
  


  
    —No sabía que vivías aquí.
  


  
    —Hace casi un año ahora.
  


  
    Ella tenía un bebé sobre la cadera y otro delante de la televisión. Ella olía como si hubiera estado trituraron plátanos y Chablis.
  


  
    —Estoy buscando al Tío Mo, —dije—. Esperaba que estuviese trabajando en la tienda.
  


  
    Dorothy cambió de lado al bebé.
  


  
    —Él no ha estado aquí durante dos días. Tú no lo estás buscando de parte de Vinnie, ¿verdad?
  


  
    —En realidad...
  


  
    —Mo nunca haría algo malo.
  


  
    —Bueno, seguro, pero...
  


  
    —Solamente intentamos encontrarlo debido a que él ganó la lotería, —dijo Lula—. Vamos a poner una carga entera de dinero sobre su trasero.
  


  
    Dorothy hizo un repugnante sonido y cerró de Nock la puerta.
  


  
    Intentamos en la casa al lado de la de Dorothy y recibimos la misma información. Mo no había estado en la tienda durante dos días. Nadie más estaba dispuesto a hablar, a excepción de algún consejo no solicitado de que podría considerar buscar un nuevo empleo.
  


  
    Lula y yo nos amontonamos en el Buick y echamos otra mirada al acuerdo de fianza. Mo registró su dirección como 605 Ferris. Esto significaba que él vivía sobre su tienda.
  


  
    Lula y yo estiramos nuestros cuello para ver dentro de las cuatro ventanas del segundo piso.
  


  
    —Creo que Mo se fue de excursión, —dijo Lula.
  


  
    Sólo hay un modo de averiguarlo. Salimos del coche y anduvimos hacía la parte trasera del edificio de ladrillo donde la escalera exterior conducía a un pórtico del segundo piso. Subimos la escalera y tocamos la puerta. Nada. Intentamos con el pomo de la puerta. Cerrado. Miramos en las ventanas. Todo estaba ordenado. Ningún signo de Mo. Ninguna luz estaba encendida.
  


  
    —Mo podría estar muerto allí, —dijo Lula—. O tal vez esté enfermo. Podría haberse Nockado y estar tirado sobre el piso del cuarto de baño.
  


  
    —No vamos a entrar por la fuerza.
  


  
    —Sería un esfuerzo humanitario, —dijo Lula.
  


  
    —Es ilegal.
  


  
    —A veces estos esfuerzos humanitarios entran dentro de la zona gris.
  


  
    Oí pasos y miré abajo para ver un policía de pie en el fondo de la escalera. Steve Olmney. Yo había ido a la escuela con él.
  


  
    —¿Qué está pasando? —preguntó él—. Nos llegó una queja de la anciana señora Steeger acerca de que alguien sospechoso fisgoneaba alrededor del Tío Mo.
  


  
    —Esa sería yo, —dije.
  


  
    —¿Dónde está Mo?
  


  
    —Pensamos que él podría estar muerto, —dijo Lula—. Creemos que lo mejor sería que alguien vaya y mire para ver si él ha sufrido un Nock y está sobre el piso del cuarto de baño.
  


  
    Olmney subió la escalera y Nockó la puerta.
  


  
    —¿Mo? —gritó él. Puso la nariz sobre la puerta—. No huele a muerto. —Él miró en las ventanas—. No veo ningún cuerpo.
  


  
    —Él es un NCT, —dije—. El llevaba un arma escondida y no apareció en el tribunal.
  


  
    —Mo nunca haría algo malo, —dijo Olmney.
  


  
    Sofoqué un grito.
  


  
    —No aparecer ante el tribunal es algo malo.
  


  
    —Probablemente lo olvidó. Tal vez él está de vacaciones. O tal vez su hermana de la Isla Staten se enfermó. Debería comprobar con su hermana.
  


  
    En realidad, esto sonaba como una idea decente.
  


  
    Lula y yo fuimos de regreso al Buick, y leí rápidamente el acuerdo de fianza un momento más. Bastante seguro, Mo había registrado a su hermana y daba su dirección.
  


  
    —Deberíamos dividirnos, —le dije a Lula—. Iré a ver a la hermana, y tú puedes apostarte fuera de la tienda.
  


  
    —Bien, yo me apostaré fuera de la tienda, —dijo Lula—. No omitiré ni una cosa.
  


  
    Giré la llave en encendido y arranqué.
  


  
    —¿Qué harás si ves a Mo?
  


  
    —Agarraré rápidamente al pequeño idiota por sus pelotas y lo aplastaré en el maletero de mi coche.
  


  
    —¡No! No estás autorizada para detenerlo. Si ves a Mo, deberás ponerte en contacto conmigo enseguida. Llámame a mi teléfono móvil o a mi busca. —Le di una tarjeta con mis números apuntados—. ¡Recuerda, nada de aplastar a alguien contra el maletero de tu coche!
  


  
    —Claro. —Dijo Lula—. Sé eso.
  


  
    Dejé a Lula en la oficina y me dirigí hacia la Nacional 1. Era medio día y el tráfico era ligero. Fui a Perth Amboy y enfilé por el puente hacía la Isla Staten. El borde de la carretera que conducía a la cabina de peaje estaba desarreglado con silenciadores, desgastado por la sal de invierno y deshecha por los ineludibles cráteres, huecos y tiras multiniveles de los pedazos de macadán que componían el puente.
  


  
    Me deslicé entre el tráfico del puente y me situé entre los Mayoristas De verduras de Petrucci y un camión con la etiqueta EXPLOSIVOS PELIGROSOS. Revisé un mapa mientras esperaba. La hermana de Mo vivía hacia la mitad de la isla en un área residencial que sabía que era similar al barrio.
  


  
    Pagué mi peaje y me moví poco a poco hacia adelante, aspirando un guisado de gases de combustión diesel y otros ingredientes secretos que quedaron atrapados en la garganta. Me adapté a la contaminación en menos de medio kilometro y solamente me sentí bien cuando llegué a la casa de la hermana de Mo en la Calle Crane. La adaptación es una de las grandes ventajas de nacer y ser criada en Jersey. No somos simplemente vencidos por el aire malo o el agua corrompida. Nosotros somos como aquel siluro en los pulmones. Lo sacamos de nuestro ambiente y podemos desarrollar cualquier parte del cuerpo que necesitemos para sobrevivir. Después de Jersey el resto del país es un pedazo de tarta. ¿Quiere enviar alguien a una zona con lluvia radioactiva? Consíguelo de Jersey. Estará bien.
  


  
    La hermana de Mo vivía en un duplex verde pálido con ventanas de celosías y toldos blancos-y-amarillos de aluminio. Aparqué en el bordillo e hice mi camino subiendo los dos tramos de la escalera de cemento inclinada. Toqué la campana y me encontré frente a frente con una mujer que se parecía a muchos de mis parientes del lado Mazur de mi familia. Bien robusta de la estirpe húngara. Pelo negro, cejas negras y sensatos ojos azules. Ella parecía estar en sus cincuenta y no parecía emocionada por encontrarme en su umbral.
  


  
    Le di mi tarjeta, me presenté y le dije que buscaba a Mo.
  


  
    Su reacción inicial fue de sorpresa, luego desconfianza.
  


  
    —Agente de detención de fugitivos, —dijo ella—. ¿Qué se supone que significa eso? ¿Qué es lo que va hacer con Mo?
  


  
    Di la versión condensada a modo de explicación.
  


  
    —Estoy segura que ha sido solamente un descuido de Mo no aparecer para su sesión en el tribunal, pero tengo que recordarle que vuelva a planificar otra cita, —le dije.
  


  
    —No sé nada sobre esto, —dijo ella—. No veo a Mo mucho. Él está siempre en la tienda. Por qué simplemente no va a la tienda.
  


  
    —Él no ha estado en la tienda durante los dos últimos días.
  


  
    —Eso no es propio de Mo.
  


  
    Nada de ésto era propio de Mo.
  


  
    Pregunté si había otros parientes. Dijo que no, que ninguno cercano. Pregunté acerca de un segundo apartamento o una casa de vacaciones. Dijo que no sabía de ninguno.
  


  
    Le agradecí por su tiempo y volví a mi Buick. Miré por los alrededores de la vecindad. No pasaba mucho. La hermana de Mo se encerró en su casa. Probablemente preguntándose que diablos pasaba con Mo. Desde luego había la posibilidad de que ella estuviera protegiendo a su hermano, pero mi instinto decía lo contrario. Ella había parecido sinceramente sorprendida cuando le había contado que Mo no estaba detrás del mostrador repartiendo Osos Gummi.
  


  
    Podía vigilar la casa, pero aquel tipo de vigilancia era aburrida y llevaba mucho tiempo, y en este caso, no estaba segura de que eso mereciera el esfuerzo.
  


  
    Además, tenía una extraña sensación acerca de Mo. La gente responsable como Mo no olvidaba citas en el tribunal. La gente responsable como Mo se preocupaba de esta clase de asuntos. Perdían el sueño por ello. Consultaban a abogados. Y la gente responsable como Mo simplemente no se despertaban y dejaban sus negocios sin avisar.
  


  
    Tal vez Lula tenía razón. Tal vez Mo estaba muerto en la cama o yaciendo inconsciente sobre el piso de su cuarto de baño.
  


  
    Salí del coche y desanduve mis pasos de regreso a la puerta principal de la hermana.
  


  
    La puerta estuvo abierta antes de que tuviera una posibilidad de llamar. Dos pequeñas líneas fruncidas se habían grabado en la frente de la hermana de Mo.
  


  
    —¿Algo más? —preguntó ella.
  


  
    —Estoy preocupada por Mo. No quiero alarmarla, pero supongo que hay la posibilidad de que él pudiera estar enfermo en casa e incapaz de llegar hasta la puerta.
  


  
    —He estado pensando lo mismo, —dijo ella.
  


  
    —¿Tiene una llave de su apartamento?
  


  
    —No, y por lo que sé nadie más la tiene. A Mo le gusta su privacidad.
  


  
    —¿Conoce a alguno de sus amigos? ¿Tenía una novia?
  


  
    —Lo siento. No estamos verdaderamente unidos. Mo es un buen hermano, pero como dije, a él le gusta la privacidad.
  


  


  
    Una hora más tarde estaba de regreso en el barrio. Conduje a lo largo de Ferris y aparqué detrás de Lula.
  


  
    —¿Cómo va esto? —Pregunté.
  


  
    Lula estaba sentada lánguidamente al volante de su Firebird rojo.
  


  
    —No va en absoluto. El trabajo más aburrido y estúpido que alguna vez tuve. Una persona podría hacer esto en coma.
  


  
    —¿Alguien se detuvo a comprar caramelos?
  


  
    —Una mamá y su bebé. Eso es todo.
  


  
    —¿Dieron una vuelta por atrás?
  


  
    —No. Solamente miraron la puerta de la calle y se marcharon.
  


  
    Eché un vistazo a mi reloj. La escuela se abriría pronto. Allí habría muchos niños por entonces, pero no estaba interesada en los niños. Estaba interesada en un adulto que podría presentarse a regar las plantas de Mo o recoger su correo.
  


  
    —Continúa firme aquí, —dije—. Voy a hablar con más vecinos.
  


  
    —Continúa aquí, hunh. Voy a congelarme hasta morir sentada en este coche. Esto no es Florida, sabes.
  


  
    —Pensaba que querías ser cazador de recompensas. Esto es lo que los cazadores de recompensas hacen.
  


  
    —No me molestaría hacer esto si pensara que al final de ello conseguiría pegar un tiro a alguien, pero hasta ahora no hay ninguna garantía de eso. Todo lo que escucho es no hagas esto y no hagas aquello. Ni siquiera puedo aplastar a ese desgraciado contra el capó si lo encuentro.
  


  
    Crucé la calle y hablé con tres vecinos más. Sus respuestas eran las habituales. No tenían ninguna idea de donde podría estar Mo, y pensaban que yo tenía mucho descaro al sugerir que él era un criminal.
  


  
    Una adolescente contestó en la cuarta casa. Estábamos vestidas de modo casi idéntico. Doc Martens, vaqueros, camisa de franela sobre una camiseta, demasiado maquillaje de ojos, mucho pelo marrón rizado. Ella era medio kilo más delgada y quince años más joven. No envidié su juventud, pero realmente tenía segundos pensamientos sobre la docena de buñuelos que había recogido en mi camino a través del Burg, los cuáles incluso mientras nosotras hablábamos estaban llamándome desde el asiento trasero de mi coche.
  


  
    Le di mi tarjeta, y sus ojos se ensancharon.
  


  
    —¡Una cazadora de recompensas! —dijo ella—. ¡Qué guay!
  


  
    —¿Conoces al Tío Mo?
  


  
    —Claro que conozco al Tío Mo. Todos conocen al Tío Mo. —Ella se apoyó hacía adelante y bajó su voz—. ¿Hizo algo malo? ¿Estás detrás del Tío Mo?
  


  
    —Él olvidó una cita en el tribunal por un cargo menor. Quiero recordarle de volver a concertar otra.
  


  
    —Esto es tan asombroso. ¿Cuándo lo encuentres vas a arrojarte encima de él y lo encerrarás en el maletero de tu coche?
  


  
    —¡No! —¿Qué les pasaba con el maletero?—. Solamente quiero hablar con él.
  


  
    —Apuesto a que él hizo algo realmente terrible. Apuesto a que lo quieres por canibalismo.
  


  
    ¿Canibalismo? El hombre vendía caramelos. ¿Qué querría él dedos? Esta niña tenía un gran gusto en zapatos, pero su mente era un poco espeluznante.
  


  
    —¿Tú sabes algo sobre Mo que podría ser útil? ¿Tiene algunos amigos cercanos en la vecindad? ¿Lo has visto recientemente?
  


  
    —Lo vi hace un par de días en la tienda.
  


  
    —Tal vez podrías mantenerte vigilante para mí. Mis números están en la tarjeta. Si ves a Mo o a alguien sospechoso me das una llamada.
  


  
    —¿Sería casi como una cazadora de recompensas?
  


  
    —Casi.
  


  
    Regresé donde Lula.
  


  
    —De acuerdo, —le dije—, puedes volver a la oficina. Encontré un reemplazo. La niña del otro lado de la calle va a espiar por nosotros.
  


  
    —Que bueno. Ya estaba envejeciendo.
  


  
    Seguí a Lula a la oficina y llamé a mi amiga Norma, quien trabajaba en Departamento de Tráfico.
  


  
    —Consigue un nombre, —le dije—. Necesito una matrícula y un modelo de coche.
  


  
    —¿Cuál es el nombre?
  


  
    —Moses Bedemier.
  


  
    —¿Tío Mo?
  


  
    —Ese es.
  


  
    —¡No te daré información sobre el Tío Mo!
  


  
    Le hable sobre la tontería de reprogramar la cita, que ya sonaba muy aburrido.
  


  
    Las teclas del ordenador pulsaron en el fondo.
  


  
    —Si averiguo que dañaste un solo pelo de la cabeza del Tío Mo nunca te daré otra matrícula.
  


  
    —No voy a hacerle daño, —dije—. Nunca he hecho daño a nadie.
  


  
    —¿Y qué hay acerca del tipo que mataste en agosto pasado? ¿Y qué hay acerca de cuándo explotaste la casa de pompas fúnebres?
  


  
    —¿Vas a darme esa información, o qué?
  


  
    —Él tiene un Honda Civic del noventa y dos. Azul. ¿Tienes un lápiz? Leeré la matricula.
  


  
    —¡Madre mia!, —dijo Lula, echando un vistazo sobre mi hombro—. Parece que conseguimos más pistas. ¿Vamos a buscar ese coche?
  


  
    —Sí. —Y luego buscaríamos una llave para el apartamento. Si no tienes alguien en la vecindad a quien puedas confiar tu llave, la ocultas cerca. Con cuidado la colocas sobre el quicio de la puerta, la pones en una roca falsa o la deslizas bajo el felpudo.
  


  
    Yo no quería entrar a la fuerza, pero si encontraba una llave...
  


  
    —No he almorzado, —dijo Lula—. No puedo seguir trabajando si no almuerzo.
  


  
    Saqué la bolsa de buñuelos de mi bolso grande de cuero negro, y la saqueamos.
  


  
    —Cosas que hacer. Sitios a los que ir, —dije minutos más tarde, sacudiendo el azúcar pulverizado de mi camisa, deseando que haberme parado en un par de buñuelos.
  


  
    —Voy contigo, —dijo Lula—. Sólo que esta vez conduzco yo. Conseguí un gran jodido estéreo para mi coche.
  


  
    —Sólo que no conduzcas demasiado rápido. No quiero ser detenida por el Oficial Gaspick.
  


  
    —Uh-oh, —dijo Lula—. ¿La llevas oculta como el Tío Mo?
  


  
    No en este momento. Mi Smith y Wesson del 38 está en casa, colocada sobre el mostrador de la cocina, en el tarro de galletas con un oso pardo. ¡Armas que atemorizáis el infierno alejaos de mí!.
  


  
    Nos amontonamos en el Firebird rojo de Lula y nos dirigimos a Ferris dejando una estela tras nosotras.
  


  
    —Tal vez deberíamos cambiar, —grité a Lula después de un par de manzanas—. Estoy consiguiendo una arritmia.
  


  
    Lula perforó el aire.
  


  
    —Un ¡ajá!, ¡ajá!, ¡ajá!, haa.
  


  
    —¡Lula!
  


  
    Ella entrecerró sus ojos hacía mí.
  


  
    —¿Decías algo?
  


  
    Bajé el volumen.
  


  
    —Vas a quedarte sorda.
  


  
    —Diablos, —dijo Lula.
  


  
    Viajamos más abajo de Ferris y buscamos Civics azules, pero no había ninguno aparcado cerca de la tienda. Anduvimos por calles y carreteras de todos lados. Ningún Civic azul. Aparcamos en la esquina de Ferris y King y caminamos por el callejón detrás de la tienda, examinando todos los garajes. Ningún Civic azul. El único garaje de coches que estaba en el borde de un pequeño patio detrás de la confitería estaba vacío.
  


  
    —Él ha volado del gallinero, —dijo Lula—. Apuesto que está en México riéndose, imaginándose lo que nosotras estamos haciendo aquí afuera a dos pasos de un manojo de estúpidos garajes.
  


  
    —¿Y qué hay acerca de la teoría del muerto en el piso de cuarto de baño?
  


  
    Lula llevaba una caliente chaqueta rosada de ski y unas botas hasta las rodillas. Ella estiró cara arriba el cuello de la chaqueta y echó un vistazo encima del pórtico trasero del segundo piso de Mo.
  


  
    —Encontraríamos su coche. Y si él estuviese muerto comenzaría ya a oler.
  


  
    Eso es lo que también pensaba yo.
  


  
    —Por supuesto, él podría haberse encerrado a sí mismo en el congelador de helados, —dijo Lula—. Entonces no olería debido a que estaría congelado. Probablemente ésto no pasó debido a que Mo hubiera tenido que sacar el helado antes de que pudiera meterse, y ya miramos por la ventana de la tienda, y no vimos mucho cartones de helado derritiéndose. Desde luego, Mo podría haber comido todo el helado primero.
  


  
    El garaje de Mo era de madera y ripia con una puerta doble de madera pasada de moda que se abría de Nock sobre goznes y había sido dejada entornada. El garaje tenía acceso desde el callejón, pero éste tenía una puerta lateral posterior que conducía a una corta acera de cemento que corría a la parte de atrás de la tienda.
  


  
    El interior del garaje era oscuro y mohoso, las paredes estaban forradas con cajas de Tastee Straws, servilletas, productos de limpieza, Drygas, sangría Del Monte, el jarabe de Hershey y aceite de motor 10W40. Los periódicos estaban apilados en la esquina, esperando el reciclaje.
  


  
    Mo era una persona popular y por lo visto un alma confiada, pero dejar la puerta del garaje abierta cuando su garaje estaba lleno de provisiones de la tienda que parecía una carga excesiva para la naturaleza humana. Las posibilidades eran que él se marchó apresurado y estaba demasiado distraído para pensar en la puerta. O quizás él no planeaba volver. O tal vez le habían obligado a marcharse, y sus raptores tenían otras cosas en mente aparte de la puerta del garaje.
  


  
    De todas las posibilidades me gustaba la última.
  


  
    Saqué una linterna de mi bolso y se la di a Lula con instrucciones de buscar en el garaje por una llave de la casa.
  


  
    —Parezco un sabueso tras un rastro para conseguir las llaves de casa, —dijo Lula—. No te preocupes por las llaves. Esto es tan bueno como buscar.
  


  
    La Sra. Steeger nos miraba airadamente desde la ventana de al lado. Sonreí y la saludé, y ella retrocedió. Muy probablemente en camino hacia el teléfono para llamar a la policía sobre mí otra vez.
  


  
    Había un pequeño patio entre la tienda y el garaje, y no había ningún signo de ser un patio de recreo. Ningún juego de columpios, parrillas, sillas de césped oxidadas. Sólo la acera interrumpía la esmirriada hierba y la dura suciedad compactada. Seguí la acera hacia la entrada trasera de la tienda y miré en los cubos de la basura que se adosaban a la pared de ladrillo. Todas las latas estaban llenas, la basura muy bien empaquetada en sacos plásticos. Algunos cartones vacíos habían sido apilados al lado de las latas de basura. Pisoteé por el área alrededor de las latas y las cajas, buscando algún signo de una llave oculta. No encontré nada. Probé en el quicio de la puerta, en la puerta trasera que conducía a la confitería. Me acerqué a la escalera y deslicé mi mano bajo el quicio del pequeño pórtico trasero. Nocké sobre la puerta una vez más y miré en la ventana.
  


  
    Lula surgió del garaje y cruzó el patio. Subió la escalera y con orgullo me dio una llave.
  


  
    —¿Soy buena, o qué? —dijo ella.
  


   Capítulo 2



  


  
    Introduje la llave en la cerradura Yale© de la puerta de Mo, y la puerta se abrió.
  


  
    —¿Mo? —grité.
  


  
    Ninguna respuesta.
  


  
    Lula y yo echamos un vistazo a nuestro alrededor. Ningún policía. Ningún niño. Ningún vecino curioso. Nuestras miradas se encontraron y nos deslizamos silenciosamente al interior del apartamento. Realicé una rápida inspección, observando que Mo no estuviese muerto en el dormitorio, el cuarto de baño, la cocina o la sala de estar. Había comida en el frigorífico y ropa dentro del armario de su dormitorio.
  


  
    El apartamento estaba limpio y ordenado. No tenía un contestador automático, así que no podía fisgonear sus mensajes. Rebusqué en los cajones pero no encontré ninguna agenda. No había ninguna nota garabateada tirada por ahí, donde hubiese detallado planes de reservas de avión o de hotel. Ningún folleto haciendo publicidad de Disneylandia.
  


  
    Estaba a punto de bajar las escaleras y buscar en la tienda cuando Carl Costanza apareció en el porche trasero. Carl era uno de mis policías preferidos. Habíamos hecho la comunión juntos, entre otras cosas.
  


  
    —Tendría que haberlo adivinado —dijo Carl, parado sobre sus pies planos, con la gravedad tirando con fuerza de su arma y cinturón—. Tendría que haber supuesto cuando llegó el aviso de que serías tú.
  


  
    —Tengo que irme —dijo Lula, pasando con cuidado junto a Carl y bajando las escaleras de puntillas—. Me doy cuenta de que vosotros dos queréis hablar a solas. No quisiera ser un estorbo.
  


  
    —¡Lula —grité—, no te atrevas a irte sin mí!
  


  
    Lula ya estaba girando en la esquina del edificio cuando contestó.
  


  
    —Podría caer enferma con un resfriado, y no quisiera contagiarte.
  


  
    —Bueno —dijo Carl—, ¿te importa hablarme de ésto?
  


  
    —¿Quieres decir sobre que Lula y yo estuviésemos en el apartamento del Tío Mo?
  


  
    Carl hizo una mueca.
  


  
    —Vas a inventar alguna ridícula historia, ¿verdad?
  


  
    —Mo es un NCT. Vine aquí buscándole, y la puerta estaba abierta de par en par. Debió ser el viento.
  


  
    —Uh-huh.
  


  
    —Y entonces Lula y yo nos preocupamos. ¿Y si Mo estaba herido? Como que quizás podría haberse caído en el baño y Nockarse la cabeza y estar inconsciente.
  


  
    Carl extendió las manos hacia delante.
  


  
    —Para. No quiero escuchar nada más. ¿Has acabado con tu búsqueda?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Encontraste a Mo inconsciente en el suelo del baño?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues ahora te vas a ir a tu casa, ¿de acuerdo?
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Carl era un buen tipo, pero pensé que irrumpir en la tienda de Mo con Carl mirando por encima de mi hombro podría forzar mi suerte, así que cerré la puerta de Mo asegurándome de que la cerradura quedase echada.
  


  
    Cuando salí a la calle, Lula y el Firebird no estaban a la vista. Bajé la cabeza y me puse en marcha hacia la casa de mis padres, lo cual estaba bastante segura que merecería la caminata.
  


  
    Mis padres vivían en el Burg en una estrecha casa adosada que en un frío día como éste, olería como un puddíng de chocolate cociéndose en el horno. El efecto era parecido al de Lorelei, cantándoles a todos esos marineros, atrayéndoles para que se estrellasen contra las rocas.
  


  
    Bajé tres manzanas por Ferris y giré en Green. El crudo frío pasaba a través de mis zapatos y guantes y hacía que me doliesen las orejas. Llevaba puesto un chándal Gore-Tex con un grueso forro de lana, un jersey negro de cuello vuelto y una sudadera con el nombre de mi alma mater impreso, Douglass College. Me coloqué la capucha y apreté los cordones. Tenía pinta de idiota, pero al menos mis orejas no se desharían como si fuesen carámbanos.
  


  
    —Qué sorpresa tan agradable, —dijo mi madre cuando me abrió la puerta—. Y tenemos pollo asado para cenar. Con mucha salsa. Tal como te gusta.
  


  
    —No puedo quedarme. Tengo planes.
  


  
    —¿Qué planes? ¿Una cita?
  


  
    —Una cita no. Son planes de trabajo.
  


  
    La abuela Mazur se asomó por la puerta de la cocina.
  


  
    —Oh vaya, estás en un caso. ¿Quién es esta vez?
  


  
    —Nadie que conozcas, —dije—. Es algo pequeño. En serio, lo hago como un favor para Vinnie.
  


  
    —Oí que al viejo Tom Gates le arrestaron por montar una bronca en la Seguridad Social. ¿Se trata de Tom Gates?, —preguntó la abuela.
  


  
    —No. No es Tom Gates.
  


  
    —¿Y ese tipo del que hablaban en el periódico de hoy? Al que ese motorista sacó por la ventanilla de su coche tirándole de la corbata.
  


  
    —Eso sólo fue un malentendido, —dije yo—. Estaban discutiendo por una plaza de aparcamiento.
  


  
    —Bueno, ¿quién entonces?, —quiso saber la abuela.
  


  
    —Moses Bedemier.
  


  
    Mi madre hizo la señal de la cruz.
  


  
    —Santa Madre de Dios, vas tras el Tío Mo, —comenzó a agitar las manos en el aire—. ¡Ese hombre es un santo!
  


  
    —No es un santo. Le detuvieron por llevar un arma, y después no apareció en la vista para el juicio. De modo que ahora tengo que encontrarle y conseguir que le den otra fecha.
  


  
    —Tenencia de armas, —dijo mi madre, poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué idiota arrestaría a un buen hombre como Mo Bedemier por llevar un arma?
  


  
    —El oficial Gaspick.
  


  
    —No conozco a ningún oficial Gaspick, —dijo mi madre.
  


  
    —Es nuevo.
  


  
    —Esto es lo que pasa con los policías nuevos, —dijo la abuela—. No se sabe lo que podrían hacer. Apuesto a que a Mo le colocaron esa arma. La otra noche vi un programa en la televisión que trataba sobre policías que cuando quieren un ascenso, colocan drogas en la gente para poder hacer la detención. Apuesto a que eso es lo que ha pasado ahora. Apuesto a que el oficial Gaspick le colocó el arma a Mo. Todo el mundo sabe que Mo nunca haría nada malo.
  


  
    Yo ya me estaba cansando de escuchar que Mo nunca haría nada malo. De hecho, empezaba a preguntarme qué clase de persona era en realidad este maravilloso Tío Mo. Me daba la impresión de que todo el mundo le conocía, pero en realidad nadie le conocía de verdad.
  


  
    Mi madre levantó las manos en un gesto de súplica.
  


  
    —¿Cómo podré explicar ésto? ¿Qué dirá la gente?
  


  
    —Dirán que estoy haciendo mi trabajo, —le dije a mi madre.
  


  
    —¡Tu trabajo! Trabajas para el inútil de tu primo. Y como si no fuese bastante malo que andes por ahí disparándole a la gente, ahora persigues al Tío Mo como si fuese un vulgar criminal.
  


  
    —¡Sólo disparé a una persona! Y el Tío Mo es un vulgar criminal. Violó la ley.
  


  
    —Claro que esa no es una de las leyes por la cual más nos preocupamos, —dijo la abuela, sopesando el crimen.
  


  
    —¿Mo ha estado casado alguna vez?, —pregunté—. ¿Ha tenido novia?
  


  
    —Por supuesto que no, —contestó mi abuela.
  


  
    —¿Qué quieres decir con, por supuesto que no? ¿Qué tendría de malo?
  


  
    Mi madre y mi abuela se miraron la una a la otra. Al parecer nunca habían pensado en éso en aquellos términos antes.
  


  
    —Supongo que él es algo parecido a un sacerdote, —dijo la abuela Mazur finalmente—. Como si estuviese casado con la tienda.
  


  
    Vaya. San Mo, el célibe hombre de los caramelos... más conocido como Vieja Nariz de Pene.
  


  
    —No es que no supiese como pasar un buen rato, —dijo la abuela—. Una vez le oí contar uno de esos chistes picantes. Aunque sin llegar a ser pornográfico. Él nunca diría nada subido de tono. Es un auténtico caballero.
  


  
    —¿Sabes algo sobre él?, —pregunté—. ¿Acude a la iglesia? ¿Pertenece a la VFW©?
  


  
    —Bueno, no lo sé, —contestó la abuela—. Sólo le conozco de la tienda de caramelos.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?
  


  
    —Debe haber sido hace un par de meses. Paramos a comprar helado cuando volvíamos a casa de hacer la compra. ¿Te acuerdas, Ellen?
  


  
    —Eso fue antes de Navidad, —dijo mi madre.
  


  
    Le hice unos gestos con la mano para que ampliase la explicación.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No hay nada más, —dijo ella—. Entramos. Hablamos del tiempo. Compramos helado y nos fuimos.
  


  
    —¿Mo parecía estar bien?
  


  
    —Parecía estar como siempre, —dijo mi madre—. Tal vez con un poco menos de pelo y unos pocos más de michelines alrededor de la cintura. Llevaba una camisa blanca con TÍO MO escrito encima del bolsillo, tal como siempre. ¿Qué me dices del pollo?, —quiso saber mi madre.
  


  
    —Paso, —dije—. Tengo que ir a la oficina de Vinnie. ¿Alguien puede llevarme?
  


  
    —¿Dónde está tu coche?, —preguntó la abuela—. ¿Te lo han vuelto a robar?
  


  
    —Está aparcado delante de la oficina de Vinnie. Es una larga historia.
  


  
    Mi madre cogió su abrigo del armario del pasillo.
  


  
    —Supongo que puedo llevarte. De todos modos tengo que ir a la tienda.
  


  
    El teléfono comenzó a sonar, y la abuela Mazur contestó.
  


  
    —Sí, —dijo—. Sí. Sí. Sí, —Su cara se arrugó cuando frunció el ceño—. Te escucho, —contestó—.Valla, si esto no es bueno, —nos dijo cuando colgó—. Era Myra Biablocki. Me dijo que estuvo hablando con Emma Rodgers y Emma le contó que había oído que Stephanie estaba metida en una persecución para acabar con el Tío Mo. Myra me dijo que pensaba que eran malos tiempos cuando una persona no tiene nada mejor que hacer que causarle problemas a un buen hombre como Moses Bedemier.
  


  
    —Tu prima Maureen acaba de conseguir trabajo en la fábrica de botones, —me dijo mi madre—. Probablemente todavía estén contratando gente.
  


  
    —No quiero trabajar en la fábrica de botones. Me gusta mi trabajo tal como es.
  


  
    El teléfono sonó otra vez, y las tres nos miramos.
  


  
    —Quizá se hayan equivocado de número, —sugirió la abuela Mazur.
  


  
    Mi madre pasó junto a la abuela y aferró el auricular.
  


  
    —¿Sí?, —Sus labios se apretaron en una fina línea—. Moses Bedemier no está por encima de la ley, —dijo—. Te sugiero que conozcas los hechos antes de dedicarte a difundir chismes. Y por cierto, si yo fuera tú, limpiaría mis ventanas antes de pasar el tiempo hablando por teléfono.
  


  
    —Debe ser Eleanor, la del final de la calle, —dijo la abuela—. Yo también me fijé en sus ventanas.
  


  
    La vida era simple en el Burg. La Iglesia Católica absolvía los pecados, las ventanas sucias eran una abominación para la vecindad, los rumores engrasaban la rueda de la vida y mejor que seas condenadamente cuidadosa cuando hables cara a cara con una mujer sobre su hija. Sin importar si era verdad.
  


  
    Mi madre colgó el teléfono, se enroscó una bufanda alrededor de la cabeza y cogió el bolso y las llaves de la mesita del pasillo.
  


  
    —¿Vienes con nosotras?, —le preguntó a la abuela Mazur.
  


  
    —Hay unos programas en la televisión que quiero ver, —contestó la abuela—. Y además, alguien tiene que ocuparse de las llamadas telefónicas.
  


  
    Mi madre se estremeció.
  


  
    —Dame fuerza.
  


  
    Cinco minutos más tarde me dejó delante de la oficina de Vinnie.
  


  
    —Piénsate lo de la fábrica de botones, —dijo—. Tengo entendido que pagan bien. Y tendrías algunas ventajas. Seguro médico.
  


  
    —Pensaré en ello, —dije.
  


  
    Pero ninguna prestó mucha atención a lo que yo decía. Ambas mirábamos al hombre que se apoyaba contra mi coche.
  


  
    —¿Ese no es Joe Morelli?, —preguntó mi madre—. No sabía que las cosas iban bien entre vosotros.
  


  
    —No van y nunca han ido, —contesté, lo cual era una pequeña mentira. Morelli y yo teníamos un historial que pasaba de casi amistoso, a alarmantemente amistoso bordeando el homicidio. Él había tomado mi virginidad cuando yo tenía dieciséis años, y cuando tuve dieciocho intenté pasarle por encima con el Buick de mi padre. Aquellos dos incidentes reflejaban bastante el tono de nuestra relación.
  


  
    —Parece que está esperando por ti.
  


  
    Solté un bufido.
  


  
    —Que suerte la mía.
  


  
    Morelli era policía ahora. De los que vestían de modo corriente, sin uniforme. Un adjetivo poco adecuado para Morelli, porque posee unas caderas estrechas y fuertes músculos, y no había nada de corriente en la forma que le quedaban un par de Levis. Tiene dos años más que yo, unos trece centímetros más de altura, una fina cicatriz cruzándole la ceja derecha y un águila tatuado en el pecho. El águila era un recuerdo de su paso por la Marina. La cicatriz es más reciente.
  


  
    Salí del coche y dibujé una gran falsa sonrisa en mi cara.
  


  
    —¡Caramba, qué sorpresa tan fabulosa!
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Bonita mentira.
  


  
    —No puedo imaginar qué quieres decir con eso.
  


  
    —Me has estado evitando.
  


  
    Lo cual había sido mutuo. Morelli me había perseguido a conciencia en Noviembre y luego, de repente... nada.
  


  
    —He estado ocupada, —dije.
  


  
    —Eso he oído.
  


  
    Le miré con la ceja levantada.
  


  
    —Dos quejas de conducta sospechosa en un día, más violación y allanamiento de una propiedad. Debes estar buscando algún tipo de récord personal, —dijo Morelli.
  


  
    —Costanza tiene la boca muy grande.
  


  
    —Has tenido suerte de que fuese Costanza. Si hubiese sido Gaspick, ahora estarías llamando a Vinnie para que pagase tu fianza.
  


  
    Una ráfaga de viento nos Nockó y nos encogimos en nuestras chaquetas.
  


  
    —¿Puedo hablar contigo extraoficialmente?, —le pregunté a Morelli.
  


  
    —Mierda, —dijo Morelli—. Odio cuando empiezas una conversación de esa manera.
  


  
    —Hay algo raro en el asunto de Tío Mo.
  


  
    —Oh, vaya...
  


  
    —¡Hablo en serio!
  


  
    —Ok, —dijo Morelli—. ¿Qué tienes?
  


  
    —Una corazonada.
  


  
    —Si cualquier otro me dijese eso, me largaría.
  


  
    —Mo se ha vuelto un NCT por llevar un arma. Eso le habría supuesto una multa y un cachete en la mano. No tiene sentido.
  


  
    —La vida nunca tiene sentido.
  


  
    —Le he estado buscando. No aparece por ninguna parte. Su coche no está, pero la puerta del garaje estaba abierta. Tiene algunos artículos de confección dentro del garaje. Cosas que él no querría que robasen. Nada parece correcto. Su tienda lleva dos días cerrada. Nadie sabe donde está. Su hermana no lo sabe. Sus vecinos no lo saben.
  


  
    —¿Qué encontraste en su apartamento?
  


  
    —Ropa en el armario. Comida en la nevera.
  


  
    —¿Alguna señal de lucha?
  


  
    —Ninguna.
  


  
    —Tal vez necesitaba irse para poder pensar, —dijo Morelli—. ¿Tenía abogado?
  


  
    —Renunció a tenerlo.
  


  
    —Creo que te estás precipitando en tus conclusiones.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Tal vez, pero me sigue pareciendo raro.
  


  
    —No encaja con el carácter de Mo.
  


  
    —No.
  


  
    La Sra. Turkevich salió de la charcutería de Fiorello llevando una bolsa de comestibles.
  


  
    La saludé con la cabeza.
  


  
    —Menudo día de frío.
  


  
    —Hmmmph, —contestó ella.
  


  
    —¡Escuche, no es culpa mía!, —le dije—. Sólo estoy haciendo mi trabajo.
  


  
    La sonrisa burlona se ensanchó en el rostro de Morelli.
  


  
    —Los luchadores contra el crimen como nosotros tenemos una vida muy dura, ¿eh?
  


  
    —¿Todavía trabajas en Antivicio?
  


  
    —Estoy en Homicidios. Temporalmente.
  


  
    —¿Eso es un ascenso?
  


  
    —Es un movimiento lateral, más bien.
  


  
    No estaba segura de poder ver a Morelli en el papel de policía de Homicidios. A Morelli le gustaba salir fuera y meterse en el meollo del asunto. Homicidios era un puesto más cerebral, más reactivo.
  


  
    —¿Había una razón para esta visita?, —le pregunté.
  


  
    —Estaba en la zona. Pensé en ver cómo iban las cosas.
  


  
    —¿Te refieres a cosas como Moses Bedemier?
  


  
    —Necesitas tener más cuidado. Mo tiene unos vecinos muy protectores y muy escandalosos.
  


  
    Me apreté el cuello del abrigo contra la garganta.
  


  
    —No lo entiendo. ¿Qué tiene de genial este tipo?
  


  
    Morelli hizo un gesto con las palmas hacia arriba.
  


  
    —Supongo que sólo es como uno de esos tíos adorables. Amigables con todo el mundo.
  


  
    —Lo que estoy descubriendo es que no tiene ningún amigo. Es una persona muy reservada. Ni siquiera le hace confidencias a su hermana. Mi abuela dice que es como si estuviese casado con la tienda. Como un cura.
  


  
    —Mucha gente deja que su trabajo absorba toda su vida. Es el modo de vida americano, —dijo Morelli.
  


  
    El busca de Morelli soltó un beep.
  


  
    —¡Dios!, —dijo Morelli—. Espero que sea algo horrible. Una decapitación o tal vez un cuerpo acribillado a balazos encontrado en un contenedor. Los homicidios en Trenton son como ver crecer la hierba. No tenemos suficientes casos interesantes que investigar.
  


  
    Abrí la puerta de mi coche y me deslicé tras el volante.
  


  
    —Avísame si resulta ser Mo.
  


  
    Morelli tenía sus propias llaves en la mano. Su Toyota 4x4 negro estaba aparcado justo detrás de mí.
  


  
    —Intenta no meterte en líos.
  


  
    Me marché en el coche preguntándome qué hacer a continuación. Ya había cubierto toda la información disponible en el expediente de la fianza de Mo. Había sondeado la vecindad, buscado en su apartamento y había hablado con su única hermana.
  


  
    Tras diez minutos de trayecto me encontré en mi plaza de aparcamiento del edificio de mi apartamento. En enero, tanto el edificio como el aparcamiento estaban vacíos. Ladrillo y gravilla suavizados por algunos arbustos veraniegos. Plomizo cielo de Jersey, lo bastante oscuro para que las farolas parpadeasen.
  


  
    Salí del coche y me dirigí a la entrada trasera del edificio, pasé a través de las puertas de doble cristalera y me sentí agradecida ante la súbita calidez.
  


  
    Entré en el ascensor y pulsé el botón a la segunda planta, preguntándome qué se me escapaba en mi búsqueda de Bedemier. Por lo general algo aparecía durante la investigación inicial... una novia, una afición, una panadería o tienda de licores favoritos. Nada había aparecido hoy.
  


  
    Las puertas del ascensor se abrieron y cubrí la corta distancia por el corredor pensando en hacer algunas llamadas. Podía comprobar la cuenta del banco de Mo para ver si había alguna retirada reciente. Podía comprobar su crédito. A veces un chequeo del crédito descubría problemas ocultos. Podría encontrar facturas asignadas a una segunda casa. Y podía llamar a Sue Ann Grebek, quien lo sabía todo sobre todos.
  


  
    Abrí la puerta de mi apartamento, entré en el tranquilo vestíbulo y examiné mi apartamento. Mi hámster, Rex, dormía en la lata de sopa dentro de su jaula de cristal. No había ninguna luz parpadeando en mi contestador automático. No había sonidos de tíos grandes y peludos con dientes torcidos, intentando esconderse bajo mi cama.
  


  
    Tiré mi bolso sobre el mostrador de la cocina y coloqué mi chaqueta sobre una silla. Me serví un poco de leche en una taza, lo metí un par de minutos en el microondas y después vertí un par de cucharadas de cacao instantáneo en la leche caliente. Añadí dos malvaviscos, y mientras se iban deshaciendo me hice un sándwich de mantequilla de cacahuete con un bulboso pan blanco.
  


  
    Lo cogí todo, también mi teléfono inalámbrico, y me senté a la mesa del comedor. Marqué el número de Sue Ann.
  


  
    —Stephanie, Stephanie, Stephanie..., —dijo Sue Ann—. Mi teléfono está que arde. Todo el mundo me habla de cómo estás persiguiendo al Tío Mo.
  


  
    —No estoy persiguiendo al Tío Mo. Él necesita que le den otra fecha para el tribunal. No es un gran asunto.
  


  
    —¿Entonces por qué todo el mundo está tan cabreado?
  


  
    —Dímelo tú.
  


  
    —No lo sé, —dijo Sue Ann—. No hay mucho que contar. Él le gusta a todo el mundo. No se mete donde no le llaman. Es agradable con los niños.
  


  
    —Tiene que haber algo. ¿Nunca oíste algún chisme?
  


  
    —¿Te importa si es cierto o no?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    —Entonces, en otras palabras, buscas alguna basura sin fundamento.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    Silencio.
  


  
    —¿Y bien?, —pregunté.
  


  
    —Mi sobrina dice que a veces la tienda de Mo huele a mierda.
  


  
    —Puaj.
  


  
    —Eso mismo, —dijo Sue Ann.
  


  
    —Eso no es mucho.
  


  
    —Es un santo. ¿Qué puedo decir?
  


  
    —Los santos no huelen a mierda, —le contesté.
  


  
    —Tal vez los viejos sí.
  


  
    Tras mi charla con Sue Ann, me comí el sándwich, me bebí mi cacao y pensé en Moses Bedemier. Su apartamento estaba limpio y sus muebles eran sencillos pero cómodos. Del estilo de los míos. La televisión estaba colocada como punto focal de la sala de estar. La Guía de TV sobre la mesa de centro era de la semana pasada. La comida de la nevera era sencilla. Carne para el almuerzo, pan, zumo y leche.
  


  
    Mo llevaba muchos años viviendo solo, y sospeché que su vida estaba cargada de rutina. Ninguna verdadera sorpresa en su apartamento. La única nota de color eran las revistas sobre cine. Había un montón en el dormitorio. Moses Bedemier debía dormirse leyendo los chismes sobre los famosos.
  


  
    Hice otra llamada a mi primo Bunnie de la oficina de Crédito, y tampoco llegué a ninguna parte. No había nada inusual ni reciente en los ficheros personales o del negocio.
  


  
    Me eché hacia atrás en la silla y observé la habitación perdida en mis pensamientos. El cristal de la ventana estaba oscuro y brillante. De vez en cuando se reflejaban luces provenientes del aparcamiento de abajo. Portezuelas de coches se cerraban de Nock. Mis vecinos regresaban de un duro día a donde fuese que iban.
  


  
    Mo había desaparecido, yo no tenía ninguna pista y no sabía como conseguir una. Había seguido los procedimientos de costumbre. Lo que faltase tendría que esperar. Y esperar no era mi fuerte.
  


  
    Llevé los platos de vuelta a la cocina y pensé un poco más en el Tío Mo. La dificultad en encontrar a una persona desaparecida era que podía estar desaparecida muy lejos. Aquí estaba yo buscando por todo Trenton a Moses Bedemier, y él podría estar en Guadalupe con unas gruesas gafas y una nariz falsa. La verdad era que si estaba en Guadalupe sería mala suerte para mí, así que mejor no pensar en eso. Sería mejor suponer que Mo estaba cerca de su casa, y así yo tendría una esperanza.
  


  
    De todos modos, la mayoría de la gente permanece cerca de su casa.
  


  
    Les iría mucho mejor si huyesen bien lejos, pero lejos no significaba a salvo. Los hogares simbolizan la seguridad. Tarde o temprano la mayoría de los fugitivos acuden a sus parientes, novias o amigos. Y por lo general es más frecuente temprano que tarde.
  


  
    Me cambié la camisa de franela por un jersey de los Rangers y encendí la televisión. Probablemente debería hacer más llamadas, pero los Rangers tenían partido y las prioridades eran las prioridades.
  


  


  
    Mi despertador sonó a las 7 de la mañana. Aplasté el botón de apagado con la mano, y miré el reloj, preguntándome porqué había programado esa cosa para una hora tan intempestiva. No había asomo de sol por ninguna parte, y la lluvia repiqueteaba contra el vidrio de la ventana. Incluso en la mejor de las ocasiones, las mañanas no eran mi parte preferida del día, y ésta no era ni de cerca la mejor de las ocasiones.
  


  
    La siguiente vez que me desperté eran las 8 y media. La lluvia continuaba Nockando mi ventana, pero al menos el cielo había pasado de negro a gris. Me arrastré fuera de la cama para entrar en el cuarto de baño y estuve un rato bajo la ducha. Pensé en Mel Gibson y en Joe Morelli e intenté decidir quien tenía el mejor trasero. Entonces pensé en Mike Richter, el portero de los Rangers, quien tampoco estaba nada mal.
  


  
    Para cuando me estaba secando el pelo con la toalla, ya había saltado de Richter al Tío Mo. La conclusión a la que llegué sobre el Tío Mo es que me encontraba en un punto muerto. Mi intuición me decía que el Tío Mo no se había ido muy lejos y que con el tiempo aparecería. Desafortunadamente, las palabras «con el tiempo» no estaban incluidas en el vocabulario del cazarecompensas. «Con el tiempo» no se pagaba el alquiler de este mes.
  


  
    Me pulvericé el pelo con un poco de laca de máxima fijación, me vestí con mi uniforme habitual compuesto por los vaqueros y la camisa de franela, y abrí de par en par las cortinas del dormitorio.
  


  
    Empecé a cantar,
  


  


  Fuera en los jardines


  


  se juega mejor


  


  ¡Que se vaya el agua


  


  y que salga el sol!


  


  
    Pero la lluvia no se fue, así que revisé mi ropero y añadí unos calcetines gruesos y una sudadera a mi vestimenta.
  


  
    A falta de algo mejor que hacer, me dirigí hacia la oficina. Por el camino pasé junto a Coches Usados Blue Ribbon y eché una melancólica mirada al solar. Cada mañana me levantaba y deseaba que el hada de los coches me hubiese visitado por la noche. Y cada mañana sufría una decepción. Tal vez ya era hora de tomar el asunto en mis propias manos.
  


  
    Eché el freno y observé con los ojos entrecerrados a través de la lluvia al grupo de coches. Todos muy aburridos... excepto por una pequeña camioneta Nissan de color azul al fondo del solar. La pequeña camioneta azul era PRECIOSA. Salí del coche para echarle un vistazo más de cerca. Pintura nueva. Asiento ancho, ligeramente gastado pero no rasgado. Transmisión estándar.
  


  
    Un hombre con un chubasquero amarillo llegó corriendo.
  


  
    —¿Quiere comprar este coche?
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —¿Para usted? Podemos llegar a un acuerdo. Es del 84. Corre como el que más.
  


  
    Miré en mi talonario de cheques.
  


  
    —Probablemente no pueda permitírmelo.
  


  
    —¡Ey!, —dijo él—. Su crédito es bueno aquí. Podemos financiarlo para usted. Apenas notará los plazos.
  


  
    —Tendría que hacerle un paseo de prueba.
  


  
    —Espere un minuto, y le colocaré una matrícula para usted.
  


  
    Hice un recorrido de prueba de cuatro manzanas y quedé vendida. Tendría que dejar de comer naranjas. Y reduciría el alquiler de películas. El sacrificio merecería la pena. ¡Tendría una camioneta!
  


  


  
    Lula levantó la mirada de los expedientes cuando entré con dificultad por la puerta, goteando agua sobre la alfombra barata.
  


  
    —Espero que esta mañana no hayas perdido mucho tiempo con el pelo, —dijo ella.
  


  
    Me sacudí el empapado desorden con la mano.
  


  
    —La belleza está en el ojo del que mira.
  


  
    —Ja, —contestó Lula—. Eso es típico de una tonta creída.
  


  
    —¿Está el gran hombre?, —le pregunté a Connie.
  


  
    —Todavía no.
  


  
    Me arrastré hasta el respaldo del canapé marrón Naugahyde©.
  


  
    —No tengo ninguna suerte con el Tío Mo y necesito dinero. ¿No tendrás algún asuntillo urgente?
  


  
    —Sólo tengo un NCT de ayer, y es el típico imbécil. Stuart Baggett, —Cogió una carpeta color manila de su fichero de Pendientes y abrió el expediente—. Edad veintidós. Varón blanco caucásico. 1’68 de estatura. Salió de juerga borracho hace tres semanas con dos de sus colegas y acribilló catorce coches aparcados. Lo hizo con un rifle de aire comprimido. No se presentó el día del juicio y ahora es un fugitivo... sin mencionar un idiota. Dos de los coches a los que disparó eran de la policía.
  


  
    Me sorprendió que alguien pudiese notar el daño en los coches de policía. Los coches blanquiazules de la poli no iban precisamente con cuidado por la noche. Todos tenían aspecto de haber pasado por Bosnia.
  


  
    Tomé la carpeta de la mano de Connie.
  


  
    —Vive en Applegate con sus padres, —dijo ella—. Trabaja en un sitio de perritos calientes en el centro comercial. Parece que su madre avaló la fianza.
  


  
    Marqué el número de su casa y su madre contestó. Le pregunté si Stuart trabajaba hoy y me dijo que trabajaba hasta las cuatro.
  


  
    —Yo podría ir al centro comercial, —dijo Lula—. Podría tomarme un descanso, y así ser testigo de tu técnica de cazarecompensas cuando hagas esta detención.
  


  
    —No hay ninguna técnica que observar, —le dije—. Sólo es un tío estúpido que se emborrachó y montó un follón estúpido. U olvidó su cita con el tribunal o estaba demasiado avergonzado para aparecer.
  


  
    —Ya, pero vas a engañarle, ¿verdad? Le vas a decir alguna mentirijilla y así conseguir que salga al aparcamiento donde le esposaremos y le patearemos el culo para que entre en el coche.
  


  
    —Voy a informarle muy amablemente de su error y solicitarle que me acompañe a la comisaría para que le asignen otra fecha para la vista.
  


  
    —Nunca harán una serie de televisión sobre este trabajo, —dijo Lula.
  


  
    —Si os acercáis a Macy’s, cogedme esmalte de uñas. Algo auténticamente rojo, —dijo Connie.
  


  
    Dejé caer el expediente en mi enorme bolso negro y cerré la cremallera de mi chaqueta. Lula se abotonó su largo plumas impermeable marrón oscuro y se colocó en la cabeza su sombrero vaquero de cuero a juego con el abrigo.
  


  
    —¿Tengo pinta de cazarecompensas o qué?, —dijo.
  


  
    Yo sólo esperaba que el pobre Stuart Baggett no cayese muerto al verla.
  


  
    La puerta se abrió y Ranger entró refugiándose de la lluvia.
  


  
    Ranger había sido mi mentor cuando empecé en el negocio y era un cazarecompensas muy malo. En este caso, malo quería decir demasiado frío. Había sido uno de esos tíos del ejército que andaba por ahí camuflado, comiendo corteza de árbol y escarabajos, y aterrorizando a los infieles que surgían en el Tercer Mundo. Ahora era un civil que a veces trabajaba para Vinnie como agente de detención. Supuestamente vivía en las afueras con sus parientes cubanos y sabía cosas que yo nunca jamás sabría.
  


  
    Llevaba su negro pelo alisado hacia atrás con una cola de caballo, vestía de negro y caqui, tenía el vientre como una tabla de planchar, bíceps de hierro fundido y los reflejos de una serpiente de cascabel.
  


  
    Su boca se torció en una sonrisa ante la vista de Lula con su vestimenta del Salvaje Oeste. Reconoció mi presencia mediante el contacto visual y un casi imperceptible asentimiento con la cabeza, lo cual era el equivalente en Ranger de un par de besos en ambas mejillas.
  


  
    —Felicidades, —le dije—. Oí que cogiste a Jesús Rodrigues, —Jesús Rodrigues se había largado con una fianza de 500.000 $ pendiente y era un loco de atar. Ranger siempre se encargaba de los complicados. Por mí perfecto. No tengo deseos de morir.
  


  
    —Tuve un poco de suerte, —contestó Ranger, sacando un recibo policial del bolsillo de su chaqueta, el recibo que certificaba que había entregado algún tipo reclamado a las autoridades.
  


  
    Pasó junto a nosotras en dirección al escritorio de Connie, y creí que Lula se caería redonda sobre el suelo. Se colocó una mano sobre el corazón y salió tambaleándose por la puerta detrás de mí.
  


  
    —Me da un ataque cada vez que entra, —me confió—. Te acercas a ese hombre y es como estar cerca de un relámpago. Se te pone todo el vello de punta de los pies a la cabeza.
  


  
    —Da la impresión de que has estado viendo Expediente X.
  


  
    —Hmm, —dijo Lula, mirando el llavero—. Tal vez deberíamos volver a coger mi coche. Ese Buick que conduces no va anunciando «Fuerzas del Orden», ¿entiendes lo que digo? No es ningún coche estilo Starsky y Hutch. Necesitas trabajar en tu imagen. Necesitas uno de esos abrigos tan molones. Necesitas un coche con ruedas de verdad. Y necesitas ser rubia. Ya te digo cariño, ser rubia es lo más.
  


  
    —Tengo una camioneta, —dije, señalando el Nissan—. La compré esta mañana.
  


  
    Después de firmar los papeles, recogí a mi padre para que me acompañase y así él se llevaba el Buick de vuelta a casa y yo podía irme con mi nueva camioneta. «Estás cometiendo un error», me había dicho. «Los japoneses no saben cómo fabricar coches para los americanos. Esta camioneta no es ni la mitad de coche que el Buick.»
  


  
    Y eso era exactamente por qué prefería la camioneta... era la mitad de coche que el Buick.
  


  
    —No es precioso este bicho, —dijo Lula—. ¡Un pequeño camión!, —Miró por la ventanilla—. Supongo que no me dejarás conducirlo. Siempre quise conducir una de estas camionetas pequeñitas.
  


  
    —Bueno, claro, —contesté, entregándole las llaves—. Supongo que no pasa nada.
  


  
    Lula encendió el motor y soltó el freno. La lluvia se había convertido en aguanieve y chorretones de hielo Nockaban contra el vidrio del parabrisas. Pedazos de nieve se pegaban a los limpiaparabrisa y se arrastraban a través del recién barrido arco del cristal.
  


  
    Miré la foto de carnet grapada en el contrato de la fianza y memoricé el rostro. No quería pillar a la persona equivocada. Busqué por mi bolso e hice un rápido inventario de mi parafernalia. Llevaba el spray de defensa, lo cual era un gran No en un atestado centro comercial. Y llevaba el arma atontadora, la cual tras una inspección más de cerca resultó necesitar una batería nueva. Mi par de esposas estaban a la orden del día, y tenía un frasco casi lleno de laca para el pelo. Ok, probablemente no era la cazarecompensas mejor equipada del mundo. Pero entonces, ¿qué necesitaba en realidad para coger a un viejo con una nariz que parecía un pene y a un perdedor que vendía perritos calientes?
  


  
    —Debemos ser profesionales en esto, —dijo Lula, enfilando hacia la Nacional 1—. Necesitamos un plan.
  


  
    —¿Y qué tal si compramos el esmalte de uñas primero y después vamos a por el tipo?
  


  
    —Sí, pero, ¿cómo vamos a hacerlo? No podemos llegar allí, y cuando sea nuestro turno decir, «Dos perritos con chile para llevar, y tú estás detenido».
  


  
    —No es tan complicado. Sólo tengo que llevarle aparte, enseñarle mi identificación y explicarle el procedimiento.
  


  
    —¿Crees que él se quedará tranquilo con eso? Estamos hablando de un fugitivo.
  


  
    Lula aceleró la pequeña camioneta y pasó al otro carril. Salpicamos aguanieve sobre unos pocos conductores precavidos al adelantarles y volvimos rápidamente a nuestro carril. El climatizador estaba a pleno rendimiento, y yo podía sentir como si mis cejas empezaran a echar humo.
  


  
    —¿Entonces qué opinas?, —preguntó Lula—. Se conduce bien, ¿eh? Y tiene un gran climatizador.
  


  
    Luces de freno parpadearon delante de nosotras, manchas rojas más allá de las ráfagas de los limpiaparabrisas, y Lula continuaba mirando fijamente hacia delante en silencio.
  


  
    —¿Lula?
  


  
    Ninguna respuesta.
  


  
    —Uh, esos coches están parados ahí delante, —dije, sin pretender ofender, pero sospechando que Lula estaba teniendo una experiencia extracorporal.
  


  
    Ella meneó la cabeza.
  


  
    —No es que yo tenga miedo de ningún fugitivo...
  


  
    —¡COCHES!, —grité—. ¡COCHES PARADOS!
  


  
    Los ojos de Lula se abrieron de par en par, y pisó a fondo los frenos.
  


  
    —¡Menuda mierda!
  


  
    El Nissan patinó unos doce metros y se inclinó sobre un lateral, evitando una camioneta por un centimetro. Hizo un trompo y se detuvo de frente al tráfico.
  


  
    —Ligero atrás, —dijo Lula—. Podrías colocar algo de peso extra sobre las ruedas.
  


  
    Mi primera elección como lastre era una empleada de oficina de unos 104 Kg.
  


  
    —Tal vez debería conducir yo.
  


  
    —Ya estoy bien, —dijo Lula, incorporándose de nuevo al tráfico—. Es sólo que nunca he estado presente cuando detenías a alguien.
  


  
    —Es como recoger la ropa en la lavandería. Vas a la tintorería. Le enseñas tu recibo y te llevas tus cosas a casa. Sólo que en este caso, lo llevamos a la comisaría.
  


  
    —Tengo bastante experiencia con la comisaría, —dijo Lula.
  


   Capítulo 3



  


  
    Lula y yo aparcamos en la entrada del centro comercial más cercana al puesto de perritos calientes y nos dimos prisa, bajo el cielo gris, a través de la lluvia, el aguanieve y la nieve derretida. Marchamos directamente a través del centro comercial hacia Macy’s, mientras la gente miraba boquiabierta a Lula con su plumas.
  


  
    —Uh-oh, mira esto, —dijo Lula—. Aquí tienen bolsos en oferta. Estaría bien llevarme ese rojo pequeño con la cadena de oro.
  


  
    Hicimos una pausa para mirar el bolso rojo y probarlo sobre el hombro de Lula.
  


  
    —Es difícil probárselo sobre este abrigo tan grande, —dijo Lula.
  


  
    Una vendedora había estado rondando.
  


  
    —Si no le importa quitarse el abrigo, estaría feliz de sostenerlo para usted.
  


  
    —Seguro, me gustaría, —dijo Lula—, pero no sería una buena idea. Somos cazadores de recompensas trás un hombre, y tengo un arma debajo de este abrigo.
  


  
    —¿Cazadores de recompensas? —Dijo la mujer, con un grito entrecortado. El término sinónimo de áá Lunática gentuzaññ.
  


  
    Saqué el bolso del hombro de Lula y lo puse sobre el mostrador. Agarré a Lula por el codo y tiré de ella tras de mi.
  


  
    —¿Realmente no tienes un arma debajo del abrigo, verdad?
  


  
    —Una mujer tiene que protegerse a si misma.
  


  
    Tuve miedo de preguntar que tipo de arma llevaba. Probablemente un rifle de asalto o un lanza cohetes militar.
  


  
    —Tenemos que conseguir esmalte de uñas para Connie, —le dije—. Algo rojo.
  


  
    Lula se detuvo en el mostrador de perfumería y se puso perfume con un probador.
  


  
    —¿Qué piensas?
  


  
    —Si esto no se quita cuando regresemos a la camioneta, tomarás un autobús a casa.
  


  
    Ella intentó con otro.
  


  
    —¿Éste otro mejor?
  


  
    —¡No más perfume! Estás logrando que mi nariz se obstruya.
  


  
    —Chica, ni bolsos, ni perfumes. ¿No sabes mucho sobre compras, verdad?
  


  
    —¿Cuál de estos esmaltes de uñas te gusta? —Le presenté dos colores para que me diera su opinión.
  


  
    —El de la izquierda es realmente rojo. Parece que a alguien le abrieron una vena y la embotellaron. Drácula mataría por ese rojo.
  


  
    Supuse que si era bastante bueno para Drácula, sería lo bastante bueno para Connie.
  


  
    Compré el esmalte, y luego perdimos el tiempo en lápices de labios, probandonos unos cuantos sobre el dorso de las manos, sin encontrar nada digno de comprar.
  


  
    Cruzamos el centro comercial y nos detuvimos un momento en el estante de los perritos calientes. Gracias al clima y la hora del día, el centro comercial estaba relativamente vacío. Ésto era bueno. Haríamos menos espectáculo entre nosotros y Stuart. No había ningún cliente comprando perritos calientes. Una persona atendía el mostrador. Esa persona era Stuart Baggett, lo decía su pequeña etiqueta plástica sobre el pecho.
  


  
    Lo que necesitaba aquí era un cabeza rapado granujiento. O un tipo ogro grande y repugnante. Necesitaba un arresto donde las líneas claramente estuvieran definidas. No quería otro fiasco como Mo. Quería a un mal hombre contra el buen cazador de recompensas.
  


  
    Lo que tenía era a Stuart Baggett, de 1,68 metros de altura, con el cabello rubio rojizo recién cortado y ojos como de cocker spaniel, gemí mentalmente. Iba a parecer una idiota deteniendo a este tipo.
  


  
    —Recuerda, — le dije a Lula—, yo hablo. Y sobre todo, no le dispares.
  


  
    —No a no ser que él comience algo.
  


  
    —¡Él no va a comenzar nada, e incluso si lo hace no habrá ningún disparo!
  


  
    —Hunh, —Dijo Lula—. Nada de bolsos, nada de perfumes, tampoco disparos. ¿Tienes muchas reglas, no crees?
  


  
    Puse mis manos sobre el mostrador.
  


  
    —¿Stuart Baggett?
  


  
    —Sí señora, — dijo—. ¿Qué puedo hacer por usted? ¿Un perrito con chili? ¿Una Frankfurt? ¿Un perrito con queso?
  


  
    Le mostré mi identificación y le dije que representaba a su agente de fianzas.
  


  
    Él parpadeó.
  


  
    —¿Agente de fianzas?
  


  
    —Sí, —Dijo Lula—. El pervertido italiano que saco tu blanco trasero de la cárcel.
  


  
    Stuart todavía parecía perplejo.
  


  
    —Olvidó su cita en el juzgado, — le dije a Stuart.
  


  
    Su cara se iluminó de repente como una bombilla al romperse.
  


  
    —¡Es verdad! Mi cita en el juzgado. Lo siento, pero tuve que trabajar. Mi jefe, Eddie Rosenberg, no podía encontrar a nadie que me substituyera.
  


  
    —¿Informó al juzgado de este hecho y pidió renegociar su fecha de comparecencia?
  


  
    Su cara volvió a tener el aspecto de: ¡hola!, ¿no hay nadie en casa?
  


  
    —¿Debería haber hecho éso?
  


  
    —Ah cielos, —dijo Lula—. Estúpida alarma.
  


  
    —Necesitas presentarte en el juzgado, —le dije a Stuart—. Te daré un paseo al centro de la ciudad.
  


  
    —Solo que no puedo irme, —dijo—. Soy el único que trabaja hoy. Tengo que trabajar hasta las nueve.
  


  
    —Tal vez si llamaras a tu jefe él podría encontrar a alguien que te supliera.
  


  
    —Mañana es mi día libre, — dijo Stuart—. Podría ir mañana.
  


  
    Aparentemente eso sonaba una idea razonable. Mi generosidad contra mi experiencia, limitada como era, me dijo otra cosa. Cuando el mañana de Stuart llegara tendría otros proyectos apremiantes que no incluían un viaje a la cárcel.
  


  
    —Sería mejor que nos encargáramos de esto hoy, —dije.
  


  
    —Eso sería irresponsable, —dijo Stuart, comenzando a parecer alarmado—. No puedo hacerlo ahora.
  


  
    Lula gruñó.
  


  
    —No parece que estés haciendo grandes ventas aquí. Estamos en medio de una tormenta de aguanieve, Stuart. Se realista.
  


  
    —¿Ella también trabaja para mi Agente de fianzas? —Preguntó Stuart.
  


  
    —Apuesta tú trasero a que lo hago, —dijo Lula.
  


  
    Miré fuera del centro comercial, y luego miré a Stuart y su negocio de perritos.
  


  
    —Ella tiene razón, Stuart, —le dije—. Este centro comercial está vacío.
  


  
    —Sí, pero mire, tengo todos esas salchichas sobre la parrilla.
  


  
    Busqué en el interior de mi bolso y le pase uno de veinte.
  


  
    —Hay suficiente dinero para cubrirlos. Lanza los perritos calientes a la basura y cierra.
  


  
    —No lo se, —dijo Stuart—. Son perritos realmente buenos. No parece adecuado tirarlos.
  


  
    Gemí mentalmente.
  


  
    —Bueno, entonces envuélvelos. Los llevaremos con nosotros.
  


  
    —Quiero dos perritos con chili, —dijo Lula—. Y luego quiero dos con col y mostaza. ¿Y alguno de ellos incluye papas fritas?
  


  
    Stuart me miró.
  


  
    —¿Y los suyos? ¿Cómo quiere el resto de los perritos?
  


  
    —Simples.
  


  
    —Uhhhuh, —Dijo Lula—. Mejor lleva algunos perritos con chili para Connie. Ella va a estar verdaderamente decepcionada si ve los míos, y a ella le llevas un perrito simple.
  


  
    —¡Bueno, bueno! Dos perritos con chili más, —le dije a Stuart—, y luego sólo pon el resto en una bolsa.
  


  
    —¿Que hay de los refrescos? —Preguntó Lula—. No puedo comer todos estos perritos calientes sin refresco.
  


  
    Ordené tres bolsas medianas de papas fritas y tres grandes root beer©, y saqué otro de veinte.
  


  
    Stuart llamó a su jefe y mintió diciéndole que estaba enfermo, y que había vendido todos sus perritos calientes, y que de cualquier modo el centro comercial estaba vacío debido al tiempo y se iba a casa.
  


  
    Empujamos la barra, cerramos el mostrador y nos marchamos con nuestras bolsas de comida y refrescos.
  


  
    El aparcamiento tenía algunos vestigios de nieve derretida, pero el aguanieve había cambiado a una lluvia torrencial. Metimos a Stuart y las bolsas de los perritos calientes entre nosotras y nos dirigimos en silencio de regreso a Trenton. De vez en cuando comprobaba la expresión de Stuart. Su cara estaba pálida, y sospeché que él no se había esforzado muy duro en conseguir su fecha para el juicio. Parecía una persona que había hecho su mejor intento y había perdido. Supongo que ser bajo y mono no ayudaba mucho a la hora de crecer.
  


  
    Si él no hubiese disparado a coches de la policía, lo más probable fuese que incluso no hubiese necesitado la fianza. Y si él hubiese seguido las reglas, probablemente habría conseguido la libertad condicional y una multa. Nueva Jersey estaba hasta las axilas con criminales. No tenía mucho espacio en el sistema de la prisión para aficionados como Stuart.
  


  
    Lula tomó una salida hacia el centro de la ciudad, se detuvo en un semáforo y el Nissan se caló. Ella la arrancó otra vez; encendió por algunos segundos y nuevamente se caló.
  


  
    —Tal vez no has soltado bien el embrague, —sugerí.
  


  
    —Supongo que sé como soltar el embrague, —dijo Lula. —Me parece que conseguiste un coche defectuoso.
  


  
    —Déjame intentarlo, —le dije, abriendo mi puerta, corriendo al lado del conductor.
  


  
    Lula se quedó de pie en el borde de la carretera y miró.
  


  
    —Este automóvil no sirve, —dijo—. ¿Sabes lo que te digo?
  


  
    Lo arranqué. El automóvil avanzó unos cuantos metros y quedó muerto.
  


  
    —Tal vez deberíamos mirar bajo el capó, —dijo Lula—. Tal vez tengas un gato en el motor. Mi vecino Midgie, una vez encontró un gato en su motor. El gato parecía como si hubiera estado dentro del triturador de comida, para cuando Midgie revisó bajo el capó.
  


  
    Stuart hizo una cara que decía, ¡Qué asco!
  


  
    —Pasa todo el tiempo, —dijo Lula—. Tienen frío y se dirigen hacia el motor caliente. Entonces se duermen y cuando vas a arrancar el automóvil... gato guisado.
  


  
    Abrí rápidamente el capó y Lula y yo comprobamos que no había gatos.
  


  
    —Creo que eso no era, —dijo Lula. —No veo ninguna tripa de gato.
  


  
    Cerramos de Nock el capó, y Lula regresó detrás del volante.
  


  
    —Puedo hacer esto, —dijo—. Todo lo que tengo que hacer es darle marcha al motor, así no se cala.
  


  
    Condujimos dos manzanas más y nos encogimos cuando otro semáforo en rojo apareció adelante. Lula fácilmente detuvo el coche en la fila.
  


  
    —No te preocupes, —dijo—. Conseguiré hacerlo. —Siguió con el motor en velocidad. La camioneta funcionó lentamente en forma áspera y comenzó a pararse. Lula siguió dándole marcha al motor un poco más y de algún modo la camioneta se sacudió hacia el frente y se impactó contra el automóvil que estaba delante.
  


  
    —Oops, —Dijo Lula.
  


  
    Nos bajamos a mirar. El coche de enfrente tenía una repugnante abolladura en la parte derecha de la matricula. La Nissan tenía un trozo arrancado de la delantera y una incisión profunda en el parachoques.
  


  
    El hombre que conducía el automóvil delante de nosotros no estaba feliz.
  


  
    —¿Por qué no mira por donde va? —Le gritó a Lula—. ¿Por qué no aprende a conducir?
  


  
    —No me grite, —Le dijo Lula—. No acepto que me griten. Y claro que se conducir bastante bien. Lo que pasa es que mi automóvil no anda correctamente.
  


  
    —¿Tiene seguro? —Quiso saber el hombre.
  


  
    —Demonios, claro que tengo seguro, —dijo Lula—. No sólo tengo el seguro, también llenaré un reporte a la policía. Y en el informe diré, acerca de tus luces de frenado, completamente cubiertas de lodo y hielo, como un factor que contribuyó al choque.
  


  
    Intercambié la información con el hombre, y Lula y yo regresamos a la Nissan.
  


  
    —Uh-oh, —Dijo Lula, abriendo la puerta lateral del conductor—. Yo no veo a Stuart Baggett aquí. Stuart Baggett ha dicho ¡adiós!
  


  
    Los automóviles estaban alineados detrás de nosotros, rezagándose alrededor del accidente uno por uno. Me subí al techo de la camioneta para conseguir alguna altura y miré en todas direcciones, arriba y abajo del camino, pero Stuart no estaba en ninguna parte que se pudiese ver. Me Nocké la cabeza con el dorso de la mano. Estúpida, estúpida, estúpida. No tenía porque haber confiado en él.
  


  
    —Él no parecía lo suficientemente listo para escaparse, —dijo Lula.
  


  
    —Aparentaba ser mono.
  


  
    —Sí, eso es. Aparentemente era mono.
  


  
    —Supongo que deberíamos ir a la comisaría y realizar un informe del accidente, —dije.
  


  
    —Sí, y no queremos olvidar las luces traseras sucias. Las agencias de seguros aman esa mierda.
  


  
    Me metí al lado de Lula, y mantuvimos nuestros ojos abiertos para Stuart, mientras conducíamos, pero Stuart hacía mucho tiempo que se había ido.
  


  
    Lula se veía nerviosa cuando finalmente llegamos a la parte del edificio municipal que almacenaba el juzgado y la comisaría.
  


  
    —Apreciaría si fueras tú la que rellenara el formulario, —dijo Lula—. No querría que nadie tuviera una idea incorrecta sobre mí en la comisaría. Piensa que si ellos me ven sentada en la judicatura podrían detenerme.
  


  
    Yo tenía mi mano sobre el picaporte.
  


  
    —¿No vas a dejarme varada otra vez, verdad?
  


  
    —¿Quien yo?
  


  


  
    Me tomó media hora completar el papeleo. Cuando salí del edificio no había ninguna Nissan azul aparcada en el estacionamiento y ninguna Nissan azul aparcada en la calle. No estaba sorprendida. Regresé a la estación de policía y llamé la oficina.
  


  
    —Estoy varada otra vez, —le dije a Connie.
  


  
    Yo podía oír el crujido de envoltorios, y podía escuchar masticar a Connie.
  


  
    —¿Qué es esto? —Exigí—. ¿Estas comiendo perritos? Déjame hablar con Lula.
  


  
    —Lo, —Dijo Lula—. ¿Qué pasa?
  


  
    —Estoy mojada, fría y varada... y ésto aumenta. Y tengo hambre. Será mejor que no te hayas comido todos los perritos calientes.
  


  
    —Te habríamos esperado, pero no parecía correcto que la comida se enfriara.
  


  
    Hubo una pausa, y pude escuchar que estaba bebiendo a sorbos su refresco.
  


  
    —¿Quieres que te recoja? —Dijo ella finalmente—. Podría ir por ti.
  


  
    —Eso sería un detalle de tu parte.
  


  


  
    Media hora más tarde estábamos de regreso en la oficina. La amiga prostituta de Lula, Jackie estaba allí, y comía un perrito caliente.
  


  
    —¡Eh!, amiga, —gritó Lula a Jackie—. ¿Vienes a verme?
  


  
    —No, —Dijo Jackie—. Vine a ver a Stephanie.
  


  
    Connie me dio un perrito caliente frío.
  


  
    —Jackie tiene problemas de hombres.
  


  
    —Sí, —Dijo Jackie—. Problemas de hombres desaparecidos.
  


  
    Lula se inclinó adelante.
  


  
    —¿Estás diciéndome que tu chulo se largó?
  


  
    —Eso es lo que digo, —dijo Jackie—. He estado parada en aquella fría esquina, congelándome haciendo lo mío, apoyando a aquel perdedor en el más fino estilo, y ese es el agradecimiento que recibo. Ninguna nota. Ningún ¡adiós! Ningún nada. Y esto no es lo peor. Aquel inútil idiota se llevó mi coche.
  


  
    Lula la miró horrorizada.
  


  
    —¿Se llevó el Chrysler?
  


  
    —Eso es, mujer. Se llevó el Chrysler. Todavía tengo diez pagos pendientes sobre el coche.
  


  
    Terminé mi perrito caliente y le di la pequeña bolsa que contenía el esmalte de uñas a Connie.
  


  
    —¿Ha aparecido Vinnie?
  


  
    —No. Aún no ha llegado.
  


  
    —Apuesto a que está haciendo una cogida rápida en algún lugar, —dijo Lula—. Ese hombre tiene un problema llamado testosterona. Es uno de aquellos que lo hacen con animales de corral.
  


  
    —De todos modos, vine para que me ayudaras, debido a que eres buena encontrando a los cabrones que se pierden, —Me dijo Jackie—. Tengo dinero. Puedo pagarte.
  


  
    —Ella es la mejor, —dijo Lula—. Aquí, Stephanie puede encontrar a cualquier cabrón que quieras. Quieres que encuentre a tu chulo, ya está hecho.
  


  
    —Infiernos, no doy un pepino por esa basura sin valor. Quiero que ella encuentre mi automóvil, —dijo Jackie—. ¿Cómo se supone que voy a desplazarme sin un coche? Tuve que tomar un taxi hasta aquí hoy. ¿Y cómo se supone que voy a trabajar con este tiempo sin ningún asiento trasero? ¿Piensas que todas las putas tienen su propio asiento trasero? De ninguna manera. Mi negocio está en problemas debido a esto.
  


  
    —¿Has denunciado el robo a la policía? —Pregunté.
  


  
    Jackie se movió incómoda, con una mano sobre la cadera.
  


  
    —¿Decirles qué?
  


  
    —Tal vez tu coche ha sido confiscado, —sugerí.
  


  
    —Ya comprobé eso, —dijo Connie—. Ellos no lo tienen.
  


  
    —Era un Chrysler LeBaron del 92. Azul oscuro. Lo conseguí apenas hace seis meses, —dijo Jackie. Ella me dio una tarjeta—. Aquí está el número de licencia. La última vez que lo vi fue hace dos días.
  


  
    —¿Algo más que hayas echado de menos? ¿Dinero? ¿Ropa? ¿Este tipo llena una maleta cuándo se marcha? —Pregunté.
  


  
    —Lo único que falta es su inútil cuerpo y mi coche.
  


  
    —Tal vez él solamente esté borracho en algún sitio, —dijo Lula—. Tal vez solamente esté por los alrededores.
  


  
    —No. Lo sabría. Él se ha ido, te digo.
  


  
    Lula y yo nos echamos un vistazo, y sospeché que Jackie tuvo razón sobre la parte de cuerpo sin valor.
  


  
    —Por qué no llevamos a Jackie a casa, —me dijo Lula—. Y luego podríamos dar una vuelta por los alrededores y ver lo que podemos encontrar.
  


  
    El tono me sorprendió. Suave y serio. No era la misma Lula que jugó a cazador de recompensas en el Centro comercial.
  


  
    —Podríamos hacer esto, —dije—. Quizás podríamos encontrar algo.
  


  
    Todas nosotras mirábamos a Jackie. Jackie no era muy expresiva, pero si mostraba cólera ante la pérdida de su coche. Esa era la manera de ser de Jackie.
  


  
    Lula tenía su sombrero sobre la cabeza y su plumas abrochado.
  


  
    —Estaré de regreso más tarde para archivar, —le dijo a Connie.
  


  
    —Solamente no entres a ningún banco con ese atavío, —le dijo Connie.
  


  


  
    Jackie alquilaba un apartamento de dos habitaciones a tres manzanas del Tío Mo. Debido a que estábamos en el vecindario, hicimos un corto desvío hacia la calle Ferris y revisamos por todos lados.
  


  
    —Nada nuevo por aquí, —dijo Lula, dejando su Firebird ocioso en medio de la calle vacía—. Ninguna luz, nada.
  


  
    Seguimos conduciendo y entramos en el callejón detrás de la tienda de Mo. Salí y le eché una ojeada al garaje. Ningún automóvil. Tampoco había luces en la parte trasera de arriba en el apartamento.
  


  
    —Algo pasa aquí, —dije—. Ésto no tiene sentido.
  


  
    Lula se dirigió lentamente a la casa de huéspedes de Jackie, tomando una calle por cuatro manzanas y luego doblando de regreso sobre una calle adyacente, las tres a la caza del automóvil de Jackie. Habíamos cubierto una parte importante del vecindario cuando llegamos a la casa de Jackie, pero nada aparecía.
  


  
    —No te preocupes, —le dijo Lula a Jackie—. Encontraremos tu coche. Entra y mira un poco la televisión. La única cosa buena para hacer en un día como éste es mirar la televisión. Ve a ver a las rameras que aparecen en los espectáculos diarios de televisión.
  


  
    Jackie desapareció detrás de una pantalla de lluvia, en la casa de dos pisos color marrón. La calle estaba llena de coches. Ninguno de ellos el Chrysler de Jackie.
  


  
    —¿Como es? —Pregunté a Lula.
  


  
    —¿El chulo de Jackie? Nada especial. Viene y va. Vende algo.
  


  
    —¿Cuál es su nombre?
  


  
    —Cameron Brown. Su nombre de calle es Gusano. Supongo que eso te dice algo.
  


  
    —¿Se llevaría él el coche de Jackie?
  


  
    —En un instante. —Lula soltó el freno—. Eres la buscadora experta aquí. ¿Qué hacemos ahora?
  


  
    —Vamos a hacer más de lo mismo, —dije—. Vamos a seguir conduciendo. Busquémosle en los sitios en donde normalmente estaría.
  


  


  
    Dos horas después Lula se saltó una calle en la lluvia, y antes de que pudiéramos corregir nuestro destino, estábamos bajo el río, conduciendo por un complejo de torres.
  


  
    —Estoy envejeciendo, —dijo Lula—. Lo bastante mal que al forzar la vista buscando un tonto automóvil, ahora estoy perdida.
  


  
    —No estamos perdidas, —le dije—. Estamos en Trenton.
  


  
    —Sí, pero nunca he estado en esta parte de Trenton antes. No me siento cómoda conduciendo alrededor de edificios que no tienen lemas de pandillas pintados sobre ellos. Mira este lugar. Ninguna ventana tapada. Ninguna basura en los aleros. Ningún hermano vendiendo artículos en la calle. No se como la gente puede vivir así. —Ella bizqueó en la lluvia gris y detuvo el coche en un aparcamiento—. Estoy dando media vuelta, —dijo—. Nos regresamos a la oficina, y voy a calentar en el microondas alguno de los perritos calientes de sobra y luego voy a hacer mi archivo.
  


  
    Eso estuvo bien para mí, porque conducir bajo la lluvia torrencial en vecindarios de barrios bajos no era mi cosa favorita de hacer de todos modos.
  


  
    Lula siguió hacia abajo por una fila de automóviles y delante de nosotros había un Chrysler.
  


  
    Nos quedamos estupefactas, apenas creyendo a nuestros ojos. Minuciosamente habíamos cubierto cada calle y probable callejón, y aquí estaba el automóvil, aparcado en el lugar más improbable.
  


  
    —Hijo de perra, —dijo Lula.
  


  
    Estudié la construcción en el borde del edificio. Ocho pisos. Un cubo grande de ladrillo falto de inspiración y ventanas con cristales.
  


  
    —Parecen apartamentos.
  


  
    Lula asintió, y volvimos nuestra atención al Chrysler. No estábamos especialmente ansiosas por investigar.
  


  
    —Creo que deberíamos echar un vistazo, —dijo Lula finalmente.
  


  
    Ambas dimos un suspiro y salimos del Firebird. La lluvia se había convertido en una llovizna, y la temperatura descendía. El frío rezumó por mi piel, directamente a mis huesos, y la posibilidad de encontrar a Cameron Brown muerto en el compartimiento del equipaje del automóvil de Jackie no hizo nada para calentarme, por el contrario.
  


  
    Con cautela miramos en las ventanas e intentamos abrir las puertas. Las puertas estaban cerradas. El interior del automóvil estaba vacío. Nada de Cameron Brown. Ninguna pista obvia... como apuntes que detallaran la historia de la vida reciente de Brown o mapas con una X naranja brillante para marcar el punto. Estuvimos de pie al lado, mirando el maletero.
  


  
    —No veo gotear sangre, —dijo Lula—. Esto es una buena señal. —Ella fue a su propio maletero y volvió con una palanca. La puso bajo la tapa del maletero del Chrysler e hizo reventar la tapa hacia arriba.
  


  
    Llanta de repuesto, y una sucia manta amarilla, un par de toallas mugrientas. Nada de Cameron Brown.
  


  
    Lula y yo expulsamos el aire en un suspiro simultáneo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo ha estado viendo Jackie a este tipo? —Pregunté.
  


  
    —Aproximadamente seis meses. Jackie no tiene buena suerte con los hombres. No quiere ver la realidad.
  


  
    Lula tiró la palanca en el asiento trasero y regresamos al Firebird.
  


  
    —Así que, ¿qué es real esta vez a nuestro alrededor? —Pregunté.
  


  
    —Gusano es una de las palabras que le va. Él Nocka a Jackie y luego utiliza su coche para sus negocios. Podría conseguir su propio coche, pero usa el de Jackie porque sabe que todos saben que ella es una prostituta, y si lo detienen y hay mercancía en el portaequipaje él solamente dice que no sabe como llego eso allí. Dice que él solamente tomó prestado el coche de su novia prostituta. Y todos saben que Jackie usa algunas. Sólo por ser prostituta todos creen que usa drogas.
  


  
    —¿Piensas que Brown vendía droga aquí?
  


  
    Lula sacudió su cabeza, no.
  


  
    —Él no vende drogas a esta clase de gente. Él empuja a los chicos.
  


  
    —Entonces tal vez él tiene una novia arriba.
  


  
    Lula encendió el motor y se alejó del terreno.
  


  
    —Tal vez, pero ésto es demasiada clase alta para Cameron Brown.
  


  


  
    Cuando me arrastré a mi apartamento a las cinco en punto, estaba deprimida. Había vuelto a conducir el Buick. Mi camioneta estaba en un centro de reparaciones Nissan, aguardando a que la repararan, después de que Coche Usados Blue Ribbon, rehusara la responsabilidad, citando una cláusula en mí recibo de venta que decía que yo había comprado el automóvil “como estaba”. No había devolución. Ni garantías.
  


  
    Mis zapatos estaban empapados, mi nariz goteaba y no podía dejar de pensar en Jackie. El encuentro de su coche me parecía totalmente inadecuado. Quería mejorar su vida. Quería alejarla de las drogas, y quería que cambiara de profesión. Infiernos, ella no era tan tonta. Probablemente podría ser neurocirujana, si solamente tuviera un corte de pelo decente.
  


  
    Dejé mis zapatos en el pasillo y dejé caer el resto de mi ropa sobre el piso del cuarto de baño. Estuve de pie en la ducha hasta que estuve descongelada. Me envolví el pelo en una toalla seca y pasé los dedos entre el cabello para peinarlo. Me puse unos gruesos calcetines blancos, pantalones cortos y camiseta.
  


  
    Tomé un refresco de la nevera, agarré una libreta y la pluma del mostrador de la cocina y me coloque en la mesa. Quería repasar mis ideas sobre Mo Bedemier, y quise entender lo que me estaba olvidando.
  


  
    Desperté a las nueve en punto con la espiral de la libreta impresa sobre el lado izquierdo de mi cara y las páginas de cuaderno tan en blanco como mi mente. Empujé el pelo de mis ojos, marqué el 4 en la tecla de marcación rápida de mi teléfono y ordené una pizza con extra queso, aceitunas negras, pimiento y cebolla.
  


  
    Tomé la pluma y dibujé una línea en la página vacía. Dibujé una cara feliz. Dibujé una cara gruñona. Dibujé un corazón con mis iniciales en el, pero entonces, no tenía iniciales de alguien más, para escribir al lado del mío, entonces volví a seguir pensando en Mo.
  


  
    ¿A dónde iría Mo? Dejó la mayoría de su ropa atrás. Sus cajones estaban llenos de calcetines y ropa interior. Sus artículos de aseo estaban intactos. Cepillo de dientes, navaja de afeitar, desodorante en el botiquín portátil sobre el fregadero del cuarto de baño. Esto tenía que significar algo, ¿verdad? La conclusión lógica era que él tenía otro apartamento donde mantenía un cepillo de dientes de repuesto. El problema era que la vida... no era siempre lógica. La comprobación de sus cosas no había arrojado nada a la luz. Desde luego ésto sólo significaba que si Mo tenía una segunda casa o apartamento, no estaba registrado bajo su nombre.
  


  
    La otra posibilidad, la de que hubieran secuestrado a Mo y muy probablemente estuviera muerto en algún sitio, esperando para ser encontrado, era demasiado deprimente para reflexionar sobre ella. Mejor era dejar ésto a un lado por ahora, decidí.
  


  
    ¿Y en cuanto al correo de Mo? Yo no podía acordarme de haber visto un buzón. Probablemente el cartero traía el correo a la tienda y se lo daba a Mo. ¿Entonces qué pasaba con el correo ahora?
  


  
    Comprobar el correo, escribí en la libreta.
  


  
    Olí la pizza saliendo del ascensor, y me dirigí al vestíbulo, tiré de la cadena, corrí los cerrojos de las dos cerraduras, abrí la puerta y miré fijamente a Joe Morelli.
  


  
    —Entrega de Pizza, —dijo.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —Yo estaba en Pino’s cuando entró el pedido.
  


  
    —¿Entonces ésta es realmente mi pizza?
  


  
    Morelli pasó empujándome y puso la pizza sobre el mostrador de la cocina.
  


  
    —Que me muera si no es verdad. —Él sacó dos cervezas de la nevera, equilibró la caja de la pizza por un lado y cargó con todo hacia la sala de estar y lo puso todo sobre la mesita de café. Encontró el control remoto de la televisión en el sofá y puso el partido de los Knicks.
  


  
    —Siéntete como en casa, —dije.
  


  
    Morelli se rió.
  


  
    Puse dos platos, un rollo de servilletas de papel y un cortador de pizza al lado de la caja de pizza. La verdad es que yo no estaba completamente infeliz de ver Morelli. Él irradiaba calor corporal, del que parecía carecer hoy, y como un policía, él tenía los recursos que eran útiles a un cazador de recompensas. Podría haber otros motivos también, teniendo algo que ver con el ego y la lujuria, pero no tuve ganas de admitir aquellos motivos.
  


  
    Corté de nuevo la pizza y puse los pedazos en los platos. Di un plato a Morelli.
  


  
    —¿Conoces a un tipo llamado Cameron Brown?
  


  
    —El chulo, —Dijo Morelli—. Muy empalagoso. Reparte un poco de droga. —Él me miró sobre el borde de su pizza—. ¿Por qué?
  


  
    —¿Recuerdas a Jackie? ¿La amiga de Lula?
  


  
    —Jackie, la puta.
  


  
    —Sí. Bien ella vino a la oficina de Vinnie hoy para ver si yo podía encontrar su coche. Parece que su novio, Cameron Brown, se fue con él.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y, Lula y yo conducimos por los alrededores durante un rato y finalmente encontramos el coche aparcado en el estacionamiento de los Apartamentos RiverEdge.
  


  
    Morelli dejó de comer.
  


  
    —Sigue.
  


  
    —Eso es todo. Jackie dijo que ella no estaba preocupaba por encontrar a Cameron. Solamente quería su coche.
  


  
    —¿Entonces cuál es tu problema?
  


  
    Mastiqué algo de pizza.
  


  
    —No lo sé. Todo este asunto parece... serio. Inconcluso.
  


  
    —Mantente fuera de esto.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Ese es problema de Jackie, —dijo Morelli—. ¡No te metas en lo que no te importa! Recuperaste su coche. Déjalo pasar.
  


  
    —Ella es algo así como mi amiga.
  


  
    —Ella es una drogadicta. No es amiga de nadie.
  


  
    Yo sabía que él tenía razón, pero todavía estaba sorprendida ante el áspero comentario y el tono rotundo. Una pequeña alarma sonó en mi cerebro. Por lo general cuando Morelli sentía esa fuerte compulsión de que no me implicara en algo, era porque él no me quería enturbiando aguas que había estacado para él.
  


  
    Morelli se arrellanó en el sofá con su botella de la cerveza.
  


  
    —¿Qué pasó con la búsqueda suprema de Mo?
  


  
    —Se me acabaron las ideas. —Había devorado dos pedazos de pizza y le estaba echando el ojo a una tercera—. Así que dime, —le dije a Morelli—. ¿Qué esta ocurriendo con Jackie y su chulo? ¿Por qué no quieres que me involucre?
  


  
    —Como dije, no es algo de tu incumbencia. —Morelli se inclinó hacia adelante, levantó la tapa de la jaula de Rex y tiró un pedazo de corteza de pizza en el pequeño plato de cerámica de alimentos de Rex.
  


  
    —Dímelo de todos modos, —dije.
  


  
    —No hay mucho para contar. Solamente pienso que hay un ambiente raro en las calles. Los distribuidores se retiran, se están volviendo cautelosos. Los rumores dicen que algunos han desaparecido.
  


  
    Su atención se desvió a la televisión.
  


  
    —Mira ésto, — dijo—. Mira la repetición de este tiro.
  


  
    —Los tipos de antivicio deben estar eufóricos.
  


  
    —Sí, —Dijo Morelli—. Están holgazaneando, jugando a las cartas y comiendo rosquillas de jalea, ante la falta de crímenes.
  


  
    Todavía estaba debatiendo entre comerme el tercer pedazo de pizza. Mis muslos no lo necesitaban realmente, pero la vida era tan corta, y la satisfacción física era difícil de obtener en estos días. Al infierno con ello. Come la maldita cosa y termina con eso, pensé.
  


  
    Vi una sonrisa tirar en las comisuras de la boca de Morelli.
  


  
    —¿Qué? —Le grité.
  


  
    Él sostuvo dos manos en el aire.
  


  
    —¡Eh!, no me grites, solamente porque no tengas ninguna voluntad.
  


  
    —Tengo mucha voluntad. —Hombre, odiaba cuando Morelli tenía razón—. ¿Por qué estás aquí de todos modos?
  


  
    —Solo trato de ser sociable.
  


  
    —Y quieres ver si tengo algo nuevo de Mo.
  


  
    —Sí.
  


  
    Había esperado que él lo negara, y ahora me quedé sin nada acusatorio para decir.
  


  
    —¿Por qué estás tan interesado en Mo? —Pregunté.
  


  
    Morelli se encogió de hombros.
  


  
    —Todos en el barrio están interesados en Mo. Pasé mucho tiempo en la tienda cuando era niño.
  


  


  
    La mañana amaneció tarde, bajo una cubierta de pesadas nubes que era del color y la textura del cemento. Terminé con la pizza en el desayuno y alimentaba a Rex con Cheerios© y pasas cuando el teléfono sonó.
  


  
    —Madre mia, es una mañana horrorosa, —dijo Lula—. Y empeora por minutos.
  


  
    —¿Te refieres al clima? —Pregunté.
  


  
    —Eso también. Principalmente estoy refiriéndose a la naturaleza humana. Tenemos un asunto entre manos. Jackie se ha estacionado en el aparcamiento de FancyAss, esperando coger a su chulo con las manos en la masa. Le dije que se fuera a casa, pero no me escucha. Le dije que él probablemente no estaría allí. ¿Cómo podría él conseguir una mujer que pudiese permitirse vivir en un lugar así? Le dije que el hijo de puta se había evaporado. Le dije que sería mejor comprobar en los basureros, pero hace oídos sordos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y pensé que podrías hablar con ella. Va a congelarse hasta morir. Ha estado sentada allí toda la noche.
  


  
    —¿Qué te hace pensar que me escuchará?
  


  
    —Podrías decirle que harás una vigilancia continúa, y que ella no tiene necesidad de seguir allí.
  


  
    —Eso sería una mentira.
  


  
    —¿Qué, nunca mentiste antes?
  


  
    —Buneo, —dije—. Veré lo que puedo hacer.
  


  


  
    Media hora más tarde, aparqué el Buick en el estacionamiento de Apartamentos RiverEdge. Jackie estaba allí, bien, me acerqué a su Chrysler. Paré detrás de ella, y di un Nock sobre su ventana.
  


  
    —¿Sí? —Dijo Jackie a manera de saludo, no pareciendo del todo feliz.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Estoy esperando que ese ladrón de coches de mierda salga, y luego voy a poner un agujero en él lo bastante grande como para conducir un camión a través de él.
  


  
    No conozco mucho sobre armas, pero el cañón que descansaba sobre el asiento al lado de Jackie parecía que podría hacer el trabajo.
  


  
    —Esa es una idea bastante buena, — dije—, pero parece que tienes frío. ¿Por qué no me dejas encargarme de la vigilancia por un rato?
  


  
    —Gracias de todas maneras, pero tú lo encontraste, y ahora yo tengo que matarlo.
  


  
    —Me parece perfecto. Solamente pensé que podría ser mejor matarlo cuando estés algo mas caliente. Después de todo, no hay verdadera prisa. No hay razón para que estés sentada aquí afuera, cogiendo un resfriado, solo para matar a un tipo.
  


  
    —Sí, pero tengo ganas de matarlo ahora. No tengo ganas de esperar. Además, no voy a hacer ningún negocio hoy con este clima. Solo los hombres locos salen para conseguir cambiar el aceite en un día como este, y no necesito ninguna maldita polla loca. No, es mejor estar sentada aquí. Mejor que estar de pie en mi esquina.
  


  
    Ella podría tener razón.
  


  
    —Bueno, —dije—. Ten cuidado.
  


  
    —Hunh, —Dijo Jackie.
  


  
    Conduje a la oficina y le dije a Lula que Jackie había dicho que tenía ganas de cazarlo en ese sitio.
  


  
    —Hunh, — Dijo Lula.
  


  
    Vinnie salió súbitamente fuera de su oficina.
  


  
    —¿Bien? —Preguntó Vinnie.
  


  
    Lo miramos. ¿Bien qué?
  


  
    Vinnie se dirigió a mí.
  


  
    —¿Dónde está Mo? ¿Por qué no tenemos a Mo en custodia? ¿Qué tan difícil podría ser atrapar a un anciano que vende golosinas?
  


  
    —Mo ha hecho un acto de desaparición, —dije—. Se ha esfumado temporalmente.
  


  
    —Así que ¿dónde has buscado? ¿Has revisado su apartamento? ¿Con su hermana? ¿Su novio?
  


  
    La oficina quedó de repente en silencio.
  


  
    Encontré mi voz la primera.
  


  
    —¿Novio?
  


  
    Vinnie sonrió. Sus dientes blancos y planos contra su tez olivácea.
  


  
    —¿No lo sabías?
  


  
    —Ah mi Dios, —dijo Connie, haciendo la señal de la cruz—. Ah mi Dios.
  


  
    Mi cabeza se tambaleaba.
  


  
    —¿Estás seguro? —Pregunté a Vinnie. Como si yo dudara de Vinnie por un nanosegundo cuando él era un maestro en el comportamiento alternativo sexual.
  


  
    —Moses Bedemier es un ardiente homosexual, —dijo Vinnie, su cara encendida de felicidad, sus manos jugueteando con el cambio en los profundos bolsillos de sus pantalones de poliéster plisados—. Moses Bedemier lleva ropa interior de señora.
  


  
    Vincent Plum, Agente de fianzas. Especialización en la sensibilidad y corrección política.
  


  
    Me volví hacia Lula.
  


  
    —Pensé que habías dicho que Mo era un cliente.
  


  
    —Unh-uh. Dije que yo lo conocía. A veces cuando yo estaba en mi esquina él pasaba tarde en la noche y nos preguntaba a Jackie o mí. Él quería saber donde encontrar a Freddie la Rana o al pequeño Lionel. Me figuro que consume algunas drogas.
  


  
    —Oh Dios, —dijo Connie—. Un homosexual y consumidor de drogas. Oh Dios.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —Pregunté a Vinnie.
  


  
    —Yo había oído rumores. Y luego lo vi, a él y a su pareja cenar en New Hope hace un par de meses.
  


  
    —¿Cómo sabes que era su pareja y no solamente un amigo?
  


  
    —¿Qué, quieres detalles? —Dijo Vinnie, riendo fuertemente, disfrutando el momento.
  


  
    Yo gemí y sacudí mi cabeza, no.
  


  
    Connie cerró sus ojos fuertemente.
  


  
    —Que tonta, — dijo Lula.
  


  
    —¿Tiene un nombre? —Pregunté a Vinnie—. ¿Como es el tipo?
  


  
    —El tipo era de la edad de Mo. Más pequeño, más delgado. Débil, como Mo. Pelo negro, calvo en la parte de arriba. No tengo un nombre, pero puedo hacer algunas llamadas telefónicas.
  


  
    No di mucho crédito a la teoría de comprador de drogas, pero no quería que él dijera que había dejado una piedra sin mover. Cuando Lula estubo enganchada, había manejado su negocio en la Calle Stark, una hilera de una milla de bares y casas de venta y consumo de crack y casas en hileras convertidas en apartamentos mal ventilados y habitaciones de alquiler. Sería un desperdicio de tiempo para mí sondear la Calle Stark. Nadie me hablaría. Esto me dejó con dos alternativas. Lula era una de ellas. Ranger la otra.
  


   Capítulo 4



  


  
    Podría pedirle a Ranger que indagara sobre Mo. O podría pedírselo a Lula. Era un dilema, siendo Ranger mi primera opción, pero Lula estaba aquí delante de mí husmeando, leyendo mi mente.
  


  
    —¿Bien? —preguntó Lula. Moviéndose. Nerviosa. Beligerante. Como un rinoceronte. Dañaría sus sentimientos si no le pedía trabajar conmigo. Tenía el aspecto de que en cualquier momento podría entornar los ojos y aplastarme como un bicho.
  


  
    Así que comenzaba a ver la sabiduría de usar a Lula. No había razón para lastimar sus sentimientos, ¿verdad? Y probablemente Lula se tranquilizaría con esto. Quiero decir, ¿qué había de especial? Todo lo que tenía que hacer era mostrar la foto de Mo a algunos traficantes de drogas y putas. Y si no era nada sutil. ¡Eh!, ¿era eso un crimen?
  


  
    —Tienes muchos contactos en la calle Stark, —dije a Lula—. Tal vez podrías mostrar la foto de Mo. Ver si alguien puede darnos una pista.
  


  
    La cara de Lula se aclaró.
  


  
    —Apuesta por ello. Puedo hacerlo.
  


  
    —Sí, —dijo Vinnie—. Sácala de la oficina un ratito. Me pone nervioso.
  


  
    —Deberías estar nervioso, —le dijo Lula—. Mantengo mi ojo sobre tu horrible trasero. Será mejor que no juegues conmigo, señor.
  


  
    Vinnie apretó los dientes, y pensé que veía chorros de vapor saliendo de sus orejas y evaporarse por encima de su cabeza. Pero tal vez sólo era mi imaginación.
  


  
    —Haré algunas llamadas. Veré si puedo conseguir un nombre para el novio de Mo, —dijo Vinnie, retirándose a su guarida privada, cerrando de Nock la puerta trás de él.
  


  
    Lula ya tenía un brazo metido en su abrigo.
  


  
    —Y voy a acertar con éste. Voy a descubrir la mierda de este caso.
  


  
    Con todos los demás en movimiento, no parecía haber mucho que yo pudiera hacer. Regresé a mi Buick y conduje a casa con el piloto automático. Me estacioné en mi lugar en mi edificio de apartamentos y alcé la vista hacia mi ventana. Había dejado la luz encendida de mi dormitorio, y todo era alentador y acogedor ahora. Un rectángulo de comodidad flotando por encima del hedor gris de niebla tóxica en la helada mañana.
  


  
    El Sr. Kleinschmidt estaba en el vestíbulo cuando me balanceé por las puertas de cristales dobles.
  


  
    —¡Qué sorpresa!, —dijo el Sr. Kleinschmidt—. Es la tempranera caza recompensas en busca de un gusano. ¿Localizas a un asesino despiadado esta mañana?
  


  
    —No. Ningún asesino, —dije.
  


  
    —¿Traficante de drogas? ¿Violador?
  


  
    —No. No.
  


  
    —¿Quien entonces? ¿Qué haces despierta y tan temprano?
  


  
    —En realidad, busco a Moses Bedemier.
  


  
    —Eso no es gracioso, —dijo el Sr. Kleinschmidt. —No es un buen chiste. Conozco a Moses Bedemier. Mo nunca haría nada malo. Creo que deberías buscar a alguien más.
  


  
    Di un paso hacia el ascensor y apreté el botón del segundo piso. Le proporcioné al Sr. Kleinschmidt un gesto con el dedo de adiós, pero él no me lo devolvió.
  


  
    —¿Por qué yo? —Dije al ascensor vacío—. ¿Por qué yo?
  


  
    Me resigné en mi apartamento y miré a Rex. Él dormía en su lata de sopa. Agraciado y tranquilo. Esa es una de las fabulosas cosas de tener un hámster como compañero de habitación; los hámsters se guardan sus pensamientos para ellos mismos. Si Rex tuviera una opinión sobre Moses Bedemier, no me la diría.
  


  
    Me abalancé por una taza de café y me puse a hacer llamadas telefónicas.
  


  
    Comencé con mi prima Jeanine, quien trabajaba en la oficina de correos. Jeanine me dijo que el correo de Mo estaba siendo guardado, y que Mo no había dejado una dirección de envío, ni había recuperado nada.
  


  
    Hablé con Linda Shantz, Loretta Beeber y Margaret Molinowsky. Nadie tenía mucho que decir sobre Mo, pero averigüé que mi archienemiga, Joyce Barnhardt, tenía una fuerte infección resistente a los antibióticos. Eso me animó un poco.
  


  
    A la una llamé a Vinnie para ver si había sido capaz de conseguirme un nombre. La llamada fue transferida al contestador automático, y me di cuenta que era sábado. La oficina sólo estaba abierta hasta medio día el sábado.
  


  
    Pensé hacer algo deportivo, como ir a correr, pero cuando miré por la ventana de la sala de estar, todavía era enero, así que rechacé la idea de ponerme en buena forma.
  


  
    Volví al teléfono y llamé a algunos fisgones más. Calculé que me toMary días examinar mi lista de embustes, y mientras tanto podría fingir que lograba algo.
  


  
    Por las tres treinta sentía la oreja hinchada, y no estaba segura de cuanto tiempo más podría seguir pegada al teléfono. Estaba pensando en una siesta cuando alguien aporreó mi puerta. Abrí la puerta y era Lula que llegaba.
  


  
    —Apártate de mi camino, —dijo—. Estoy tan congelada que no puedo andar rectamente. Mi negro trasero se puso azul hace media hora.
  


  
    —¿Quieres chocolate caliente?
  


  
    —Paso del chocolate caliente. Necesito alcohol.
  


  
    No soy muy bebedora. Hace mucho había decidido que era mejor no enturbiar las aguas de mi cerebro con bebidas fuertes. Y se me hacía bastante difícil tener sentido cuando estaba sobria.
  


  
    —No tengo mucho alcohol, —dije a Lula—. Cerveza Light, vino tinto, enjuague.
  


  
    —Déjalo. Sólo quería contarte sobre Mo, de todos modos. Carla, la puta de la Séptima y Stark, dice que vio a Mo hace dos días. Según Carla, Mo buscaba a Shorty O.
  


  
    Sentí como se me caía la boca abierta. Mo estaba en la calle Stark hace dos días. Vaca sagrada.
  


  
    —¿Cómo de confianza es Carla?
  


  
    —Bueno, no temblaba o nada de eso hoy, así que creo que pudo ver la foto que le mostré, —dijo Lula—. Y ella no haría el tonto conmigo.
  


  
    —¿En cuanto a Shorty O? ¿Lo conoces?
  


  
    —Todos conocen a Shorty O. Shorty uno de esos tipos influyente en la calle Stark. Gerencia media. Hace algún trabajo de aniquilación cuando hay necesidad. Habría hablado con él, pero no pude encontrarlo.
  


  
    —¿Crees que Mo lo encontró?
  


  
    —Es difícil de decir.
  


  
    —¿Alguien más vio a Mo?
  


  
    —No, que yo sepa. Pregunté a mucha gente, también, pero con este tiempo, la gente no está fuera contemplando el paisaje. —Lula estampó los pies e hizo movimientos de calentamiento agitando los brazos—. Tengo que irme. Voy a casa. Es sábado, y conseguí una cita esta noche. Tengo que arreglarme el pelo. Sólo porque sea una belleza natural no significa que no necesite ayuda extra alguna vez.
  


  
    Le agradecí a Lula y la vi entrar en el ascensor. Volví a mi apartamento y pensé acerca de esta última novedad. Era difícil de creer que Mo estuviera en la calle Stark por cualquier razón. De todos modos no iba a descartar nada totalmente... por absurdo que fuera. Especialmente ya que esa era mi única pista.
  


  
    Perforé el disco a toda velocidad con el número de Ranger y dejé un mensaje en su contestador. Si alguien podía encontrar a Shorty O, era Ranger.
  


  


  
    El domingo por la mañana me levanté a las diez. Hice chocolate caliente y tostadas francesas, lo lleve a la sala de estar y deslicé el vídeo de Winnie the Pooh en el grabador de vídeo. Cuando Winnie estaba teniendo sus aventuras en el Bosque de los Cien Acres era casi mediodía, y pensé que era hora de ir a trabajar. Ya que no tenía una vida social, y no tenía oficina, el momento de trabajar era cuando yo quería.
  


  
    Y hoy quería conseguir al estúpido, enclenque Stuart Baggett. Mo se las arreglaba para cubrirse las espaldas, pero Stuart no se las arreglaba en absoluto.
  


  
    Me duché, vestí y saqué el archivo de Stuart. Él vivía con sus padres en el nº 10 de la Calle Aplegase, en Mercerville. Extendí mi mapa de las calles sobre la mesa del comedor y localicé Applegate. Vi que era aproximadamente a tres kilómetros del centro comercial donde Stuart trabajaba. Muy conveniente.
  


  
    Me han dicho que hay sitios en el país donde las tiendas cierran el domingo. Eso nunca pasaría en Jersey. Nosotros no lo aguantaríamos. En Jersey es parte de nuestros derechos constitucionales hacer compras siete días a la semana.
  


  
    Aparqué el Buick en el estacionamiento del centro comercial e ignoré resueltamente las miradas fijas de la gente con coches menos imaginativos. Ya que mi cuenta bancaria estaba en un bajo absoluto, fui directamente al puesto de perritos calientes. Mejor no desviarme por el departamento de zapatería en Macy’s y sucumbir a la tentación.
  


  
    Dos mujeres jóvenes estaban detrás del mostrador de perritos calientes.
  


  
    —Sí señora, —dijo una—. ¿Qué desea?
  


  
    —Busco a Stuart Baggett.
  


  
    —Él ya no trabaja aquí.
  


  
    ¡Oh Dios! Sentí un poco de culpa. Logré que al pobre estúpido lo despidieran.
  


  
    —Qué lástima, es una vergüenza, —dije—. ¿Sabes qué sucedió? ¿Dónde puedo encontrarlo?
  


  
    —Se marchó. Cerró temprano hace un par de días y jamás volvió. No sé donde está.
  


  
    Un pequeño infortunio, pero no tan tremendo ya que todavía tenía su casa para visitar.
  


  
    Applegate era una calle agradable de casas unifamiliares en buen estado y árboles altos. La casa de Baggett era de color blanco con postigos azules y una puerta azul oscura. Había dos coches y una bici de niño en el camino de entrada.
  


  
    La Sra. Baggett abrió la puerta. Stuart era lo bastante cercano a mi edad para que pudiésemos ser amigos. Pensé que partiría con ese acercamiento primero, diciendo muy poco, dejando que la Sra. Baggett asumiera lo obvio.
  


  
    —Hola, —dije—. Busco a Stuart.
  


  
    Vaciló un momento, que pudo haber sido por preocupación, o tal vez sólo intentaba ubicarme.
  


  
    —Lo siento, —dijo. —Stuart no está en casa. ¿Se suponía que lo encontraría aquí?
  


  
    —No. Sólo pensé que podría pillarlo.
  


  
    —Él está con uno de sus amigos, —dijo la Sra. Baggett —. Se mudó ayer. Dijo que tenía un trabajo nuevo, e iba a compartir un lugar con ese amigo suyo.
  


  
    —¿Tiene una dirección o un número de teléfono?
  


  
    —No. Ni siquiera tengo un nombre. Él tuvo algunas palabras con su padre y riñeron. ¿Quisiera dejarle un mensaje?
  


  
    Le di mi tarjeta.
  


  
    —Stuart no apareció en el tribunal. Tiene que reprogramar su cita en el tribunal cuanto antes. Es muy importante.
  


  
    La Sra. Baggett hizo un pequeño sonido apenado.
  


  
    —No sé que hacer con él. Se ha vuelto loco.
  


  
    —Yo apreciaría que me llamara si tiene noticias de él.
  


  
    Ella cabeceó.
  


  
    —Lo haré. Le llamaré.
  


  
    Yo podía malgastar mucha energía buscando a Stuart, o podía esperar que fuera a casa. Me decidí por lo último. La Sra. Baggett parecía una mujer responsable, inteligente. Me sentí bastante confiada de que me llaMary. Si no, me daría una vuelta para visitarla luego en la semana.
  


  


  
    Ranger llamó poco después de las siete con la noticia que Shorty O se había ido al sur durante el invierno. Nadie le había visto en días, y eso probablemente incluía a Mo.
  


  


  
    A las ocho estaba parada al otro lado de la calle delante del Tío Mo, y me sentía nerviosa. Incluso aunque tuviera una llave de su apartamento, había varios que podrían considerar lo que estaba a punto de hacer un allanamiento de morada. Desde luego siempre podía mentir, y decir que el Tío Mo me había pedido que me ocupara de sus cosas. Si fuera un juez quien hiciese la pregunta adivino que mi respuesta podría caer en esa vaga área del perjurio. El perjurio parecía algo bueno de evitar. Aunque en Jersey, la ley escrita a menudo se inclinaba al sentido común. Lo que significaba que el perjurio era mejor que ser enviada al vertedero.
  


  
    El cielo estaba oscuro. La luna ensombrecida cubierta de nubes. Las luces estaban encendidas en las casas arriba y abajo de la calle de Mo, pero las ventanas del apartamento de Mo estaban oscuras. Un coche cruzó cerca y se estacionó a tres casas de distancia. Me metí en las sombras y el conductor caminó de su coche a su casa al parecer sin verme. Yo había dejado el Buick en la Calle Lindal, a una manzana de distancia.
  


  
    Podía ver a la Sra. Steeger moviéndose en su cuarto delantero. Yo esperaba que se instalara antes de acercarme más. Ella miró detenidamente por la ventana de la sala de estar, y mi corazón se detuvo en mi pecho. Retrocedió de la ventana, e hice esfuerzos para respirar. Pequeños puntos negros bailaban delante de mis ojos. Me Nocké con la mano el pecho. La mujer hizo que mi sangre se paralizara.
  


  
    Unos faros oscilaron a la vuelta de la esquina, y un coche se detuvo en la casa Steeger. El conductor emitió un bocinazo, y la Sra. Steeger abrió su puerta y se movió. Poco después cerraba la puerta detrás de ella. Contuve la respiración y me oculté. La Sra. Steeger caminó cuidadosamente a lo largo de los oscuros escalones y la acera hacia el coche. Se sentó al lado del conductor, cerró la puerta de Nock y el coche se fue.
  


  
    Mi día de suerte.
  


  
    Crucé la calle e intenté abrir la puerta de la confitería con la llave que encontré en la casa de Mo sin éxito. Caminé hacia la parte posterior e intenté con la misma llave en la puerta trasera. La llave no funcionó allí tampoco.
  


  
    Se me había ocurrido hablando con Ranger que debido a la interrupción del policía, nunca había tenido tiempo para buscar en la tienda de Mo. No sé lo que esperaba encontrar, pero lo sentía como un asunto inconcluso.
  


  
    Ya que las llaves de la casa no funcionaban en las puertas de la tienda, asumí que tenía que haber otro juego de llaves en el apartamento de Mo. Subí la escalera como si poseyera el lugar. Cuando había una duda, siempre se veía mejor saber lo que uno hacía. Saqué una linterna de mi bolso y llamé dos veces. Llamé al Tío Mo. Ninguna respuesta. Abrí la puerta, entré y barrí un haz de luz alrededor del cuarto. Todo parecía estar bien, luego cerré la puerta detrás de mí y di un rápido paseo por el resto del apartamento. No había llaves tiradas sobre alguna superficie a la vista y ningún pequeño gancho para llaves sobre las paredes. No había ninguna evidencia de que alguien hubiese estado en el apartamento desde mi última visita.
  


  
    La cocina era pequeña. Armarios blancos metálicos de un color gris sobre una encimera de fornica y un fregadero blanco de porcelana antiguo que tenía unas pocas patatas negras. Los armarios sostenían un surtido variado de gafas, vasos, tazas, platos y bols. Nada de llaves. Examiné los cajones de la encimera. Uno dedicado a los cubiertos. Otro para toallas de platos. Uno para plásticos para envolver, papel de aluminio, bolsas de plástico. Otro para trastos. Todavía nada de llaves.
  


  
    Me tomé un momento para mirar las fotos sobre la pared al lado del refrigerador. Retratos de niños. Todos del barrio. Los reconocí a casi todos. Busqué hasta que encontré la mía. Doce años, comiendo un cucurucho de helado. Recordé a Mo tomando la foto.
  


  
    Abrí el refrigerador, verificando hábilmente entre las cabezas de col y las latas de colas falsas. No encontré nada, seguí adelante hacia el dormitorio.
  


  
    La cama de matrimonio estaba cubierta con un cobertor acolchado, con sus flores amarillas y marrones desteñidas, el material de algodón suavizado por los años de uso. La cama y la mesita de noche estaban enchapadas en nogal económico. El Tío Mo vivía modestamente. Ahí adiviné que no eran tan beneficiosos los cucuruchos de helado.
  


  
    Comencé con el cajón superior y justo estaba el llavero depositado en su propio compartimiento en una bandeja movible de madera para joyas. Me metí en el bolsillo el llavero, cerré el cajón y estaba a punto de marcharme cuando un montón de revistas de películas llamó mi atención. Premiere ©, Entertainment Weekly ©, Soap Opera Digest ©, Juggs ©. ¡¡Guau!! ¿Juggs? No era el tipo de material de lectura que uno esperaría encontrar en el dormitorio de un hombre homosexual.
  


  
    Acomodé la linterna bajo mi axila, me hundí en el suelo y hojeé la primera mitad de Juggs. Espeluznante. Hojeé la segunda mitad. Igualmente espeluznante y de una forma repugnantemente fascinante. La siguiente revista del montón tenía un hombre desnudo sobre la cubierta. Llevaba una máscara negra, calcetines negros y su Sr. Feliz colgando casi hasta sus rodillas. Parecía haber sido engendrado por Thunder, el Caballo Maravilla. Me sentí tentada a mirar dentro, pero las páginas estaban pegadas, así que seguí adelante. Encontré revistas de parejas de las que nunca había oído, dedicadas principalmente a fotos de aficionados, de gente en varias etapas de desnudos, en una variedad de avergonzantes posturas tituladas como “Mary y Frank de la Sioux City ” y “Rebecca Sue en Su Cocina”. Había más de Entertainment Weeklys, y en el fondo del montón había un par de catálogos fotográficos, que me recordaron que había encontrado un par de cajas sin abrir de películas en el refrigerador.
  


  
    Y eso me recordó que, como se suponía, conducía una búsqueda ilegal, no comparaba rasgos anatómicos con mujeres que llevaban pantis y collares de perro claveteados.
  


  
    Ordené todo y salí sigilosamente del cuarto, del apartamento, pensando que el Tío Mo era un tipo muy extraño.
  


  
    Había dos llaves en el llavero. Probé en la puerta posterior de la tienda una de las llaves y moví. Probé con la segunda llave y tuve que callar una risita nerviosa cuando la puerta hizo clic y se abrió. Había sido una parte de mí que no había querido que las llaves funcionasen. Probablemente era la parte sensata. La parte que sabía que no me vería bien con la ropa de la prisión.
  


  
    La puerta se abrió hacia un pasillo estrecho. Se veían tres puertas por el pasillo, y el pasillo se abría a la tienda. Podía mirar la longitud del pasillo y la de la tienda, por la ventana de vidrio cilindrado delantera, y ver las luces encendidas en la casa de enfrente a la calle. Eso significaba que ellos también podían ver las luces encendidas de la tienda, por lo que tendría que ser cuidadosa cuando usara mi linterna. Lancé al pasillo y a la tienda una rápida mirada para asegurarme que estaba sola. Abrí la primera puerta a mi derecha y descubrí una escalera que conducía a un sótano.
  


  
    Llamé.
  


  
    —¡Hola!, ¿hay alguien allí?
  


  
    Nadie contestó, luego cerré la puerta. Gritar en la oscuridad era lo más valiente que yo haría por investigar el sótano.
  


  
    La segunda puerta era un retrete. La tercera puerta era un armario de artículos de limpieza. Apagué la luz y me tomé un momento para permitir que mis ojos se adaptaran. Probablemente habían pasado dos o tres años desde que había estado en la tienda, pero la conocía bien, y sabía que nada había cambiado. Nada cambiaba nunca en Tío Mo.
  


  
    Un mostrador dominaba el frente de la parte posterior. La mitad trasera del mostrador era del estilo de una cafetería con cinco taburetes fijos. Detrás de esta parte del mostrador Mo tenía una pequeña cocina, una nevera para limonada, un dispensador de soda de cuatro espitas, dos cocteleras de batido de leche, un dispensador de cucuruchos de helado y dos calentadores para hacer café. La mitad delantera del mostrador consistía en una vitrina para las tinas del helado y otra vitrina dedicada al caramelo.
  


  
    Merodeé alrededor, no segura de lo que buscaba, pero bastante segura de que no lo había encontrado. Nada parecía fuera de su sitio. Mo había ordenado antes de marcharse. No había platos sucios o cucharas en el fregadero. Ninguna indicación de que Mo hubiese sido interrumpido o hubiese salido deprisa.
  


  
    Abrí el cajón del efectivo. Vacío. Ni un níquel. No había encontrado nada de dinero en el apartamento tampoco.
  


  
    Una sombra atravesó la luz ambiental que se filtraba por la ventana delantera, y me agaché detrás del mostrador. La sombra pasó, y no perdí tiempo en marcharme hacia la parte trasera de la tienda. Me mantuve firme en el pasillo, escuchando.
  


  
    Sonaban pasos en el cemento de la calzada. Dejé de respirar y miré por si el tirador de la puerta giraba. La puerta no se abrió. Estaba cerrada. Oí el ruido de una llave y me quedé de pie arraigada al piso al borde del pánico. Si era cualquier persona con excepción de Mo, yo estaba muy gravemente jodida.
  


  
    Silenciosamente di dos pasos hacia atrás, escuchando con cuidado. La llave no funcionaba. ¡Tal vez no funcionaba porque no era una llave! ¡Tal vez alguien más intentaba colarse en el Tío Mo!
  


  
    Maldición. ¿Cuáles eran las posibilidades de que dos personas se colaran en Mo al mismo tiempo? Sacudí mi cabeza contrariada. El crimen se descontrolaba en Trenton.
  


  
    Entré en el retrete, silenciosamente cerré la puerta y contuve el aliento. Oí el chasquido y la puerta de atrás se abrió de Nock. Dos pasos. Alguien estaba parado en el pasillo, acostumbrándose a la oscuridad.
  


  
    Ve al cajón del efectivo y termina ésto, pensé. Toma todos los recipientes de helado. Ten una fiesta.
  


  
    Los zapatos se arrastraban sobre el piso de madera, y una puerta se abrió a mi lado. Esa sería la puerta al sótano. Estuvo abierta el tiempo suficiente para que alguien mirara hacia abajo en la oscuridad y luego silenciosamente la cerró. Quienquiera que estaba en la tienda de Mo hacía exactamente lo mismo que yo había hecho, y sabía con una horrible certeza que mi puerta se abriría después. No había ninguna manera de trabar la puerta, y ninguna ventana para usarla como vía de escape.
  


  
    Yo tenía mi linterna en una mano y el spray de pimienta en la otra. Tenía un arma en mi bolso, pero sabía por antiguas experiencias que sería torpe para usarla. Y además, no estaba segura si me había acordado de cargar el arma. Mejor ir con el spray de pimienta. Estaba dispuesta a gasear a casi cualquier persona.
  


  
    Oí una mano asir el tirador de la puerta del cuarto de baño y al instante la puerta se abrió de un tirón. Presioné mi pulgar contra el interruptor de la linterna, cogiendo los ojos negros enfadados en mi haz de luz. El plan había sido cegar temporalmente al intruso, hacer la identificación y decidir como actuar.
  


  
    El error en el plan estaba en asumir que la ceguera lo paralizaría.
  


  
    Menos de un milisegundo después de encender la linterna, me sentí volar como una mosca por el aire y Nockarme contra la pared trasera del retrete. Hubo un destello rojo, fuegos artificiales explotaron en mi cerebro y luego todo quedo negro.
  


  


  
    Mi siguiente recuerdo fue el de luchar para recobrar el conocimiento, luchar para abrir los ojos, luchar por orientarme.
  


  
    Estaba oscuro. De noche. Puse mi mano en la cara. Mi cara estaba pegajosa. Una extensa mancha negra en mi mejilla. Silenciosamente miré fijamente la mancha. Sangre, pensé. Un accidente de coche. No, eso no era correcto. Entonces recordé. Yo estaba en la tienda de Mo. Estaba tirada en el pequeño retrete, mi cuerpo extremadamente doblado alrededor del lavamanos, mi cabeza bajo el pequeño fregadero.
  


  
    Estaba muy tranquilo. No hice el menor movimiento. Escuché en silencio y esperé que mi cabeza se despejara. Pasé la lengua sobre mis dientes. Ningún diente roto. Con cautela toqué mi nariz. Mi nariz parecía bien.
  


  
    La sangre tenía que venir desde algún sitio. Parecía un charco.
  


  
    Me incorporé con las manos y rodillas y vi la fuente de la sangre. Un cuerpo estaba boca abajo en el estrecho pasillo. La luz de un farol del callejón alumbraba la puerta trasera de la tienda abierta, permitiéndome reconocer al hombre en el suelo.
  


  
    Era el tipo que me había lanzado contra la pared.
  


  
    Me arrastré hacia adelante y lo miré más de cerca, viendo el agujero en la camisa del hombre donde la bala había entrado, y un agujero similar detrás de su cabeza. La pared a mi derecha había sido salpicada con la sangre, el cerebro y la mitad izquierda de la cara del muerto. Su ojo derecho estaba ileso, abierto y ciego. La boca estaba abierta, como si hubiese sido ligeramente sorprendido.
  


  
    El sonido que salió de mi garganta fue en parte chillido, en parte reproche mientras me alejaba del cuerpo, tanteando con los brazos, buscando un asidero donde no existía ninguno. Me senté con fuerza en el suelo, de espalda a la pared, incapaz de pensar, respirando con fuerza, sólo consciente de que el tiempo pasaba. Tragué la bilis, cerré mis ojos, y un pensamiento se arrastró entre el pánico. El pensamiento era de esperanza... que esto no era tan malo, tan evidente. Que el hombre podía ser salvado. Que un milagro pasaría.
  


  
    Abrí mis ojos y toda esperanza desapareció. El hombre en el suelo estaba fuera de un milagro médico. Tenía el cerebro hecho mierda y los fragmentos de hueso pegados a mis vaqueros. Mi atacante había sido asesinado, y yo le había fallado. Inconsciente en el cuarto de baño. La idea era absurda.
  


  
    Y el asesino. Dios querido, ¿dónde estaba el asesino? Mi corazón se contrajo dolorosamente. Por todo lo que sabía él estaba oculto en las sombras, mirándome luchar. Mi bolsa estaba en el suelo, bajo el fregadero. La abrí y encontré mi arma. El arma no estaba cargada. ¡Maldita sea!, era tan torpe.
  


  
    Me levanté agazapada y examiné la puerta trasera abierta. El patio estaba parcialmente iluminado, como el pasillo. Tenía frío de un modo que no tenía nada que ver con el tiempo. Estaba bañada en sudor, temblando de miedo. Me limpié las manos sobre los vaqueros. Ve por la puerta, pensé, luego corre hacia la Calle Ferris.
  


  
    Apreté los dientes y salí, tropezando con el cuerpo que me obstruía. Escapé por la puerta y corrí a lo largo del edificio y a través de la calle. Corrí hacia las sombras y me mantuve inmóvil, jadeando por aire, buscando por el vecindario algún movimiento o el brillo de una hebilla de cinturón o un arma.
  


  
    Una sirena sonaba en la distancia, y al final de la calle cogí el destello de las luces policiales. Alguien había llamado a la policía. Un segundo coche blanquiazul giró por la esquina en Lindal. Los dos coches frenaron situándose al frente de la tienda. Los uniformados bajaron y pasaron con un rayo de linterna por la ventana delantera de Mo. No reconocí a ninguno de los uniformados.
  


  
    Me había detenido en un rincón entre la escalera y el pórtico, dos casas abajo. Mantuve la mirada sobre el camino y registré mi bolsillo, buscando mi teléfono móvil. Encontré el teléfono y llamé a Morelli. Sentimientos personales aparte, Morelli era un muy buen poli. Quise que él fuera el primero de homicidios en la escena.
  


  


  
    Era mucho después de la medianoche cuando Morelli me trajo a casa. Él aparcó su Toyota en mi estacionamiento y me escoltó al edificio. Taladró el botón de ascensor y se quedó de pie silenciosamente a mi lado. Ninguno de nosotros había dicho una palabra desde que habíamos dejado la comisaría. Ambos estábamos demasiado cansados para algo más que la conversación más necesaria.
  


  
    Yo le había dado un informe sobre la escena a Morelli y me ordenó ir al Hospital de San Francis a examinarme la cabeza, por dentro y por fuera. Me dijeron que tenía una conmoción cerebral y un chichón. Mi cuero cabelludo estaba intacto. Después del hospital, fui a casa para ducharme y cambiarme de ropa y me llevaron a la comisaría en un coche patrulla para el interrogatorio adicional. Había hecho todo lo posible por recordar los detalles con exactitud, a excepción de un pequeño lapsus de memoria acerca de la llave del apartamento de Mo y la tienda y como aquellas dos puertas pasaron a abrirse de Nock para mí. No había ninguna necesidad de cargar a la policía con cosas que no importaban. Sobre todo si eso podría darles la equivocada idea sobre un allanamiento de morada. Y luego, estaba el asunto de mi arma, que pasó de ya no estar en mi bolso cuando me marché a la comisaría. No quería confundir el asunto con eso tampoco. O ser ridiculizada por el hecho de haber olvidado cargar la maldita cosa.
  


  
    Cuando cerré los ojos vi al intruso. Ojos negros, párpados pesados, piel oscura, peinado con trenzas largas, bigote y barbita de chivo. Un hombre grande. Más alto que yo. Y había sido fuerte. Y rápido. ¿Qué más? Estaba muerto. Muy muerto. Con un tiro en la parte posterior en un rango cercano a una 45.
  


  
    El motivo para los disparos era desconocido. También desconocido era por qué yo había sido perdonada.
  


  
    La Sra. Bartle, frente a la tienda de Mo, había llamado a la policía. Primero, para informar que vio una luz sospechosa a través de la ventana de los escaparates, y luego una segunda vez cuando oyó el disparo.
  


  
    Morelli y yo salimos del ascensor y caminamos la corta distancia del pasillo hacia mi apartamento. Abrí mi puerta, entré y encendí el interruptor. Rex hizo una pausa sobre su rueda y parpadeó hacia nosotros.
  


  
    Morelli casualmente examinó la cocina. Se movió hacia la sala de estar y encendió una lámpara de mesa. Se paseó por el dormitorio y el baño y regresó.
  


  
    —Sólo comprobaba, —dijo él.
  


  
    —¿Que comprobabas?
  


  
    —Supongo que comprobaba por el atacante fantasma.
  


  
    Me derrumbé en una silla.
  


  
    —No estaba convencida de si me habías creído. Exactamente no tengo una coartada hermética.
  


  
    —Cariño, no tienes ninguna coartada en absoluto. La única razón por la que no te detuve por asesinato es que estoy demasiado cansado para rellenar el papeleo.
  


  
    Yo no tenía energía para indignarme.
  


  
    —Tú sabes que no lo maté.
  


  
    —No sé nada, —dijo Morelli—. Lo que tengo es una opinión. Y mi opinión es que no mataste al tipo por terror. Lamentablemente, no hay ningún indicio para apoyar esa opinión.
  


  
    Morelli llevaba botas, vaqueros y una chaqueta verde oliva apagada parecida a las del ejército. La chaqueta tenía muchos bolsillos, solapas y estaba levemente usada en los puños y el cuello. En el día Morelli se veía demacrado y perspicaz, pero a veces, tarde, por la noche, cuando sus rasgos se suavizaban por el agotamiento y dieciocho horas de barba, había vislumbrado a un Morelli más vulnerable. Encontraba al Morelli vulnerable peligrosamente seductor. Por suerte, el Morelli vulnerable no mostraba su cara esta noche. Esta noche Morelli era sobre todo un policía agotado.
  


  
    Morelli entró en la cocina, levantó la tapa de mi tarro de galletas en forma de oso pardo y miró adentro.
  


  
    —¿Dónde está tu treinta y ocho? No la tenías encima, y no está en tu tarro de galletas.
  


  
    —Sospecho que está perdida. —Estaba perdida dos casas más abajo y al otro lado de la calle de la tienda de Mo, muy bien metida en un arbusto de azaleas. Yo había llamado a Ranger cuando me detuve en casa para ducharme, y le había pedido sigilosamente que recuperara el arma por mí.
  


  
    —Sospecho que está perdida, —dijo Morelli.
  


  
    —Mmm.
  


  
    Lo vi salir y cerré la puerta detrás de él. Me arrastré hacia el dormitorio y me dejé caer pesadamente en la cama. Me quedé allí totalmente vestida con todas las luces encendidas y finalmente me dormí cuando podía ver el sol brillando a través de las cortinas del dormitorio.
  


  


  
    A las nueve abrí mis ojos debido a los Nocks en la puerta de mi apartamento. Me quedé allí un momento esperando que el Nockador se detuviera si lo ignoraba.
  


  
    —Abra. Es la policía, — gritó el Nockador.
  


  
    Eddie Gazarra. Mi segundo mejor amigo hasta el final de la escuela primaria, ahora un poli, casado con mi prima Shirley.
  


  
    Rodé de la cama, fui a la puerta y gesticulé a Gazarra.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Jesús, —dijo él—. Te ves terrible. Parece que has dormido vestida.
  


  
    Mi cabeza palpitaba y mis ojos parecían que estuviesen llenos de arena.
  


  
    —Lo hace más fácil por la mañana, —dije—. Sin mucho jaleo.
  


  
    Gazarra sacudió su cabeza.
  


  
    —Tsk, tsk, tsk.
  


  
    Miré hacia abajo la bolsa blanca de la panadería que colgaba de su corpulenta mano polaca.
  


  
    —¿Hay buñuelos en esa bolsa?
  


  
    —Maldita sea, —dijo Gazarra.
  


  
    —¿Tienes café también?
  


  
    Él levantó una segunda bolsa.
  


  
    —Dios te bendiga, —dije—. Dios bendiga a tus niños y sus niños.
  


  
    Gazarra sacó un par de platos de la cocina, agarró el rollo de servilletas de papel y llevó todo al comedor. Nos repartimos los buñuelos y el café y comimos en silencio hasta que todo lo que quedó fue una mancha de mermelada de frambuesa sobre el frente del uniforme de Gazarra.
  


  
    —¿Eso es todo? —Pregunté finalmente—. ¿Una cita social, una fiesta de compasión, un espectáculo de fe?
  


  
    —Todo eso, —dijo Gabarra—. Más un parte meteorológico, que no conseguiste de mí.
  


  
    —Espero que esté caluroso y soleado.
  


  
    Gazarra embrolló sobre el lío sobre el frente de su uniforme con un montón de servilletas de papel.
  


  
    —Hay miembros del departamento a quienes les gustaría clavarte el homicidio de la noche pasada a ti.
  


  
    —¡Eso es una locura! Yo no tenía ningún motivo. Ni siquiera conocía al tipo.
  


  
    —Resulta que su nombre es Ronald Anders. Detenido el once de noviembre por posesión y venta de una sustancia controlada y posesión ilegal de armas de fuego. Falló en aparecer en el tribunal dos semanas después. La recuperación nunca se hizo... hasta anoche. ¿Sospechas quien es su fiador?
  


  
    —Vinnie.
  


  
    —Sí.
  


  
    Un Nock directo al cerebro. Nadie me había dicho nada sobre el NCT, incluyendo a Morelli.
  


  
    Los buñuelos se sentían pesados en mi estómago.
  


  
    —¿Que tal Morelli? ¿Morelli quiere acusarme?
  


  
    Gazarra metió las tazas de café de papel y servilletas en una bolsa y lo acarreó todo a la cocina.
  


  
    —No sé. Estoy corto de detalles. Lo que sé es que podrías querer poner tus compromisos en orden por si acaso.
  


  
    Nos enfrentamos en la puerta.
  


  
    —Eres un buen amigo, —dije a Gazarra.
  


  
    —Sí, —dijo Gabarra—. Lo sé.
  


  
    Cerré, le eché llave a la puerta detrás de él y apoyé mi frente contra el quicio de la puerta. Las partes posteriores de mis globos oculares me dolían y el dolor se esparcía al resto de mi cráneo. Si alguna vez hubo un momento para un pensamiento certero, era este, y aquí estaba yo sin ningún pensamiento certero en mi cabeza. Aguanté unos minutos más intentando pensar, pero ninguna revelación maravillosa, ninguna deducción brillante invadió mi discernimiento. Al cabo de un rato sospeché que había estado dormitando.
  


  
    Me debatía sobre darme una ducha cuando Nockaron fuertemente la puerta. Puse mi ojo en la mirilla y miré. Joe Morelli.
  


  
    Mierda.
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    —Abre la puerta, —dijo Morelli—. Sé que estás ahí. Puedo oírte respirar.
  


  
    Deduje que era una garrafal mentira porque había dejado de respirar con el primer Nock de sus nudillos.
  


  
    Morelli llamó a la puerta otra vez.
  


  
    —Venga abre, Stephanie, —dijo—. Tu coche está en tu plaza de aparcamiento. Sé que estás en casa.
  


  
    El Sr. Wolesky, al otro lado del pasillo, abrió su puerta.
  


  
    —Qué, ¿nunca oyó de gente duchándose? ¿De gente durmiendo? ¿De gente paseando? Estoy intentando ver algo en la TV. Si sigue haciendo ruido voy a llamar a la policía.
  


  
    Morelli lanzó al Sr. Wolesky una mirada que lo envió corriendo de regreso a su apartamento. NOCK, click, click.
  


  
    Morelli apartó la vista, y esperé con el ojo pegado a la mirilla. Oí las puertas del ascensor abriéndose y cerrándose, y luego todo estuvo tranquilo. Un indulto. Morelli se marchaba.
  


  
    No sabía que quería, y me pareció prudente no averiguarlo, por si acaso implicaba arrestarme. Corrí a la ventana del dormitorio, miré por la abertura entre las cortinas y eché una ojeada al aparcamiento. Lo vi dejar el edificio y entrar en un coche sin distintivos.
  


  
    Seguí mirando, pero no pasó nada. No se marchaba. Parecía que hablaba por el teléfono del coche. Pasaron unos minutos, y mi teléfono sonó. Cielos pensé, y me pregunté ¿quién podría ser? Ante la posibilidad de que quizás fuese Morelli, dejé que saltase el contestador. No dejaron mensaje. Miré abajo de nuevo. Morelli ya no hablaba por teléfono. Sólo estaba sentado allí, vigilando el edificio.
  


  
    Me di una ducha rápida, me puse ropa limpia, alimenté a Rex y volví a la ventana a comprobar a Morelli. Seguía allí. Canalla.
  


  
    Marqué el número de Ranger.
  


  
    —Hola, —contestó Ranger.
  


  
    —Soy Stephanie.
  


  
    —Tengo algo que te pertenece.
  


  
    —Eso es un alivio, —dije—, pero no es mi problema más urgente. Tengo a Joe Morelli sentado fuera en mi aparcamiento.
  


  
    —¿Llega o se va?
  


  
    —Hay una pequeña posibilidad de que quizás quiera arrestarme.
  


  
    —No es un buen modo de empezar el día, nena.
  


  
    —Creo que puedo escaparme por la puerta delantera sin ser vista. ¿Puedes encontrarme en Bessie’s en media hora?
  


  
    —Estaré allí, —dijo.
  


  
    Colgué, llamé a la oficina y pregunté por Lula.
  


  
    —Tus veinte, —dijo Lula.
  


  
    —Soy Stephanie, —le dije—. Necesito que me lleves.
  


  
    —Oh chica. ¿Son más gilipolleces de cazador de recompensas?
  


  
    —Sí, —dije—. Son gilipolleces de cazador de recompensas. Quiero que me recojas en mi puerta delantera en diez minutos. No quiero que te sitúes en el aparcamiento. Quiero que cruces por el frente del edificio hasta que me veas parada en la esquina.
  


  
    Sequé el pelo con el secador y eché otra mirada a Morelli. Ningún cambio. Tenía que estar congelándose. Quince minutos más, y regresaría al edificio. Me cerré la chaqueta, me puse mi gran bolso en el hombro y bajé por las escaleras al primer piso. Crucé rápidamente el pequeño vestíbulo y salí por la puerta delantera.
  


  
    No había señas de Lula, así que me apreté contra el edificio, temblando dentro de mi chaqueta. Apenas creía que Morelli estuviera aquí para arrestarme, pero cosas más extrañas se ha sabido que suceden. Acusaban a gente inocente de crímenes cada día. Lo más probable era que quisiera hacerme otra ronda de preguntas. No sentía entusiasmo por eso, tampoco.
  


  
    Oí a Lula antes de verla. Para ser más específica, sentí las vibraciones en las plantas de los pies y contra el tórax. El Firebird se detuvo delante de mí, la cabeza de Lula se movía al compás de la música, los labios se movían con ritmo. Boombaba, boombaba.
  


  
    Salté a su lado e hice señas para que saliera. El Firebird saltó a la vida y aceleró hacia la corriente de tráfico.
  


  
    —¿Dónde vamos? —gritó Lula.
  


  
    Ajusté el volumen.
  


  
    —A Bessie’s. Voy a encontrame con Ranger.
  


  
    —¿Tu Buick no funciona todavía?
  


  
    —El Buick está bien. Es mi vida la que no funciona. ¿Oíste del homicidio donde el Tío Mo anoche?
  


  
    —¿Quieres decir que te cargaste a Ronald Anders? Por supuesto que lo oí. Todos lo oyeron.
  


  
    —¡No me lo cargué! Me Nockaron. Alguien lo mató mientras yo estaba inconsciente.
  


  
    —Seguro. Es lo que circula por ahí, pero pensé... tú sabes, vivo o muerto, ¿verdad?
  


  
    —¡Me ofendes!
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo. No hay motivo para andar con el PMS©. ¿Cómo es que necesitas que te lleve a Bessie’s?
  


  
    —Joe Morelli está instalado en mi aparcamiento, esperando para hablar conmigo, y no quiero hablar con él.
  


  
    —Creo que puedo entenderlo. Tiene un buen culo, pero es un policía a pesar de todo.
  


  
    Bessie’s era un tienda de café y rosquillas a la vuelta de la esquina de las oficinas de la Seguridad Social. Era un pequeño lugar desaliñado con suelos polvorientos y ventanas sucias, y siempre estaba ocupado por los empedernidos parados y con los murmullos de los trabajadores de la Seguridad Social. Era el lugar perfecto para conseguir una barata taza de horrible café y pasar desapercibido en la amontonada muchedumbre.
  


  
    Lula me dejó en el arcen, puso el nivel de ruido hasta el ensordecimiento y se fue rugiendo. Me abrí camino hacia la parte trasera de la tienda donde Ranger me esperaba. Tenía el último taburete en el mostrador con su espalda a la pared. Nunca le pregunté como tan a menudo lograba conseguir tal posición. A veces es mejor no saber esas cosas.
  


  
    Tomé el taburete al lado suyo, arqueando una ceja ante el café y la rosquilla sobre el mostrador.
  


  
    —Pensaba que no estabas por la profanación interna, —dije. Últimamente a Ranger le había dado por los alimentos naturales.
  


  
    —Accesorios, —me contestó—. No quise verme fuera de lugar.
  


  
    No quise reventar su burbuja de fantasía, pero de la única forma que Ranger no se vería fuera de lugar sería parado en una alineación entre Rambo y Batman.
  


  
    —Tengo un problema, —le dije a Ranger—. Creo que estoy en una situación difícil.
  


  
    —Nena, has estado en situaciones difíciles desde el primer día que te conocí.
  


  
    Ordené el café y esperé que mi taza llegara.
  


  
    —Es diferente esta vez. Podría ser sospechosa en una investigación de homicidio. El tipo en el piso de Mo era Ronald Anders. Uno de los fugitivos de Vinnie.
  


  
    —Cuéntame sobre ello.
  


  
    —Fui al Tío Mo a mirar los alrededores.
  


  
    —Espera, —dijo Ranger—. ¿Irrumpiste en la tienda?
  


  
    —Bien, hasta cierto punto. Tenía una llave. Pero supongo que técnicamente era una entrada ilegal.
  


  
    —Que alivio.
  


  
    —De todos modos, estaba en la tienda, y vi a alguien pasar por la ventana delantera, así que fui a la puerta de atrás para marcharme. Antes de que pudiera escapar oí pasos, y luego alguien probando la cerradura. Me oculté en el cuarto de baño. La puerta de atrás se abrió y cerró. La puerta del sótano también. Y luego la puerta del cuarto de baño se abrió, y yo estaba cara a cara con un individuo grande, intoxicado, tipo Rasta© que me lanzó contra la pared y me dejó inconsciente. Cuando desperté el tipo estaba muerto. ¿Qué piensas?
  


  
    —Pienso que después de que te Nockraron alguien más llegó y le pegó un tiro a Ronald Anders, —dijo Ranger.
  


  
    —¿Quien? ¿Quien haría eso?
  


  
    Nos miramos el uno al otro, sabiendo que ambos considerábamos la misma posibilidad. Mo.
  


  
    —Nah, —dije—. Imposible.
  


  
    Ranger se encogió de hombros.
  


  
    —Es una idea ridícula, —le dije a Ranger—. Mo no es el tipo de hombre que va disparándole a la gente.
  


  
    —¿Quien más podría haberle pegado un tiro a Anders?
  


  
    —Cualquiera.
  


  
    —Eso lo reduce. —Ranger deslizó los cinco en el mostrador y se levantó—. Veré lo que puedo averiguar.
  


  
    —¿Mi arma?
  


  
    Él trasladó mi 38 de su bolsillo a mi mochila.
  


  
    —No te va a servir de mucho si no le pones balas.
  


  
    —Una cosa más, —dije—. ¿Podrías llevarme a la oficina?
  


  


  
    Connie salió de su silla cuando pasé por la puerta.
  


  
    —¿Estás bien? Lula dijo que en realidad te Nockaron anoche.
  


  
    —Sí, estoy bien. Sí, me Nockraron. No, no maté a Ronald Anders.
  


  
    Vinnie salió violentamente de su oficina.
  


  
    —Cristo, mira quien está aquí, —dijo—. La infernal cazadora de recompensas. Supongo que quieres tu dinero de la recuperación por sacudir a Anders.
  


  
    —¡No sacudí a Anders! —Grité.
  


  
    —Sí, de acuerdo, —dijo Vinnie—. Como sea. Sólo intenta la próxima vez no pegarle un tiro a tu NCT por la espalda. Eso no se ve bien.
  


  
    Hice a Vinnie un gesto con la mano, pero él ya estaba de vuelta en su oficina con la puerta cerrada.
  


  
    —Detalles, —dijo Connie, apoyándose hacia adelante, con los ojos abiertos de par en par—. Quiero saberlo todo.
  


  
    La verdad, no había mucho que contar, pero conté lo sucedido una vez más.
  


  
    Cuando terminé Lula dio suspiro disgustado.
  


  
    —Es una historia bastante floja, —dijo—. Tendrás policías detrás de ti como moscas volando sobre una tarta mala de fríjoles.
  


  
    —Déjame aclararlo, —dijo Connie—. Nunca viste al asesino. No lo oliste o lo oíste. De hecho, no tienes ni una diminuta pista de quien podría ser.
  


  
    —Sé que el asesino vino de fuera, —dije—. Y pienso que Ronald Anders conocía al asesino. Lo dejó en la tienda y luego le dio la espalda.
  


  
    —¿Un compañero?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —Tal vez era Vieja Nariz de Pene, —dijo Lula—. Tal vez Ronald Anders se corrió una juerga y no podía pagar por sus pastillas de Snickers, así que nuestro hombre le reventó.
  


  
    —Eso es repugnante, —dijo Connie—. No es ni siquiera gracioso.
  


  
    —Hunh, —dijo Lula—. ¿Tienes una idea mejor?
  


  
    —Sí, —dijo Connie—, mi idea consiste en que mejor trabajes en vez de decir estupideces sobre el Tío Mo.
  


  
    —Me gustaría conseguir trabajar, —dije—, pero no sé que hacer. Estoy en un completo callejón sin salida. Soy un fracaso como cazador de recompensas.
  


  
    —No eres un fracaso, —dijo Connie—. Conseguiste una captura esta semana. A Ronald Anders.
  


  
    —¡Él estaba muerto!
  


  
    —Oye, ese es el modo en que sucede a veces. —Connie tiró un montón de carpetas de papel manila de su cajón inferior—. Es sólo que estás atascada con Mo. Deberías seguir trabajando en otros casos. —Deslizó una carpeta de la cima del montón y la abrió—. Aquí hay uno bueno. Leroy Watkins. Entró ayer, y no lo he repartido aún. Podrías tenerlo si quieres.
  


  
    —Él no es mono, ¿verdad? —Le pregunté a Connie—. Mi imagen está por los suelos. No tomo más casos donde el NCT es el Sr. Popularidad.
  


  
    —Conozco a Leroy, —dijo Lula—. Todos lo llaman Snake debido a que su pene es...
  


  
    Cerré los ojos.
  


  
    —No me lo digas. —Miré a Connie—. ¿Qué hizo Leroy para conseguir ser detenido?
  


  
    —Intentó vender algo de droga a un narco.
  


  
    —¿Alguna vez se ha resistido al arresto? —Pregunté.
  


  
    —No, que yo sepa, —dijo Connie—. No hay nada en su hoja de cargos acerca de dispararle a los policías.
  


  
    Tomé el archivo de Connie. Si Leroy Watkins era genuinamente feo quizás lo intentara. Saqué la foto. ¡Yow! Él era feo, de acuerdo.
  


  
    —Está bien, —dije—. Veré si puedo encontrarlo. —Eché un vistazo a Connie—. Hay algo más que debería saber, ¿no? Como, ¿estaba armado cuándo fue detenido?
  


  
    —Nada fuera de lo común, —dijo Connie—. Una cuarenta y cinco, una veintidós y una lámina de siete pulgadas.
  


  
    Mi voz rezumaba incredulidad.
  


  
    —¿Dos armas y un cuchillo? ¡Olvídalo! ¿A qué me parezco, una suicida esperando que suceda?
  


  
    Estuvimos quietas durante un minuto mientras consideramos mis posibilidades de éxito.
  


  
    —Yo podría ir contigo, —dijo Lula—. Podríamos ser discretas.
  


  
    ¿Discreta? ¿Lula?
  


  
    —¿Crees que es peligroso? —preguntó Connie a Lula.
  


  
    —Él no es ningún Boy Scout. No sé si quisiera pegarnos un tiro, sin embargo. Probablemente es sólo un NCT que podría estar en la calle sacando el máximo beneficio antes de encarcelarse. Conozco a su mujer, Shirlene. Podríamos ir a hablar con ella.
  


  
    Hablar con su mujer. Eso parecía razonable. Pensé que podría ser capaz de manejar eso.
  


  
    —Bueno, —dije—. Haremos un intento.
  


  


  
    Shirlene vivía en un tercer piso al final de la parte sur de la Calle Stark. La escalinata de cemento estaba sucia con las bolitas de sal de gema que habían deshecho el hielo de ayer, dejando un tapete decorativo gris de aguanieve congelado. La puerta delantera del edificio estaba desgastada y se encontraba entreabierta. El pequeño vestíbulo interior estaba empapado con la fría humedad.
  


  
    —Se siente como un congelador de carne aquí adentro, —dije.
  


  
    Lula bufó.
  


  
    —Eso es lo que es, con toda seguridad... un congelador de carne. Sencillo y simple. Este es el problema con la Calle Stark. Todo es un gran congelador de carne.
  


  
    Ambas jadeábamos cuando llegamos al tercer piso.
  


  
    —Tengo que mejorar mi forma física, —le dije a Lula—. Unirme a un gimnasio o algo.
  


  
    —Yo tengo muy buena forma física, —dijo Lula—. Es la altitud la que me gana. Si no fuera por la altitud no jadearía en absoluto. —Miró fijamente a la puerta de Shirlene—. ¿Qué haremos si Snake está en casa? Supongo que debería preguntártelo, sé que no te gusta la violencia menos cuando estás congelada.
  


  
    —¿Snake en casa? ¿Me estás diciendo que Snake vive aquí?
  


  
    Lula parpadeó con sus grandes ojos de huevos de pato hacia mí.
  


  
    —¿Me quieres decir que no pensaste en eso?
  


  
    —Pensé que visitábamos la casa de su mujer.
  


  
    —Bueno, sí, —dijo Lula—, pero sucede que es la casa de Snake también.
  


  
    —¡Vaya!
  


  
    —No te preocupes —dijo Lula—. Sí ese Snake nos da cualquier problema le reviento un casquillo en su trasero. —Llamó a la puerta—. No me llevará mucha dificultad ningún Snake.
  


  
    Nadie contestó, así que Lula llamó más fuerte.
  


  
    —¡¡EH!! —Gritó a la puerta.
  


  
    Aguantamos un momento, escuchando en silencio total, y luego del interior del apartamento, a unas pulgadas de la puerta cerrada, vino la carga inequívoca de una escopeta.
  


  
    Lula y yo trabamos los ojos por un instante y compartimos un pensamiento simultáneo, ¡AH MIERDA! Giramos sobre nuestros talones, nos lanzamos como una hacia la escalera y patinamos a través del segundo piso.
  


  
    ¡BOOM! Una ráfaga de escopeta hizo volar un agujero a dos pies de la puerta de calle de Shirlene, y sacó un pedazo de yeso de la pared de enfrente.
  


  
    —¡Fuera de mi camino! —gritó Lula—. ¡Pies no me falleis!
  


  
    Yo tenía ventaja en el siguiente tramo de escaleras, pero Lula omitió el primer escalón, se deslizó tres escalones sobre su trasero y me atropelló como si fuera un palitroque en un juego de bolos. Las dos rodamos el resto del camino hasta la parte inferior, gritando y maldiciendo hasta que aterrizáramos en un montón sobre el piso del vestíbulo.
  


  
    Nos pusimos en pie y casi rompimos la puerta de calle de sus goznes intentando escapar. Corrimos los dos bloques y medio hacia el Firebird de Lula, y Lula quemó el caucho alejándose de la acera. Ninguna dijo nada hasta que estuvimos estacionadas frente a la oficina de Vinnie.
  


  
    —No es que me haya asustado, —dijo Lula—. Es sólo que no quise manchar de sangre este traje nuevo. Sabes que difícil es conseguir quitar la sangre de este material.
  


  
    —Sí, —dije, todavía respirando con fuerza—. La sangre es una mierda.
  


  
    —Bien, quizás me asuste un poco, —dijo Lula—. ¡Quiero decir, maldición, que aquel hijo de puta tiró a matarnos! Mierda. ¿En qué pensaba? ¿Qué le pasa?
  


  
    —Tengo que conseguir un trabajo nuevo, —le dije a Lula—. No me gusta que me disparen.
  


  
    —Te lo digo, ahora que pienso en ello, comienzo a enfurecerme. ¿Quién demonios se cree el idiota que es, de todos modos? Tengo en mente llamarlo y decirle lo que pienso.
  


  
    Le di a Lula la carpeta de archivo.
  


  
    —No me opongo. El número de teléfono está en la primera página. Y mientras estás en ello, dile que más le vale que mueva su culo hasta acá, porque la próxima vez que alguien Nocke su puerta será Ranger.
  


  
    —Mierda, —dijo Lula—. Ranger le arrancará el pene de raíz. Le pateará fuertemente su miserable culo.
  


  
    —Vaya, de verdad odio que me disparen, —dije—. ¡De verdad lo odio!
  


  
    Lula tiró de su puerta abriéndola.
  


  
    —No voy a aceptar esa mierda. No voy a aguantar tranquila esta clase de trato.
  


  
    —Yo tampoco, —dije, alcanzándola al momento—. Ese gusano necesita que lo encierren.
  


  
    —Sí, —dijo Lula—. ¡Y somos justo las ideales para hacerlo!
  


  
    No estuve segura sobre aquella última parte, así que la dejé pasar, y Lula y yo nos dirigimos a la oficina como tormentosos soldados de caballería invadiendo Polonia.
  


  
    Connie alzó la vista de su trabajo administrativo.
  


  
    —¿Uh, oh, qué sucedió?
  


  
    —Sólo nos han disparado, —dijo Lula, el labio inferior sobresaliéndole dos buenas pulgadas—. ¿Puedes creerlo? Figúrate, me han disparado desde vehículos en movimiento. Estoy acostumbrada a esa mierda. Esta mierda fue diferente. Esta mierda estaba dirigida a mí personalmente. No me gustó esta mierda ni un poco. Esta mierda era ofensiva, ¿sabes lo que digo?
  


  
    Connie levantó sus cejas.
  


  
    —¿Leroy Watkins?
  


  
    —Nos disparo a través de una puerta cerrada, —dije.
  


  
    Connie asintió con la cabeza.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y escapamos, —dije—. Lula estaba preocupada por manchar con sangre su nuevo traje de ejercicio.
  


  
    Lula tenía el archivo en una mano y el teléfono de Connie en la otra.
  


  
    —Ese Leroy Watkins no va a escapar así. Voy a llamar al imbécil y decirle lo que pienso. Voy a decirle que no me trago esta mierda.
  


  
    Lula perforó algunos números, se quedó de pie y se puso la mano en la cadera.
  


  
    —Quiero hablar con Leroy, —dijo al teléfono.
  


  
    Alguien respondió al otro lado, y Lula se inclinó hacia adelante.
  


  
    —¿Qué significa que no puedo hablar con él? ¿Por poco casi me atraviesa con una bala, y ahora no está disponible para hablar conmigo? Dispondré de su culo.
  


  
    Le devolvió el teléfono a Connie después de más de cinco minutos de discusión.
  


  
    —Snake dice que no sabía que éramos nosotras, —dijo Lula—. Dijo que iría al juzgado con nosotros si volvemos.
  


  
    —¿A quien pensaría que disparaba? —Pregunté a Lula.
  


  
    —Dijo que no sabía a quien estaba disparando. Que no hay que dejar de ser cuidadoso estos días.
  


  
    —¡Destruyó su puerta!
  


  
    —Intuyo que a un hombre con el negocio de Snake no le preocupé.
  


  
    Agarré mi bolso y lo colgué del hombro.
  


  
    —Bien, vamos a terminar esto.
  


  
    —La clasificación comienza a descontrolarse, —dijo Connie a Lula—. Esto no os llevará todo el día, ¿verdad?
  


  
    —Infiernos no, —dijo Lula—. Estaremos de vuelta antes del almuerzo.
  


  
    Me puse guantes, pero pensé dos veces en un sombrero. Uno lleva un sombrero por la mañana y pareces una idiota durante el resto del día. No era que me viera tan maravillosa esta mañana. Fue más que no quise complicarme. Sobre todo desde que Morelli se sentaba en mi aparcamiento. Por si acaso sucedía lo inconcebible, y era detenida... no quise tener el sombrero por si me disparaban.
  


  
    Rugimos alejándonos por la Calle Stark, las dos perdidas en nuestros propios pensamientos. Mis pensamientos corrían sobre todo por playas tibias y hombres medio desnudos sirviéndome largas bebidas frías. Por la seria expresión en la cara de Lula sospeché que sus pensamientos eran mucho más oscuros.
  


  
    Lula frenó delante del edificio de apartamentos de Shirlene y se precipitó fuera del coche. Quedamos paradas sobre la acera y alzamos la vista hacia las ventanas del tercer piso.
  


  
    —Dijo que no nos iba a disparar ¿correcto? —Pregunté, sólo para estar segura.
  


  
    —Es lo que dijo.
  


  
    —¿Le crees?
  


  
    Lula se encogió de hombros.
  


  
    Ranger entraría con el arma desenfundada, pero no era mi estilo. Me sentía estúpida con un arma en la mano. Después de todo, ¿de qué servía? ¿Le iba a disparar a Leroy Watkins si se negaba a entrar al coche conmigo? Creo que no.
  


  
    Le hice una mueca a Lula. Ella me la devolvió. Entramos en el edificio y subimos despacio la escalera, atentas a la carga de la escopeta.
  


  
    Cuando llegamos al tercer piso, Shirlene estaba en el sórdido pasillo, mirando fijamente su puerta arruinada. Era de altura media, flaca y nervuda. Su edad estaría en algún sitio entre los veinte y cincuenta. Llevaba pantuflas rosas de felpa, chándal rosado desteñido de un tamaño demasiado pequeño y una camiseta que hacía juego, con manchas de varios tonos de alimentos, ninguno de los cuales se veía recientes. Su pelo era corto y parado. Su boca desnivelada en las comisuras. Sus ojos inexpresivos. Sostenía una caja de cartón en una mano y un martillo en la otra.
  


  
    —No será capaz de martillar nada en esa sórdida puerta, —le dijo Lula—. Necesitas pegamento. Lo único que te va a pegar el cartón en el lugar es cola.
  


  
    —No tengo cola, —dijo Shirlene.
  


  
    —¿Dónde está Leroy? —preguntó Lula—. No va a dispararnos otra vez, ¿verdad?
  


  
    —Leroy se fue, —dijo Shirlene.
  


  
    —¿Se fue? ¿Qué significa se fue?
  


  
    —Se fue es se fue, —dijo Shirlene.
  


  
    —¿A dónde se fue?
  


  
    —Ni idea, —dijo Shirlene.
  


  
    —¿Cuándo volverá?
  


  
    —No sé eso tampoco.
  


  
    Lula apretó sus puños en sus caderas.
  


  
    —Bien, ¿qué sabes?
  


  
    —Sé que tengo que lograr reparar esta puerta, —dijo Shirlene—. Y estar parada aquí malgasta mi tiempo.
  


  
    Lula anduvo por el cuarto delantero.
  


  
    —No te importa si echó una mirada de cerca, ¿verdad?
  


  
    Shirlene no dijo nada. Ambas sabíamos que nada excepto una bomba de doce calibres iba a detener a Lula de mirar alrededor.
  


  
    Lula desapareció en el cuarto trasero un momento.
  


  
    —Tienes razón, —dijo a Shirlene—. Se ha ido. ¿Se llevó alguna ropa con él? ¿Parecía que se iba por un largo rato?
  


  
    —Se llevó su bolso de gimnasia, y sabes lo que metió allí.
  


  
    Examiné a Lula, con las cejas arqueadas en silenciosa pregunta.
  


  
    Lula formó con su mano la forma de un arma y me apuntó.
  


  
    —Ah, —dije.
  


  
    —Mi tiempo es valioso, —dijo Lula a Shirlene—. ¿Qué pasa con ese hombre, que me menosprecia así? ¿Piensa que no tengo nada mejor que hacer que subir esa escalera?
  


  
    Di mi tarjeta a Shirlene, y Lula y yo bajamos trabajosamente la escalera, con Lula quejándose todo el camino.
  


  
    —Sube la escalera, baja la escalera. Sube la escalera, baja la escalera, —dijo—. Leroy, mejor desea que nunca te encuentre.
  


  
    Ahora que estaba de vuelta en la calle no estaba tan triste por no haber hecho una captura. Una captura habría significado un viaje a la comisaría. Y la comisaría era el último lugar que quería visitar ahora mismo.
  


  
    —Supongo que podríamos intentar en algunos bares, —dije sin entusiasmo.
  


  
    —Snake no va a estar en un bar a esta hora del día, —dijo Lula—. Lo más probable es que ande dando vueltas por un patio de recreo, comprobando su personal de ventas.
  


  
    Eso me dio algún incentivo.
  


  
    —Bien. Vamos a pasear por algunas escuelas.
  


  
    Una hora más tarde estábamos fuera de una escuela y todavía no encontrábamos a Snake.
  


  
    —¿Alguna otra idea? —Pregunté a Lula.
  


  
    —¿Quien está anotado en su hoja de fianza?
  


  
    —Shirlene.
  


  
    —¿Nadie más? ¿Ni su madre?
  


  
    —No. Sólo Shirlene.
  


  
    —No sé —dijo Lula—. Por lo general un hombre como Snake está en la calle. Incluso con un tiempo como éste debería estar en la calle. —Ella condujo lentamente por Stark—. No hay nadie aquí fuera hoy. Ni siquiera alguien a quien preguntarle.
  


  
    Condujimos por la esquina de Jackie, y también estaba vacía.
  


  
    —Tal vez ella está con un cliente, —dije.
  


  
    Lula sacudió su cabeza.
  


  
    —Nuh-uh, no está con ningún cliente. Está en ese presumido estacionamiento, esperando por su hombre. Apuesto mi vida en ello.
  


  


  
    Lula circuló por el bloque alrededor de mi edificio de apartamentos mientras comprobaba a Morelli. No vi su coche, o algo semejante a un poli o un coche policial, así que hice que me dejara en la puerta principal. Entré en el vestíbulo cautelosamente, no completamente convencida de la partida de Morelli. Hice una revisión rápida y crucé hacia la escalera. Hasta ahora, perfecto. Me acerqué a la escalera, crucé por la puerta en el segundo piso, eché una ojeada al vestíbulo vacío y suspire de alivio. Nada de Morelli.
  


  
    No podría evitar a Morelli siempre, pero me figuré que si lo evitaba el tiempo suficiente él encontraría otro indicio, y finalmente estaría libre de culpa.
  


  
    Abrí la puerta y fui recibida por el sonido de Rex corriendo en su rueda. Eché el cerrojo sobre la puerta detrás de mí, colgué el bolso y la chaqueta sobre uno de los cuatro ganchos que había instalado en mi diminuto vestíbulo y entré a la cocina.
  


  
    La luz parpadeaba en mi contestador automático. Cuatro mensajes.
  


  
    El primero era de Morelli.
  


  
    —Llámame.
  


  
    Sabía que era Morelli porque mis pezones se irguieron ante el sonido de su voz. Su tono tenía una insinuación de molestia. No era ninguna sorpresa.
  


  
    El segundo mensaje era algo así como misterioso.
  


  
    —Abandone a Mo. O ya verá. —La voz era de un hombre, amortiguada. Irreconocible. Grande. Justo lo que necesitaba. Mensajes de amenazas anónimas.
  


  
    El tercero era del centro de reparaciones Nissan que me decía que tenía contacto y cilindro nuevo. La sincronización había sido reajustada. Y mi coche estaba listo para ser recogido.
  


  
    El cuarto era de mi madre.
  


  
    —¡Stephanie! ¿Estás ahí? ¿Estás bien? ¿Qué es eso que supe sobre los disparos? ¿¡Hola!? ¿¡Hola!?
  


  
    Las buenas noticias viajan rápido en el Burg. Las noticias malas viajan aún más rápido. Y si hay escándalo unido, la vida como conocemos se detiene hasta que cada detalle del redicho acontecimiento ha sido vuelto a contar, examinado, gritado y realzado.
  


  


  
    Si me permitiera especular sobre lo que se estaba diciendo sobre mí en este mismo momento probablemente caería desmayada.
  


  
    Marqué el número de mis padres y obtuve una señal ocupada. Brevemente consideré si esto me absolvía de la llamada telefónica obligatoria explicativa y decidí que no.
  


  
    Me hice un emparedado de atún en escabeche y patatas fritas y me lo comí en el mostrador de la cocina.
  


  
    Intenté llamar a mi madre otra vez. Todavía ocupado.
  


  
    Puse a Rex en la bañera mientras limpiaba su jaula. Luego limpié la tina. Luego el resto del cuarto de baño. Pasé la aspiradora. Fregué la humedad del piso de la cocina. Parte de la porquería de encima de la estufa. Simplemente era incapaz de detenerme, no quería que mi madre entrara a mi apartamento y lo encontrara sucio.
  


  
    A las tres me rendí con la limpieza e intenté otra llamada a mi madre. No tuve suerte.
  


  
    Llamé a Sue Ann para conseguir detalles y aclarar las cosas. Uno siempre podría encontrar a Sue Ann. Sue Ann tenía llamada en espera.
  


  
    —¿Alguna vez oíste algo sobre el Tío Mo que fuera... raro? —Pregunté a Sue Ann.
  


  
    —¿Raro?
  


  
    —Románticamente.
  


  
    —¡Tú sabes algo! —Gritó Sue Ann en el teléfono—. ¿Qué es? ¿Qué es? ¿Cuál es la basura sobre el Tío Mo? Tiene un lío, ¿verdad?
  


  
    —No sé. Sólo me lo preguntaba. Probablemente deberías olvidar que dije algo.
  


  
    Colgué e intenté con mi madre otra vez. Su línea todavía estaba ocupada. Eran cerca de las cuatro, y la luz se iba. Fui a la ventana y miré detenidamente abajo hacia el estacionamiento. Ningún signo de Morelli.
  


  
    —¿Qué crees? —Pregunté a Rex—. ¿Debería seguir intentando el teléfono o doy un paseo?
  


  
    Rex telepáticamente me sugirió que hablando con mi madre en persona tenía la ventaja adicional de arrimarme a la cena.
  


  
    Pensé que Rex era bastante inteligente considerando que tenía un cerebro del tamaño de un guisante.
  


  
    Agarré el bolso y la chaqueta y bizqueé en la mirilla de seguridad de mi puerta. Nadie a la vista. Abrí la puerta y miré el pasillo. Despejado. Tomé la escalera, crucé el pequeño vestíbulo y salí por la puerta trasera al estacionamiento.
  


  
    Los mayores siempre conseguían todas las plazas buenas cerca de la entrada trasera, así que mi Buick estaba aparcado en el borde externo, al lado del contenedor de la basura.
  


  
    Podía oír el zumbido estable de los coches sobre St. James, y los faroles acababan de encenderse. Casi había alcanzado el Buick cuando un Jeep negro Cherokee de pronto giró en el estacionamiento y rodó al detenerse.
  


  
    La ventana oscurecida del lado del conductor se deslizó hacia abajo y un hombre que llevaba un pasamontañas me miró, niveló su 45 y exprimió dos rondas zumbando en el asfalto a aproximadamente quince centímetros de mi pie. Me quedé quieta echando raíces en el lugar, paralizada por el miedo y el asombro.
  


  
    —Esto es una advertencia, —dijo el hombre—. Deje de buscar a Mo. La próxima vez estas balas estarán en su cerebro. —Descargó tres rondas en el lado pesado de hierro del contenedor de basura. Me zambullí para cubrirme. Una cuarta ronda silbó en lo alto.
  


  
    La ventana subió, y el coche salió despedido del lugar.
  


   Capítulo 6



  


  
    Cuando mi corazón volvió a latir me puse de pie y cautelosamente mire sobre el borde del contenedor de la basura. La Sra. Karwatt venía hacia mí, a medio camino del aparcamiento, escogiendo su camino sobre las manchas de helado de macadamia, quitándose una pequeña bolsa de plástico de basura de su pecho.
  


  
    —¿Vio eso? —Pregunté, acercándose mi voz al nivel audible sólo para los caninos.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —A ese hombre en el coche. ¡Me disparó!
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿No lo escuchó?
  


  
    —Por el amor de Dios, —dijo ella. —No es tan terrible. Pensé que era un petardo. Tenía mis ojos fijos en el hielo. Tengo que ser cuidadosa, sabes. Mi hermana resbaló y se rompió la cadera el invierno pasado. Tuvieron que llevarla a un asilo. Nunca se recuperó correctamente. Eso no es tan malo, creo yo. Ella tiene gelatina verde por postre dos veces a la semana en la cena.
  


  
    Pase un dedo inestable sobre los agujeros en el contenedor de la basura donde las balas habían impactado.
  


  
    —¡Esta es el segunda vez hoy de alguien me dispara!
  


  
    —Consígase un cuerpo que no pueda salir de casa, —dijo la Sra. Karwatt. —¡Que con el hielo y los disparos!. Después de que pusimos a un hombre en la luna el planeta entero se ha ido al diablo.
  


  
    Yo buscaba a alguien para clavar mi lamentable vida, pero no pensé que fuera justo ponerlo todo sobre Neil Armstrong.
  


  
    La Sra. Karwatt lanzó su bolsa en el contenedor de la basura y se dirigió hacia la parte posterior del edificio. Yo habría querido ir con ella, pero mis rodillas estaban inestables, y mis pies no se movían.
  


  
    Tiré de la puerta abierta del Buick y me derrumbé en el asiento, con las manos agarradas al volante. Bien, me dije a mí misma. Consigue una tumba. Estos eran dos incidentes anormales. Los primeros disparos fueron una confusión de identidad. ¿Y los segundos disparos eran... qué? Una amenaza de muerte.
  


  


  MIERDA.


  


  
    Saqué el móvil de mi bolso y marqué el número de Morelli.
  


  
    —¡Alguien acaba de dispararme! —Le grité a través del teléfono—. Entraba en mi coche en mi aparcamiento, y este tipo con un pasamontañas apareció y me dijo que dejara de buscar a Mo. Y luego me disparó. Disparos de advertencia, dijo. Y luego se fue.
  


  
    —¿Estás herida?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Estás en peligro inmediato?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Te measte por los pantalones?
  


  
    —Estuve malditamente cerca.
  


  
    Nos quedamos en silencio por un par de latidos mientras digeríamos todo esto.
  


  
    —¿Conseguiste su número de matricula? —Preguntó Morelli—. ¿Puedes darme una descripción del tipo?
  


  
    —Estaba muy agitada para pensar en conseguir la matrícula. El tipo era de constitución mediana. Blanco. Eso es todo lo que tengo.
  


  
    —¿Vas a estar bien?
  


  
    —Sí. —Asentí con la cabeza hacia el coche—. Me siento mejor ahora. Yo solo... Tenía que decírselo a alguien.
  


  
    —Mientras te tenga en el teléfono... — dijo Morelli.
  


  
    ¡Maldito! ¡Olvidé que evitaba a Morelli! Cerré de un golpe el móvil. Ningún problema, me dije. No pasa nada. Pero probablemente no era una buena idea permanecer en el aparcamiento. Eso me dejaba con dos opciones. Podía seguir con mi plan de visitar a mis padres, o podía volver a mi apartamento y esconderme en mi armario para abrigos. El armario para abrigos tenía muchas posibilidades a corto plazo, pero en algún momento tendría que atreverme a salir, y para ese momento muy probablemente me habría perdido la cena.
  


  
    Ve con la cena, pensé. Deja lo del armario de los abrigos para más tarde.
  


  


  
    Mi madre no sonreía cuando abrió la puerta.
  


  
    —¿Ahora qué? —dijo.
  


  
    —Yo no lo hice.
  


  
    —Solías decir eso cuando eras una niña pequeña, y siempre era mentira.
  


  
    —Lo juro por lo más sagrado, —dije—. No le disparé a nadie. Accidentalmente quede inconsciente, y cuando desperté compartía el vestíbulo con un tipo muerto.
  


  
    —¡ Estuviste inconsciente! —Mi madre golpeó la palma de su mano contra la frente—. Tengo que tener una hija que va por ahí quedándose inconsciente.
  


  
    La abuela Mazur estaba en línea detrás de mi madre.
  


  
    —¿Estás segura que no lo hiciste explotar? Yo puedo guardar un secreto, lo sabes.
  


  
    —¡No lo hice explotar!
  


  
    —Bueno esa es una gran decepción, —dijo ella—. Tenía una buena historia lista para contarles a las muchachas en el salón de belleza.
  


  
    Mi padre estaba en la sala de estar, escondiéndose frente a la TV.
  


  
    —Unh, —dijo él, sin mover un músculo.
  


  
    Olfateé el aire.
  


  
    —Pastel de carne.
  


  
    —Conseguí una nueva receta de Betty Szajack, —dijo mi madre.
  


  
    —Ella pone aceitunas cortadas en su pastel de carne, y lo hace con el pan empapado en vez de harina de pan.
  


  
    El mejor modo de desactivar a mi madre es hablando sobre comida. Durante treinta años, hemos expresado el amor y la cólera en términos de salsa y puré.
  


  
    —¿Entonces te quedas para la cena? —quiso saber mi madre—. Tengo tarta de chocolate sabor moca para el postre.
  


  
    —Seguro —dije—. Sería agradable.
  


  
    Ayudé a la Abuela Mazur a poner la mesa mientras mi madre terminaba en la cocina. Estábamos a punto de sentarnos cuando el timbre sonó.
  


  
    —Probablemente sea el repartidor de periódicos tratando de sacarnos más dinero, —dijo la Abuela —. Soy sabia para sus trucos.
  


  
    Abrí la puerta y me encontré mirando los negros ojos de Joe Morelli.
  


  
    Él sonrió abiertamente cuando me vio.
  


  
    —Sorpresa.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —¿Quieres la lista larga o la lista corta?
  


  
    —No quiero ninguna lista. —Hice un intento de cerrar la puerta, pero él se abrió camino en el vestíbulo—. ¡Fuera! —Dije—. No es un buen momento.
  


  
    Él me ignoró y entró en el comedor.
  


  
    —Buenas tardes, —le dijo a mi madre. Reconoció a mi padre con un asentimiento de cabeza, y un guiñó a mi abuela.
  


  
    —Tenemos pastel de carne con aceitunas, —dijo la Abuela Mazur a Morelli—. ¿Quieres un poco? Tenemos en abundancia.
  


  
    —No quisiera abusar, —dijo Morelli.
  


  
    Eso provocó que yo pusiera los ojos en blanco.
  


  
    Mi madre puso una silla extra a mi lado y puso otro plato.
  


  
    —No pensaríamos dejarte ir sin la cena, —le dijo ella a Morelli.
  


  
    —Yo pensaría en ello, —dije.
  


  
    Mi madre me golpeó sobre la cabeza con una cuchara de servir de madera.
  


  
    —Señorita Boca fresca.
  


  
    Morelli se sirvió dos trozos de pastel de carne, puré, frijoles verdes y salsa de manzana. Mantuvo una conversación cortés con mi madre y mi abuela y habló de los resultados deportivos con mi padre. Superficialmente Morelli parecía relajado y sonriente, pero había momentos que tenía la guardia abajo cuando lo cogí mirándome con la brusca intensidad de un sapo mirando a un sabroso insecto.
  


  
    —¿Así qué que es lo que pasa entre tú y mi nieta? —Le preguntó la abuela a Morelli—. Estando como estás aquí para la cena supongo que todo es bastante serio.
  


  
    —Se esta poniendo más serio por minutos, —dijo Morelli.
  


  
    —Morelli y yo tenemos una relación de trabajo, —le dije a la Abuela —. Nada más.
  


  
    Morelli enderezó los hombros.
  


  
    —No deberías mentirle a tu abuela. Sabes que estás loca por mí.
  


  
    —Bueno, escucha eso, —dijo la Abuela, claramente encantada—. No es el único.
  


  
    Morelli se inclinó hacia mí y bajó la voz.
  


  
    —Hablando de trabajo, tengo un asunto que me gustaría hablar contigo en privado. Pensé que tal vez podríamos ir a dar un paseo juntos después de que la mesa este limpia.
  


  
    —Seguro. —dije. Y tal vez me sacaría el ojo con el tenedor del pavo.
  


  
    Junté los platos y los lleve a la cocina. Mi madre y la abuela Mazur me siguieron con las fuentes para servir.
  


  
    —Ve adelante y corta la tarta, —le dije a mi madre—. Pondré a hacer el café.
  


  
    Esperé un momento hasta tener la cocina solo para mí, entonces prontamente salí tranquilamente por la puerta de atrás. No tenía ninguna intención de ir a dar un paseo que terminaría en una búsqueda de cavidades en el cuerpo. No que una búsqueda de cavidades fuera una nueva experiencia. Morelli ya había realizado este procedimiento sobre mí hacía varios años, con variados grados de éxito. El nuevo giro sería que esta vez la búsqueda podría ser hecha por una enfermera jefe de prisión, y eso era aún menos atractivo que ser víctima de Morelli.
  


  
    Llevaba vaqueros y botas y una camisa de franela sobre una camiseta, y mis dientes brillaban en el momento que acorte por el patio trasero de mis padres y recorrí los dos bloques a la casa de Mary Lou. Mary Lou ha sido mi mejor amiga durante tantos años como puedo recordar. Desde hace seis años ella está, más o menos, felizmente casada con Leonardo Stankovic de Stankovic e Hijos, Plomeros y Calentadores. Tiene dos niños y una hipoteca y un trabajo de jornada reducida como contadora para un distribuidor de Oldsmobile.
  


  
    No me molesté con la formalidad de llamar a su puerta. ¡Solo entré sin permiso y me paré allí pisando muy fuerte con mis pies y agitando mis brazos en su sala de estar, y diciendo.
  


  
    —¡M-m-maldición esto está f-ffrió!
  


  
    Mary Lou estaba sobre sus manos y rodillas recogiendo pequeños coches plásticos y hombres que parecían bocas de incendios.
  


  
    —Tal vez ayudaría si intentaras llevar un abrigo.
  


  
    —Estaba en la casa de mis padres y Morelli se presentó, y entonces tuve que escurrirme por la puerta de atrás.
  


  
    —No me creo eso, —dijo Mary Lou—. Si estuvieras con Morelli en este momento habrías perdido mucha más ropa que tu abrigo.
  


  
    —Esto es serio. Tengo miedo de que él pueda querer arrestarme.
  


  
    El hijo de Mary Lou de dos años, Mikey, gateó desde la cocina y se echó a las piernas de Mary Lou al estilo de un perro.
  


  
    Pensaba que los niños estaban bien a distancia, pero no estaba muy excitada por el modo en que olían de cerca. Supongo que cuando te pertenecen esto hace la diferencia.
  


  
    —Probablemente deberías dejar de dispararle a la gente, —dijo Mary Lou—. Le disparas a un montón de tipos, y con el tiempo la poli se irrita por ello.
  


  
    —No le disparé a éste. De todos modos, tuve que escurrirme de casa, y dejar mi abrigo y todo detrás.
  


  
    Lenny y su hijo de cuatro años se sentaban delante de la TV viendo una retransmisión de la carrera de Munsters. Lenny era una buena persona, pero respiraba por la boca. Mary Lou siempre había ido por aquel tipo de hombre, prefiriendo la fuerza física al cerebro. No era que Lenny fuera completamente estúpido. Es solo que nunca conseguirías confundirlo con Linus Pauling©.
  


  
    Mary Lou puso a los incendiados hombrecitos en una cesta de plástico que estaba llena de juguetes, y el pequeño de dos años soltó un aullido. Él gritaba directamente con las manos abriéndose y cerrándose, intentando alcanzar quien sabe qué. A Mary Lou, supongo. O tal vez sus juguetes que estaban siendo guardados por la noche. Él lloraba con la boca abierta de par en par y los ojos cerrados apretadamente, y entre sollozos chillaba.
  


  
    —¡No, no, no!
  


  
    Mary Lou tomó una galleta Graham© de su bolsillo y se la dio a Mikey.
  


  
    Mikey empujo la galleta en su boca y siguió con su llanto, masticando y frotandose la cara con sus gordas manos de bebé. Las migajas de galleta se mezclaron con las lágrimas y los mocos se escurrieron por su pelo y su cara. Una baba marrón rodó por su barbilla y mancho su camisa.
  


  
    Mary Lou le dio a Mikey una mirada de “estoy aquí, te veo”.
  


  
    —Mikey esta cansado, —dijo ella.
  


  
    Como dije antes, los niños estaban bien a distancia, pero no creo que alguna vez reemplacen a los hámsters.
  


  
    —Necesito usar tu teléfono para llamar a casa, —le dije a Mary Lou.
  


  
    Ella limpió el desastre con el faldon de su camisa.
  


  
    —Sírvete.
  


  
    Marqué desde la cocina, esforzándose por escuchar sobre el bullicio en la sala de estar de Mary Lou.
  


  
    —¿Está Morelli todavía allí? —Le pregunté a mi madre.
  


  
    —Acaba de marcharse.
  


  
    —¿Estás segura? ¿Él no está afuera merodeando, verdad?
  


  
    —Escuché su coche irse.
  


  
    Tomé prestada una sudadera de Mary Lou y volví corriendo a casa de mis padres. Atajé por el patio trasero y troté por el camino de entrada para comprobar la calle. La calle parecía despejada. Nada de Morelli. Volví sobre mis pasos a la puerta de la cocina y entre.
  


  
    —Bueno, —dijo mi madre—. ¿Qué pasa?
  


  
    —Nunca me atraparan alejándome de un machote como Joe Morelli, —dijo la abuela—. Supongo que sabría que hacer con un hombre así.
  


  
    Supongo que yo sabía que hacer con él también, pero probablemente era ilegal castrar a un poli.
  


  
    —¿No le diste un poco de tarta para llevar a casa, verdad? —pregunté a mi madre.
  


  
    Mi madre alzo la barbilla una pulgada.
  


  
    —Se la di toda. Era lo menos que podía hacer después de que lo dejases aquí sentado abandonado.
  


  
    —¡Toda! —Grité—. ¿Cómo pudiste hacer eso? ¡No conseguí un solo pedazo!
  


  
    —Eso es lo que pasa cuando uno se escapa. ¿Y cómo iba a saber yo donde estabas? Pudiste haber sido secuestrada. Podría haber tenido un derrame cerebral y vagar por ahí con amnesia. ¿Cómo iba a saber que regresarías y querrías tarta?
  


  
    —Tenía motivos para irme, —lloré—. Perfectamente buenas razones.
  


  
    —¿Qué razones?
  


  
    —Morelli iba a arrestarme... tal vez.
  


  
    Mi madre suspiró.
  


  
    —¿Arrestarte?
  


  
    —Hay una pequeña posibilidad de que podría ser sospechosa de homicidio.
  


  
    Mi madre hizo la señal de la cruz.
  


  
    La abuela no pareció estar tan malhumorada.
  


  
    —Había una mujer en la TV el otro día. En uno de esos programas de entrevistas. Ella dijo que había sido arrestada por fumar hierba. Dijo que cuando se es arrestado la poli te encierra en una pequeña celda y luego holgazanean mirando la TV de circuito cerrado, esperando que vayas al baño. Dijo que éste es de acero inoxidable en una esquina de la celda, y que el retrete no tiene asiento o algo, y ahí es donde tienes que ir. Y dijo que la cómoda esta frente a la cámara de TV así ellos pueden conseguir una buena vista de todo el asunto.
  


  
    Mi estómago se apretó y pequeños puntos negros bailaron delante de mis ojos. Me pregunté si tenía bastante dinero en mi cuenta bancaria para comprar un billete a Brasil.
  


  
    La expresión de la Abuela se volvió astuta.
  


  
    —La mujer de la TV dijo que lo que se tenía que hacer antes de ser arrestada era beber mucho Kaopectate©. Dijo que necesitabas conseguir una buena y taparte entonces así podrías esperar hasta salir bajo fianza.
  


  
    Me senté en una silla y puse la cabeza entre las rodillas.
  


  
    —Es lo que funciona con el primo de tu padre, —dijo mi madre—. Tú eres una muchacha inteligente. Deberías tener un trabajo decente. Debería ser maestra.
  


  
    Pensé en el niño de Mary Lou con las galletas Graham untadas en su pelo, y me sentí mejor sobre lo de ser cazadora de recompensas. Ya ves, siempre podría ser peor, pensé. Podría ser maestra.
  


  
    —Tengo que irme a casa, —dije, recuperando mi abrigo del armario del pasillo—. Tengo mucho trabajo que hacer mañana. Debo irme a la cama temprano.
  


  
    —Toma, —dijo mi madre, dándome una bolsa de papel—. Un poco de pastel de carne. Bastante para un rico emparedado.
  


  
    Miré dentro de la bolsa. Pastel de carne. Nada de tarta.
  


  
    —Gracias, —le dije a mi madre—. ¿Estás segura que no queda algo de tarta?
  


  
    —Una sospechosa de homicidio, —dijo mi madre—. ¿Cómo pudo pasar tal cosa?
  


  
    No lo sabía. Me preguntaba lo mismo. De hecho, me lo pregunté todo el camino a casa. No era una persona tan mala. Sólo hice un poco de trampa en mis impuestos, y pagaba la mayor parte de mis cuentas. No maldecía a los viejos (al menos no en su cara). No me drogaba. ¿Así que por qué teníatan mala suerte? De acuerdo, no iba a la iglesia tan a menudo como debería, pero mi madre iba con regularidad. Pienso que debería contar para algo.
  


  
    Hice roda a la La Bestia© en el aparcamiento. Era tarde. Todas las buenas plazas estaban cogidas, así que sería otra vez detrás del contenedor de la basura. Que novedad. Al menos ésto me ofrecía cobertura de los conductores que pasaban. Tal vez aparcase aquí todo el tiempo.
  


  
    Alcé la vista a mi apartamento y comprendí que mis luces estaban encendidas. Eso era extraño, porque estaba casi segura que las había apagado cuando me marché esa tarde. Salí del coche y caminé por la mitad del aparcamiento. Alcé la vista a mis ventanas otra vez. Las luces estaban todavía encendidas. ¿Qué significaba eso? Podía querer decir que las luces habían estado encendidas cuando me marché, y yo sufría de un temprano inicio de demencia. Probablemente podría agregar un poco de paranoia a la demencia.
  


  
    Una figura vaga apareció brevemente hacia la pared de mi sala de estar, y mi corazón se saltó un latido. Alguien estaba en mi apartamento. Estaba aliviada de ser capaz de excluir la demencia, pero aún tenía un problema. Realmente no quería tener que investigar por mi cuenta y que me disparasen por tercera vez hoy. Lamentablemente, la alternativa era llamar a la policía. Ya que estaba bajo los efectos del Kaopectate, no creo que llamar a la policía fuera una buena alternativa.
  


  
    La figura reapareció. El tiempo suficiente para decidir que era un hombre. Él se acercó a la ventana, y fui capaz de ver su cara.
  


  
    La cara pertenecía a Morelli.
  


  
    ¡Que morro! Morelli se había metido en mi apartamento. Y eso no era lo peor de todo. Él estaba comiendo algo. Sospechaba que era la tarta.
  


  
    —¡CERDO! —Grité—. ¡Desgraciado!
  


  
    Él no pareció enterarse. Probablemente la TV estaba encendida.
  


  
    Camine rápidamente alrededor del aparcamiento y encontré el Toyota 4x4 negro de Morelli. Le di una patada al parachoques trasero, y la alarma se encendió.
  


  
    Varios rostros aparecieron en las ventanas sobre mí mientras la alarma sonaba a la distancia.
  


  
    La Sra. Karwatt del segundo piso abrió su ventana y se asomó.
  


  
    —¿Qué pasa ahí?
  


  
    El cañón de una escopeta se asomó desde la ventana del Sr. Weinstein.
  


  
    —¿De quien es esa alarma? No es de mi Cadillac, ¿verdad?
  


  
    La única ventana sin una cara era la mía. Calculé que era porque Morelli corría escaleras abajo.
  


  
    Corrí a mi coche con las llaves en la mano.
  


  
    —Aléjese del coche, o le pego un tiro, — gritó el Sr. Weinstein.
  


  
    —Ese es mi coche, —grité de espaladas.
  


  
    —Al infierno que lo es, —dijo el Sr. Weinstein, bizqueando hacia mí a través de sus trifocales de gruesas pulgadas. ¡BOOM! El Sr. Weinstein disparó y rompió el parabrisas del coche que estaba al lado del mio.
  


  
    Me fui corriendo a través del césped en medio de la calle y me escurrí entre las casas del otro lado. Me detuve y miré hacia atrás. Morelli se paseaba por debajo de la cornisa de atrás, gritando al Sr. Weinstein, obviamente con miedo de aventurarse en el aparcamiento por miedo a recibir un tiro.
  


  
    Me deslice en las sombras entre dos casas, saltando por un patio trasero y salí a la calle Elme. Crucé la calle y repetí el patrón, llegando a Hartland. Troté un bloque por Hartland, cruce Hamilton y me apoyé contra la pared de ladrillo de una tienda abierta de veinticuatro horas.
  


  
    El anterior dueño de la tienda había sido Joe Echo. Él la había vendido en noviembre, y el nuevo dueño asiático, Sam Pei, había cambiado el nombre a Tienda Americana. Pensé que el nombre era apropiado. Tienda Americana contenía una muestras de todo lo que un americano podía necesitar a cuatro veces su precio. Una caja de higos Newtons por $7.50. No importaba que sólo hubiese doce en una caja. Supongo que cuando necesitas un higo Newton en medio de la noche, no tiene maldita importancia su precio.
  


  
    Saque un gorro de lana del bolsillo y me lo puse hasta tapar las orejas. La batería estaba baja en mi teléfono móvil, así que busqué en mi bolso por un cuarto de dolar, encontré uno, lo metí en la cabina telefónica y marqué mi propio número.
  


  
    Morelli contestó al cuarto toque.
  


  
    Desapreté mis dientes lo suficiente para sacar unas palabras.
  


  
    —¿Qué diablos haces en mi apartamento?
  


  
    —Esperarte, —dijo Morelli.
  


  
    —¿Qué estabas comiendo en este momento?
  


  
    —Tarta. Aun hay un poco, pero mejor te apuras.
  


  
    Golpeé el teléfono contra el receptor.
  


  
    —¡Ugh!
  


  
    Compré una Snickers© al Sr. Pei y me la comí mientras caminaba. Tiempo de ser realista. Morelli era mucho mejor en este asunto de polis-y-ladrones de lo que lo era yo. Me parecía que si quería detenerme, ya lo habría hecho. En realidad, si iba en serio en lo de llevarme para interrogarme lo habría hecho. Probablemente no había ninguna necesidad inmediata del Kaopectate.
  


  
    ¿Entonces por qué Morelli estaba acosándome? Porque quería algo. ¿Qué quería? ¿Información que yo podría estar ocultando? Tal vez pensaba que podía sacarme unos detalles que le faltaban en mejores circunstancias. O tal vez quería amenazarme sin testigos. O tal vez quería pedirme una cita.
  


  
    Giré en la esquina con Hartland y decidí que debería hablar con Morelli. Esto era más que una simple recuperación. Mo aún estaba perdido. Un hombre había sido asesinado. Había sido amenazada. Y había algunos detalles que había sido reacia a decírselos a Morelli cuando me había interrogado en la comisaria. Por no mencionar la tarta.
  


  
    Todo parecía en status quo cuando llegue al aparcamiento. Las luces estaban encendidas en mi apartamento. El coche de Morelli no había sido movido. Una pequeña reunión de gente estaba arracimada alrededor del Chrysler que el Sr. Weinstein había usado como tiro al blanco. El Sr. Weinstein estaba allí con un pedazo grande de tubería y un conducto de plástico en la mano.
  


  
    —Otro minuto y habrían estado yéndose en ese coche, le digo, —decía el Sr. Weinstein—. Mejor un parabrisas roto que un coche robado.
  


  
    —No es mas que la verdad, —dijo Arty Boyt—. Que bueno que tenía el arma a mano.
  


  
    Todos los demás cabecearon. Que bueno, dijeron todos.
  


  
    Me deslice en el edificio y fui a la cabina telefónica en el frente del pequeño vestíbulo. Dejé caer un cuarto y llamé arriba.
  


  
    —Soy yo otra vez, —dije cuando Morelli contestó.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Muy lejos.
  


  
    —Mentirosa. —Podía oír la risa en su voz—. Te vi cruzar el aparcamiento.
  


  
    —¿Por qué me estás acechando?
  


  
    —Los polis no acechan. Los polis persiguen.
  


  
    —De acuerdo. ¿Por qué me persigues?
  


  
    —Tenemos que hablar, —dijo Morelli.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Solo hablar?
  


  
    —¿Tenías algo más en mente?
  


  
    —No.
  


  
    Ambos estuvimos en silencio por un momento, reflexionando sobre el algo más.
  


  
    —Bueno, —dije—. ¿De qué quieres hablar?
  


  
    —Quiero hablar sobre Mo, y no quiero hacerlo por teléfono.
  


  
    —Escuché que algunas personas querrían arrestarme.
  


  
    —Eso es verdad, —dijo Morelli—. Pero yo no soy uno de ellos.
  


  
    —¿Tengo tu palabra?
  


  
    —No te arrestaré esta noche. Preferiría no hacer una declaración general que cubra la eternidad.
  


  
    Él me esperaba con la puerta abierta cuando me bajé del ascensor.
  


  
    —Pareces helada y cansada, —dijo él.
  


  
    —Esquivar balas agota. No sé como vosotros los polis lo hacéis día tras día.
  


  
    —Asumo que estás hablando del Sr. Weinstein.
  


  
    Colgué mi chaqueta y mi bolso sobre el gancho de la pared.
  


  
    —Hablo de todo el mundo. La gente sigue disparándome. —Corté un pedazo grande de tarta y le conté a Morelli sobre Snake.
  


  
    —Asi que, ¿qué piensas? —Pregunté.
  


  
    —Pienso que los cazadores de recompensas deberían evaluarse y autorizarse. Y creo que tú fallarías la prueba.
  


  
    —Estoy aprendiendo.
  


  
    —Sí, —dijo Morelli—. Esperemos que no mueras en el proceso.
  


  
    Generalmente pensaría que una observación así era un insulto, pero en realidad había estado pensando de la misma manera que yo.
  


  
    —¿Cuál es el asunto con el Tío Mo?
  


  
    —No lo sé. —dijo Morelli—. Al principio estuve preocupado de que estuviera muerto. Ahora no se que pensar.
  


  
    —¿Qué tipo de huellas conseguiste de su tienda?
  


  
    —Tuyas, de Mo y de Anders en los pomos de la puerta trasera. No nos molestamos con las áreas públicas. Las dos terceras partes del barrio habrían aparecido.
  


  
    —¿Los vecinos vieron algo?
  


  
    —Sólo una señora en la calle del frente que informó sobre la linterna. —Morelli recostó los hombros contra el mostrador de la cocina, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Alguna otra pregunta?
  


  
    —¿Sabes quien asesino a Anders?
  


  
    —No. ¿Tú?
  


  
    Aclaré mi plato y lo puse en el lavaplatos.
  


  
    —No. —Miré a Morelli—. ¿Cómo entró Anders en la tienda? Lo oí hurgando ahí, probando el pomo de la puerta. Al principio pensé que tenía una llave, pero la puerta no se abrió. Entonces decidí que debía estar forzando la cerradura.
  


  
    —No había ningún signo de haber sido forzada.
  


  
    —¿Podemos pasar extra oficialmente por esto?
  


  
    —Debes estar leyendo mi mente, —dijo Morelli.
  


  
    —¿No le digo nada de esto a un poli, cierto?
  


  
    —Cierto.
  


  
    Me serví un vaso de leche.
  


  
    —Esto es lo que sé. La puerta de atrás de la tienda de Mo estaba cerrada. La abrí con una llave que conseguí de su apartamento. Después de que entré en la tienda cerré la puerta. Cuando Ronald Anders intentó entrar, la puerta estaba cerrada. Al principio parecía que tenía una llave, pero la puerta no abrió. Él trato de forzarla durante un par de minutos, y la puerta se abrió. ¿Encontraste algo en él que pudiera usar para forzar la cerradura?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Encontraste una llave de la tienda en él?
  


  
    —No.
  


  
    Levanté mis cejas.
  


  
    Morelli levantó sus cejas.
  


  
    —O alguien necesitó un juego de pinzas, o alguien le dio una llave que no funcionaba muy bien, —dije—. O tal vez alguien abrió la puerta con una llave robada, dejando que Ronald Anders entrara en la tienda, desapareciendo por unos minutos, regresó y asesinó a Anders.
  


  
    Morelli y yo suspiramos. La persona lógica para tener una llave robada sería el Tío Mo. Y no era muy exagerado que Mo conocería a Anders a la luz del hecho que Mo había sido visto en la Calle Stark de vez en cuando. Tal vez ésto se relacionaba con un asunto de drogas. Tal vez Mo las compraba. Demonios, tal vez Mo las vendía. Después de ver la lectura de la hora de acostarse de Mo estaba dispuesta a creer casi cualquier cosa sobre él.
  


  
    —¿Tienes a alguien hablando con los niños que iban por la tienda? —Pregunté a Morelli—. ¿Cuándo trabajabas en antivicio escuchaste algo sobre drogas en la tienda de Mo?
  


  
    —Justo lo contrario, —dijo Morelli—. La tienda de Mo era una zona segura. Mo estaba militando contra la droga. Todo el mundo lo sabía.
  


  
    Tenía otra idea.
  


  
    —¿Cómo militaba? —Pregunté—. ¿Militaba lo bastante como para matar a un traficante?
  


  
    Morelli me miró con su ilegible cara de poli.
  


  
    —Eso sería extraño, —dije—. El adorable y androgino tipo de los helados se convierte en un asesino. Venganza de un pequeño hombre de negocios.
  


  
    A Anders le dispararon por la espalda. Él llevaba un arma, pero no había tocado el arma. El arma había sido encontrada cuando la policía hizo rodar el cuerpo. Estaba en la cinturilla de los gigantes pantalones de cantante de rap de Anders. A quienquiera que se le inculpara por el asesinato lo tendría difícil para alegar defensa propia.
  


  
    —¿Eso es todo? —Pregunté a Morelli.
  


  
    —Por ahora.
  


  
    Morelli llevaba vaqueros, botas y camisa de manga larga, las cuales llevaba dobladas. Tenía su pistola de servicio amarrada a su cinturón. Él agarró su chaqueta caqui de uno de los ganchos de la pared del vestíbulo y se la puso.
  


  
    —Apreciaría que no tomaras ningunas vacaciones a países extranjeros durante un par de días, —dijo él.
  


  
    —Caramba, y tengo billetes a Mónaco.
  


  
    Él me dio un golpecito bajo la barbilla, sonriendo y se marchó.
  


  
    Miré fijamente la puerta cerrada por un momento. Un golpecito bajo la barbilla. ¿Qué era esto? En el pasado, Morelli habría intentado meter su lengua dentro de mi garganta. O al menos haría una sugerencia lasciva. Sospechaba de su golpecito bajo la barbilla. Ahora que pensaba en ello, él había sido un perfecto caballero cuando había traído la pizza. ¿Y en cuanto a anoche? Se había marchado solo con un apretón de manos.
  


  
    Me eché un vistazo en el espejo del pasillo. Mi pelo todavía estaba aplastado bajo el tejido del gorro. No era realmente sexy, pero esto nunca había detenido a Morelli antes. Me saque el gorro y mi pelo saltó de el. Eek. Que bien que me lo había dejado puesto.
  


  
    Regresé a la cocina y marqué el número de Ranger.
  


  
    —¿Si?, —dijo Ranger.
  


  
    —¿Nadie se está jactando de haber asesinado a Ronald Anders?
  


  
    —Nadie se jacta de nada en estos días. Las calles están tranquilas.
  


  
    —¿Guerra de territorios?
  


  
    —No lo se. Un par de jugadores están perdidos. Un par de traficantes están muertos. Tengo algunas calientes pendejadas sobre el asesinato de gente.
  


  
    —¿Sobredosis?
  


  
    —Eso es lo que dicen los certificados de defunción.
  


  
    —¿Piensas en algo distinto?
  


  
    —Siento algo oculto, nena.
  


  
    Colgué y un minuto más tarde el teléfono sonó.
  


  
    —Tenemos algo entre las manos, —dijo Lula.
  


  
    —¿Algo?
  


  
    —Recibí una llamada de Jackie, y no pude darle algún sentido a lo que dijo. Algo sobre como su chulo la abandonó otra vez.
  


  
    —¿ Dónde está ella?
  


  
    —Está en los Apartamentos FancyAss. Ha estado allí día y noche, y parece drogada. Le dije que esperara justo donde estaba, y que nosotras iríamos tan rápido como pudiéramos.
  


  
    Quince minutos más tarde aparqué en el estacionamiento de RiverEdge. El cielo estaba negro y denso sobre todos los espacios iluminados por la luz artificial de las elevadas lámparas de halógeno. Jackie había aparcado su Chrysler bajo uno de esos espacios. El río estaba a un bloque de distancia, y la niebla helada se arremolinaba alrededor de las lámparas y los coches estacionados.
  


  
    Jackie estaba de pie al lado de su coche, agitando sus brazos mientras le gritaba a Lula, y Lula le respondía gritando a Jackie.
  


  
    —Cálmate, —decía Lula—. ¡Cálmate!
  


  
    —Él está muerto, —gritó Jackie—. Muerto, muerto, muerto. Jodidamente muerto. Muerto como un maldito pomo. ¡Qué una perra!
  


  
    Miré a Lula, y Lula me dio un encogimiento de no-lo-sé.
  


  
    —Solo me dijo que estaba aquí, —dijo Lula—. No pude conseguir que dijera algo además de el hijo de puta está muerto. Tal vez está demasiado drogada. Tal vez necesitamos conseguir algo para calmarla.
  


  
    —No estoy drogada, estúpida, —dijo Jackie—. Intentó decirte que él está muerto, y tú, joder, no escuchas.
  


  
    Miré alrededor del aparcamiento.
  


  
    —¿Está muerto en alguna parte cerca?
  


  
    Realmente quería un no sobre eso. Yo ya había tenido mi cuota del milenio de muertes.
  


  
    —¿Ves ese arbusto grande cerca del contendeor de basura? —dijo Jackie.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Ves ese feo pie de asno sobresalir de ese arbusto grande?
  


  
    ¡Madre mia! Tenía razón. Había un pie que sobresalía del arbusto.
  


  
    —Mierda, Jackie, —dije—. Tú no mataste aquel pie, ¿verdad?
  


  
    —No, no maté aquel pie. Esto es lo que he estado intentando decirte. Alguien me acosa. He estado sentada aquí afuera, congelando mi culo, esperando matar a ese hijo de puta de Cameron Brown, y alguien me golpeó. ¡Esto no es justo!
  


  
    Jackie se dirigió hacia el contenedor de basura con Lula y conmigo apoyándola para sostenerla.
  


  
    —Decidí esperarlo en el coche, —dijo Jackie—. Entonces vine a aquí con una bolsa de basura, y la lance al contenedor, y vi como un reflejo de luz. Y miro un poco más cerca, y vi que era un reloj. Y luego vi que estaba atado a una muñeca. Y me dije, Maldita sea, conozco ese reloj y esa muñeca. Entonces cavé un poco y mira lo que encontré. Mira lo que desenterré de la maldita basura.
  


  
    Ella se paró en el arbusto, agachándose, agarró del pie y arrastró el cuerpo de un hombre.
  


  
    —Solo mire esto. Él está muerto. Y si esto no es lo suficientemente malo, se ha congelado sólidamente. Este hijo de puta es un gran helado. Ni así consigo verlo putrefacto. Maldición.
  


  
    Jackie dejó caer el pie y le dio una buena patada al congelado Cameron en las costillas.
  


  
    Lula y yo brincamos atrás y aspiramos aire.
  


  
    —Maldición, —dijo Lula.
  


  
    —Esto no es ni la mitad de todo, —dijo Jackie—. He estado sentada aquí esperando pegarle un tiro, y eso es lo que voy a hacer.
  


  
    Jackie abrió su abrigo, sacando una 9 mm Beretta de sus leotardos y apuntó en medio de las cejas de Cameron. Cameron dio un giro por el impacto, pero la mayoría de las balas no tenían mucho efecto, excepto el de poner varios agujeros extras en varias partes del cuerpo.
  


  
    —¿Estás chiflada? —gritó Lula—. ¡Ese tipo esta muerto! ¡Estás disparándole a un muerto!
  


  
    —No es mi culpa, —dijo Jackie—. Quise dispararle mientras estaba vivo, pero alguien me la jugó. Solo hago lo mejor en una mala situación.
  


  
    —Has estado bebiendo, —dijo Lula.
  


  
    —Un maldito skippy©. Me habría congelado hasta la muerte si no tuviera un poco de vez en cuando.
  


  
    Jackie levantó el arma, contemplando donde descarga más rondas en Cameron.
  


  
    —Espera, —dijo Lula—. Oigo sirenas.
  


  
    No nos movimos y escuchamos los gritos, nino-nino-nino.
  


  
    —¡Vienen en esa dirección! —dijo Lula—. ¡Cada cual por su lado!
  


  
    Corrimos a nuestros coches y salimos al mismo tiempo, casi chocando entre nosotras intentando salir del aparcamiento.
  


   Capítulo 7



  


  
    Jackie, Lula y yo nos encontramos en el aparcamiento de Donuts Dunkin, a 400 metros de River Edge. Aparcamos nuestros coches a un lado y nos apeamos haciendo un grupo.
  


  
    —Necesito un donuts, —dijo Jackie—. Quiero uno de esos extravagantes con virutas de colores por encima.
  


  
    —Necesitas más que un donuts, —le dijo Lula—. Necesitas que te examinen la cabeza. Le disparaste a un muerto. ¿En qué estabas pensando?
  


  
    Jackie revolvía en sus bolsillos, buscando dinero para el donuts.
  


  
    —Supongo que me gané el derecho de pegarle un tiro a alguien si quiero.
  


  
    —Nuh— uh, —dijo Lula—. Hay reglas. Este hombre ya estaba muerto, y tú mostraste una total falta de respeto por el difunto.
  


  
    —El difunto no merecía ningún respeto. Él robó mi coche.
  


  
    —Todo el mundo merece respeto cuando está muerto, —dijo Lula—. Es una regla.
  


  
    —¿Quien lo dice?
  


  
    —Lo dice Dios.
  


  
    —¿Ah sí? Bien, Dios no sabe una mierda sobre reglas. Te lo digo yo, esa es una regla estúpida.
  


  
    Lula tenía las manos sobre sus caderas, y sus ojos fuera de las órbitas.
  


  
    —No hables de esa manera sobre Dios, sin valorarlo. No voy a estar aquí de pie y permitirte blasfemar contra Dios.
  


  
    —¡Para! —Grité—. ¿Qué pasa con la policía?
  


  
    —¿Qué pasa con ellos? —quiso saber Jackie.
  


  
    —Necesitamos llamarles.
  


  
    Jackie y Lula me miraron como si estuviera hablando otro idioma.
  


  
    —Alguien mató a Cameron Brown antes de que Jackie hiciera un queso suizo de él. No podemos dejar a Brown allí tirado junto al contenedor de la basura, —les dijo.
  


  
    —No necesitamos preocuparnos de eso, —dijo Lula—. El lugar está plagado de policías ahora. Ellos encontrarán a Cameron. Él está bien hay fuera al aire.
  


  
    —Sí, pero dispararle a gente muerta es probablemente un crimen. Eso nos hace cómplices si no lo contamos.
  


  
    —Yo no voy a la policía, —dijo Jackie—. Unh-uh. De ninguna manera.
  


  
    —Es hacer lo correcto, —dije.
  


  
    —Demonios, —dijo Jackie—. Eso es hacer una estupidez.
  


  
    —Stephanie tiene razón, —dijo Lula a Jackie—. Son las drogas y el alcohol lo que te impide hacer lo correcto. Así como también te hace blasfemar contra Dios. Tienes que hacer algo por ti misma, —le dijo Lula a Jackie—. Tiene que ir desintoxicarte.
  


  
    —No necesite desintoxicarme, —dijo Jackie.
  


  
    —Uh-huh, — le dijo Lula—. Unh-uh. Uh-huh.
  


  
    —Sé lo que estás haciendo, —dijo Jackie—. Has estado intentando conseguir que me desintoxique justo desde de que tú lo lograses. Esto es solamente un truco.
  


  
    —Puedes apostar tu culo, —dijo Lula—. Y vas a desintoxicarte, o te llevamos nosotras. —Lula me miró—. ¿No es verdad?
  


  
    —Sí, —dije—. Es verdad. —Parecido igualmente a lo que el tribunal haría de todos modos. Probablemente la clínica en Perry Street sería la mejor.
  


  


  
    Todo comenzó con un cortés golpeteo en mi puerta. Y cuando no contesté, volvió el golpeteo. Miré por la mirilla y vi a Morelli caminando de un lado a otro y refunfuñando. Él se giró y dio otro golpe a mi puerta con el puño.
  


  
    —Venga, Stephanie, —dijo él—. Despiértate. Sal de la cama y abre la puerta.
  


  
    Eran las ocho treinta, y me había despertado hacia una hora. Había tomado una ducha, me había vestido y ya había desayunado. No había abierto la puerta porque no quería hablar con Morelli. Sospechaba que él acababa de venir de RiverEdge.
  


  
    Lo oí andar con la cerradura. La cerradura sonó al abrirse. Treinta segundos más tarde él tenía el pestillo fuera. La puerta principal estaba abierta pero tenía la cadena echada.
  


  
    —Sé que estás ahí, —dijo Morelli—. Puedo oler tu champú. Abre la puerta, o vuelvo con un perno para cortar la cadena.
  


  
    Deslicé la cadena y abrí la puerta.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    —Encontramos a Cameron Brown.
  


  
    Abrí los ojos ampliamente para simular sorpresa.
  


  
    —¡No!
  


  
    —Sí. Congelado. Y sumamente muerto. En mi opinión lleva muerto varios días. Lo encontraron al lado del contenedor de la basura en la propiedad del complejo de RiverEdge.
  


  
    —Tendré que decírselo a Jackie.
  


  
    —Uh-huh. Que cosa más curiosa respecto al cuerpo. Parecía que quienquiera que hubiese matado a Brown lo tiró en el contenedor de la basura. Y luego alguien vino por la noche, y arrastró el cuerpo fuera del contenedor de la basura y lo medio acribilló a agujeros.
  


  
    —¡No!
  


  
    —Sí. Ésto lo hace aún más extraño. Dos de los residentes de RiverEdge vinieron, diciendo que oyeron a un grupo de mujeres discutiendo en el aparcamiento, bastante tarde en la noche, entonces ellos oyeron disparos. ¿Cuándo miraron por sus ventanas que supones que vieron?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tres coches saliendo del aparcamiento. Uno de ellos era un viejo Buick. Creyeron que podría ser de un azul verdoso con el techo blanco.
  


  
    —¿Consiguieron la matricula? ¿Vieron a las mujeres?
  


  
    —No.
  


  
    —Imagino que esto es una dura oportunidad para ti tío, ¿ehh?
  


  
    —Pensé que podrías ser capaz de echar alguna luz sobre el incidente.
  


  
    —¿Estoy hablando con el policía esta mañana?
  


  
    —Mierda, —dijo Morelli—. No quiero oír esto.
  


  
    —Así que, ¿es ilegal pegar un tiro a alguien después de que está ya muerto?
  


  
    —Sí, es ilegal.
  


  
    Hice una pequeña mueca.
  


  
    —Sabía que lo sería. ¿Exactamente qué ley está contra ello?
  


  
    —No sé, —dijo Morelli—. Pero estoy seguro que hay alguna. Supongo que había circunstancias atenuantes.
  


  
    —Una mujer despreciada...
  


  
    —¿Esta mujer despreciada se va a entregar?
  


  
    —Ella va a ir a desintoxicarse.
  


  
    —La descripción de tu trabajo dice “cazadora de recompensas”, —dijo Morelli—. Trabajadora social es un trabajo totalmente diferente.
  


  
    —¿Quieres un café?
  


  
    Él sacudió su cabeza, no.
  


  
    —Tengo que hacer papeleo. Luego tengo una autopsia.
  


  
    Lo miré andar hacia el fondo del pasillo y desaparecer en el ascensor. Sólo un idiota pensaría que podrían hablar con Morelli y no estar hablando con Morelli el policía. Un policía nunca dejaba de ser policía. Esto tenía que ser el trabajo más difícil del mundo.
  


  
    La policía de Trenton acarreaba más funciones de las que podía nombrar. Ellos eran árbitros, trabajadores sociales, fuerzas de pacificación, niñeras de la ley y el orden. El trabajo era aburrido, aterrador, asqueroso, agotador y a menudo no tenía sentido en absoluto. La paga era pésima, las horas eran inhumanas, el presupuesto de departamento era una broma, los uniformes eran cortos en la entrepierna. Y año tras año al final, la policía de Trenton mantenía la ciudad unida.
  


  
    Rex estaba en su lata de sopa, con un extremo fuera, y la mitad enterrado entre las virutas de madera, en cuclillas para su siesta matutina. Rajé una nuez y la dejé caer en su jaula. Después de un momento hubo un movimiento entre las virutas de madera. Rex se apoyó, arrebató la mitad la nuez y se la llevó como pudo. Miré un par de minutos más, pero el espectáculo estaba terminado.
  


  
    Comprobé mi bolso para asegurarme que tenía todo lo esencial: el busca, pañuelos, la laca para el cabello, la linterna, esposas, el lápiz de labios, el arma con balas, el teléfono móvil cargado, recargada la pistola aturdidora, el cepillo, la goma, el spray rociador de pimienta, la lima para las uñas. ¿Era una cazarecompensas pateadora de culos, o qué?
  


  
    Agarré las llaves y las metí en el bolsillo de mi chaqueta. La primera cosa en mi agenda era una visita a la oficina. Quería asegurarme de que Jackie mantenía su parte del trato.
  


  
    El cielo estaba bajo y cargado sobre el aparcamiento, y el aire era tan frío como una bruja pasajera. La cerradura del Buick estaba congelada, y el parabrisas cubierto del hielo. Martilleé sobre la cerradura, pero no se rompía fácilmente, así que volví a mi apartamento para conseguir algún descongelante y un raspador de plástico. Diez minutos más tarde, tenía la puerta abierta, la calefacción lanzaba un chorro de calor, y había empezado a romper el hielo sobre el parabrisas.
  


  
    Me deslicé detrás del volante, comprobé el hueco de visión y decidí que podría hacerlo si no conducía demasiado rápido. Cuando llegué a la oficina de Vinnie, yo estaba amable y calentita y podía ver todo el capo, y no digamos el camino. El Chrysler de Jackie estaba aparcado delante de la oficina. Cogí el espacio detrás del suyo y me metí.
  


  
    Jackie estaba paseando delante del escritorio de Connie.
  


  
    —No preguntes por qué estoy haciendo esto, —decía Jackie—. Es como si no pudiera controlarme. Es como si no pudiera parar aunque quisiera. Solo tengo que hacerlo de vez en cuando. No preguntes que está mal. Todo el mundo hace algo de vez en cuando.
  


  
    —Yo no lo hago, —dijo Connie.
  


  
    —Yo tampoco, —dijo Lula.
  


  
    —Yo tampoco, —dije.
  


  
    Jackie nos miró una a una.
  


  
    —Hunh.
  


  
    —Serás feliz cuando lo hagas directamente, —dijo Lula.
  


  
    —¿Ah sí? —dijo Jackie —. Soy feliz ahora. Soy tan malditamente feliz que apenas puedo soportarlo. Algunas veces yo solo soy feliz en este estado.
  


  
    Connie tenía su copia del archivo de Mo sobre su escritorio.
  


  
    —No conseguiremos a Mo en los próximos cinco días y vamos a perder la fianza, —me dijo ella.
  


  
    Tiré el archivo abierto y tomé otro para mirar la fianza y el retrato.
  


  
    Jackie miró sobre mi hombro.
  


  
    —¡Eh!, —me dijo—, este es Vieja Nariz de Pene. ¿Tú tras él? Acabo de verlo.
  


  
    Todos dieron la vuelta y miraron fijamente a Jackie.
  


  
    —Si, esto está bien para él, — dijo, chasqueando una uña falsa roja contra la foto—. Conduce un Honda azul. Recuerdo que solíamos verlo en la calle a veces. Lo vi salir del edificio de apartamentos de Montgomery. El que hay al lado de la misión.
  


  
    Lula y yo nos miramos la una a la otra. Duh.
  


  
    —¿Él solo? —Pregunté a Jackie.
  


  
    —No estaba prestando mucha atención, pero no recuerdo a nadie más.
  


  
    —Voy a conducir a Jackie a la clínica en Perry Street, —dijo Lula—. La ayudaré a instalarse.
  


  
    El problema en la clínica de Perry Streed era que estaba llena de drogadictos. Por lo tanto, la calle estaba llena detraficantes. Los drogadictos venían para conseguir su dosis diaria de metadona, pero el camino hacia allí parecía un paseo por un supermercado de control de sustancias. El lugar más fácil para conseguir drogas en cualquier ciudad está siempre en la clínica de metadona.
  


  
    Lula no iba siguiéndola para asegurarse de que Jackie consiguiese comenzar. Lula iba para asegurarse de que Jackie no tomase una sobredosis antes de que firmase los papeles.
  


  


  
    Lula me siguió hasta la casa de mis padres y esperó mientras aparqué el Buick en el camino de entrada. Entonces ella y Jackie me dejaron en el centro de reparaciones Nissan.
  


  
    —No les permitas que te tomen el pelo respecto a la camioneta, —dijo Lula—. Tú pruébala. Y les dices que les patearás el trasero si la camioneta no está arreglada.
  


  
    —De acuerdo, —dije—. No te preocupes. Nadie se aprovechará de mí.
  


  
    Le dije adiós y fui en busca del gerente de servicio.
  


  
    —¿Así qué opina? —Le pregunté—. ¿Está la camioneta en buen estado?
  


  
    —Hemos conseguido que corra de nuevo.
  


  
    —Excelente, — dije, aliviada de no tener que romperle nada.
  


  
    Jackie había visto salir a Mo de un edificio de apartamentos en la esquina de Montgomery y Grant. Yo no lo llamaría una ventaja, pero ésto era mejor que nada, y pensé que merecía echar un vistazo. Montgomery y Grant estaban al sudeste de la ciudad en un área de Trenton que trabajaba duramente para permanecer próspera. El edificio de apartamentos estaba anclado en la calle junto con el resto de bloques que aportaban pequeños negocios. La cafetería de Sal, Electrodomésticos A, Mariscos la Estrella, la Misión de Libertad y la Iglesia de Libertad de la calle Montgomery.
  


  
    Rodeé el bloque, buscando un Honda azul. No había ninguno. El edificio de apartamentos tenía su propio aparcamiento subterráneo, pero era necesaria una tarjeta clave para abrir la puerta. Sin problema. Yo podría aparcar en la calle y comprobar el garaje a pie.
  


  
    Di tres vueltas alrededor del bloque, y finalmente alguien salió de un conveniente espacio en el bordillo. Quería estar en Montgomery, con vistas a la puerta principal y a la entrada del garaje. Pensé que podría fisgonear en el garaje, echar una mirada a los buzones, y entonces quizás andaría y vería si algo me interesaba.
  


  
    Había setenta y dos buzones. Ninguno tenía el nombre de “Moses Bedemier” impreso sobre él. El garaje estaba sólo un tercio lleno. Encontré dos Hondas azules, pero ninguno con la matricula correcta.
  


  
    Fui a la parte de atrás de la camioneta y me senté. Miré a la gente en la calle. Miré los coches. No vi a nadie conocido. A la una conseguí un emparedado en la Cafetería de Sal. Enseñé la foto de Mo y pregunté si lo habían visto.
  


  
    La camarera la miró.
  


  
    —Tal vez, —dijo ella—. Me parece algo familiar, pero es difícil decirlo con seguridad. Pasa mucha gente por aquí. Muchos hombres mayores entran para tomar el café antes de que la misión abra sus puertas para el desayuno. Comenzó para los sin hogar, pero ahora lo emplean más los mayores que están solos y cortos de dinero.
  


  
    A las cuatro dejé la camioneta y me situé dentro de la entrada del edificio donde podría mostrar la foto de Mo y hacer preguntas a los inquilinos. Después de siete inquilinos yo estaba fuera y sin suerte. Ni una persona había reconocido la foto de Mo.
  


  
    Abandoné la vigilancia a las ocho. Tenía frío. Estaba hambrienta. Y estaba nerviosa por la energía acumulada. Me fui hacia el Burg, a la Pizzería de Pino.
  


  
    A dos bloques de Pino me paré en una señal de stop, y sentí la actividad sísmica bajo el capó. Escuché un ronco acelerón. KAPOW. La camioneta petardeó y se paró.
  


  
    —¡Hijo de puta! —Grité—. Maldito pedazo-de-mierda japonés. ¡Maldito embustero, tramposo, asqueroso mecánico!
  


  
    Descansé mi frente sobre el volante durante un segundo. Sonaba como mi padre. Esto era probablemente como se sintió cuando se hundió el Titanic.
  


  
    Dejé la camioneta en el aparcamiento de Pino, giré por detrás y entré hasta la barra. Ordené una cerveza de barril, un emparedado deluxe de pollo frito, una pequeña pizza de pepperoni© y patatas fritas. El fracaso me hacía sentir hambrienta.
  


  
    Pino era un policía retirado. En parte porque la mitad del cuerpo vivía en el Burg, y Pino estaba en un lugar bien situado. En parte porque Pino tenía dos hijos que eran policías, y los policías apoyaban a los policías. Y en parte porque la pizza era de primera. Mucho queso y grasa, un poco de salsa de tomate y una gran corteza. A nadie le preocupaba de que las cucarachas de la cocina fueran tan grandes como gatos de granero.
  


  
    Morelli estaba al final de la barra. Él me vio ordenar, pero se mantuvo a distancia. Cuando llegó mi comida él se movió al lado de mi taburete.
  


  
    —Déjame adivinar, —dijo él, inspeccionando los platos—. Has tenido un mal día.
  


  
    Hice un gesto de así-así con mi mano.
  


  
    Él estaba agotado después de haber hecho seis horas más de las cinco. Incluso en el oscuro salón del bar podía ver la red diminuta de las líneas que aparecieron alrededor de sus ojos cuando él estaba cansado. Él se sentó con los hombros caídos y con un codo sobre la barra y picoteó de mis patatas fritas.
  


  
    —Si tuvieras una vida sexual decente no necesitarías satisfacciones como éstas, —dijo, con su boca curvada en una sonrisa burlona, y sus dientes blancos y que hacían contraste con la barba oscura.
  


  
    —Mi vida sexual está bien.
  


  
    —Sí, —dijo Morelli—. Pero a veces es bueno tener a un compañero.
  


  
    Moví mis patatas fritas fuera de su alcance.
  


  
    —¿Has hecho alguna autopsia últimamente?
  


  
    —He pospuesto una para mañana por la mañana. El doctor espera que Cameron Brown se haya descongelado para entonces.
  


  
    —¿Sabes algo sobre la causa de la muerte? ¿Como que tipo de bala hizo el trabajo?
  


  
    —No lo sabré hasta mañana. ¿Por qué te interesa?
  


  
    Yo tenía la boca llena con un bocado de emparedado de pollo. Mastiqué y tragué y bebí un sorbo de cerveza.
  


  
    —Solamente curiosidad. —Curiosidad porque éste era el segundo traficante de drogas muerto con el que yo había tropezado desde el momento en que empecé la búsqueda de Mo. Ésto daba que pensar que podría haber una conexión. De todos modos mi radar emitía un zumbido de bajo nivel.
  


  
    Morelli miraba afligido.
  


  
    —Tú y tus amigas no lo hicisteis la primera vez, ¿verdad?
  


  
    —¡No!
  


  
    Él se puso de pie y dio un pequeño tirón de mi pelo.
  


  
    —Ten cuidado cuando conduzcas a casa.
  


  
    Él desenganchó una chaqueta de aviador de cuero marrón de un gancho sobre la pared de la izquierda al final de la barra.
  


  
    Lo miré fijamente, muda de asombro. Él me había tirado del pelo. Primero me había cogido de la barbilla, y ahora un suave tirón en el pelo. Ésto era definitivamente desconcertante. Esto era una de las cosas que hacia Morelli para desairarme. Era un asunto completamente diferente de él para desairarme. No era como el juego de siempre.
  


  
    Me largué de la Pizzería de Pino a las nueve treinta, sintiéndome malhumorada y desconfiada. Estuve de pie mirando fijamente a mi camioneta un momento antes de subirme en ella. Menuda miseria. Mi camioneta no era nada mona. Parecía que necesitaba unos arreglos. Había conseguido nuevos platinos y bujías, pero no tenía dinero para la mano de obra. Me senté detrás del volante y giré la llave en el encendido. La camioneta arrancó y... se paró.
  


  
    —¡MIERDA!
  


  
    La casa de mis padres estaba a sólo tres manzanas de distancia. Aceleré el motor de todas las maneras y me sentí aliviada al finalmente ser capaz de dejar a la putrefacta camioneta morir en el bordillo.
  


  
    El Buick estaba aparcado con regocijo en el camino de entrada. Nada estaba nunca mal con el Buick.
  


  


  
    El teléfono me despertó de un sueño profundo. El reloj digital sobre mi mesita de noche marcaba las 2 de la mañana. La voz al otro lado de la línea era como de niña.
  


  
    —Hola, —dijo la voz—. ¡Soy Gillian!
  


  
    Gillian. Yo no conocía a nadie que se llamase Gillian.
  


  
    —Te has equivocado de número, —le dije.
  


  
    —Oops, —dijo—. Perdón. Yo buscaba a Stephanie Plum.
  


  
    Me incorporé apoyada sobre un codo.
  


  
    —Yo soy Stephanie Plum.
  


  
    —Soy Gillian Wurtzer. Me dio su tarjeta, y me dijo que la llamase si veía al Tío Mo.
  


  
    Ahora estaba totalmente despierta. ¡Gillian, la chica de enfrente de Mo!
  


  
    Gillian se rió tontamente.
  


  
    —Mi novio estuvo durante esta noche. Ya sabe, ayudándome con mi tarea. Y él se acaba de ir. Y mientras nos despedíamos noté que había una luz en la confitería. Debía de haber sido la luz de la entrada de atrás. Y vi a alguien moverse alrededor de allí. No podría decir si era el Tío Mo o no, pero pensé que debería llamarla de todos modos.
  


  
    —¿Sigue la luz encendida?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estoy a diez minutos de distancia. Mantén los ojos sobre la tienda, pero no salgas. Iré derecha allí.
  


  
    Yo llevaba un camisón rojo de franela y calcetines gruesos de color blanco. Me puse un par de vaqueros, metí mis pies en mis Doc Martens, cogí mi chaqueta y mi bolso y volé hacia la entrada, tecleando el número de Ranger en mi móvil mientras corría.
  


  
    Cuando llegué al Buick ya le había explicado todo al Ranger y tenía el teléfono de regreso en el bolso. Había comenzado a lloviznar y la temperatura se mantenía helada así que todos los coches aparcados fuera estaban cubiertos de hielo. Déjà vu. Usé mi lima para las uñas para rascar el hielo de la cerradura y conté hasta diez en una tentativa de bajar mi tensión arterial. Cuando la sangre dejó de palpitar en mis oídos usé la lima de las uñas para hacer un agujero de seis pulgadas en el hielo sobre mi parabrisas. Me metí en el coche y salí, conduciendo con mi nariz prácticamente pegada al cristal.
  


  
    Por favor, por favor, por favor que siga estando allí.
  


  
    Realmente quería coger al Tío Mo. No tanto por el dinero como por la curiosidad. Quería saber que estaba pasando. Quería saber quien mató a Ronald Anders. Y quería saber por qué.
  


  
    El Burg estaba tranquilo a estas horas de la noche. Las casas estaban oscuras. Las calles vacías de tráfico. Las farolas estaban brumosas bajo la lluvia y la neblina. Despacio pasé la tienda de Mo. Una luz estaba encendida en el pasillo trasero, justo como Gillian había dicho. No había ninguna señal de Ranger. Ningún Honda azul aparcado en el arcen. Ningún movimiento en ninguna parte. Cogí por la calle King y me metí en el callejón que conducía al garaje de Mo. La puerta de garaje estaba abierta, y al fondo a la sombra, podía ver un coche aparcado en el garaje. El coche era un Honda.
  


  
    Apagué mis luces y aparqué el Buick en ángulo para que bloqueara la salida del Honda. Estuve sentada por un momento con la ventanilla abierta, escuchando, observando. Silenciosamente salí del Buick, bajando a lo largo del callejón de la calle King hasta la calle Ferris y crucé la calle. Estuve de pie en las oscuras sombras, detrás del roble de los Wurtzers, y esperé a Ranger, esperando que la luz de la tienda se apagara, por una forma de aparecer.
  


  
    Eché un vistazo a mi reloj. Le daría tres minutos más a Ranger. Si Ranger no estaba aquí en tres minutos, cruzaría la calle y cubriría la puerta de atrás. Yo tenía mi arma en el bolsillo y el spray de pimienta en el otro.
  


  
    Las luces de un coche aparecieron un bloque debajo de la calle King. Cuando el coche alcanzó la calle Ferris las luces en la tienda parpadearon. Salí en una rápida carrera cuando el BMW de Ranger giró en la esquina y se deslizó hasta parar.
  


  
    Ranger tenía dos coches. El primero era un Bronco negro equipado con un sistema de rastreo de lo más moderno. Cuando Ranger hacía una detención y esperaba transportar a criminales conducía el Bronco. Cuando no era responsable de una detención, conducía un BMW negro, de producción limitada 850 Ci. Yo había valorado el coche y encontré que figuraba cerca de los siete dígitos.
  


  
    —Las luces se apagaron, —le llamé en un escenificado susurro—. Su coche está en el garaje. Va a salir por la puerta de atrás.
  


  
    Ranger estaba vestido de negro. Vaqueros negros, camisa negra, chaleco negro antibalas con letras impresas en la espalda en amarillo que decían AGENTE DE Detención DE FUGITIVOS. Su pendiente de plata brilló contra la piel oscura. Su pelo estaba atado con su habitual cola de caballo. Él tenía su arma en la mano cuando su pie pisó el bordillo. Si él hubiera estado detrás mía yo me habría meado por las bragas sobre el terreno.
  


  
    —Iré por la parte de atrás, —me dijo, alejándose de mí—. Tú cubre el frente.
  


  
    Eso estaba bien para mí. Yo era perfectamente feliz jugando en segunda base.
  


  
    Me fui rápidamente hacia la puerta principal de la tienda de dulces, caminando pegada a la pared de ladrillo. Tenía una vista bastante buena por la ventana, dentro la tienda, y yo estaba en una buena posición para pillar al Tío Mo si él se fugaba por la Calle Ferris.
  


  
    Un perro ladró en la distancia. Este era el único sonido en la durmiente vecindad. Ranger estaba indudablemente en la puerta de atrás, pero no había ninguna indicación de entrada o captura. Mi estómago estaba encogido por la anticipación. Tenía el labio inferior cogido entre los dientes. Los minutos pasaban. De repente la tienda se inundó con la luz. Me moví un poco hacia la ventana y miré dentro. Podía ver claramente a Ranger en el pasillo trasero. Nadie más era visible.
  


  
    Ranger estaba abriendo las puertas tal como lo había hecho yo hace días. Él buscaba a Mo, y mi instinto sabía que no le encontraría. Mo se había escabullido. Y era todo por mi culpa. Debería haberme movido más rápido. Y no debería haber esperado a Ranger.
  


  
    Me giré por el sonido de una fatigosa respiración y casi choqué con Mo. Su cara estaba en las sombras, pero las sombras hicieron poco para ocultar su enojo.
  


  
    —Bloqueó mi coche, — dijo—. Y ahora su soldado está curioseando en mi tienda. ¡Continúe con esto, y lo arruinará todo!
  


  
    —Usted falló al no aparecer por el tribunal. No sé por qué decidió correr ese riesgo, pero no fue una buena idea. Debería dejarme llevarle a la comisaría a renegociar.
  


  
    —No estoy listo. Es demasiado pronto. Tendrá que dirigirse a mi abogado.
  


  
    —¿Tiene un abogado?
  


  
    —Sí. —Sus ojos captaron el Beemer© de Ranger. La puerta estaba abierta, y las llaves colgadas del contacto—. Ohhh, —dijo él—. Ésto quedará muy bien.
  


  
    —Ah no. No es una buena idea.
  


  
    Su boca se torció las comisuras de sus labios en una risa irónica.
  


  
    —Se parece al Batmovil.
  


  
    —Esto no es el Batmovil. Batman no conduce un BMW y no puedo dejarle conducirlo. Usted se va a tener que venir conmigo.
  


  
    Mo llevaba una bolsa de plástico en una mano y una lata de spray de pimienta en la otra. Él entrecerró los ojos y señaló con la lata hacia mí.
  


  
    —No me haga usar esto.
  


  
    Yo había visto a la gente rociada con el spray. Y no era divertido.
  


  
    —El recibo de la fianza está en el BMW, —le dije—. Feliz viaje.
  


  
    —El recibo de la fianza, —repitió él—. Desde luego.
  


  
    Y entonces se fue.
  


  
    Ranger dio la vuelta a la esquina en una carrera y se paró en seco en medio de la acera, mirando como las luces traseras del Beemer desaparecían en la noche.
  


  
    —¿Mo?
  


  
    Cabeceé y tiré del cuello que apretaba mi garganta.
  


  
    —Probablemente habrá una buena razón de por qué no le bajaste.
  


  
    —Su bote de spray de pimienta era más grande que mi bote de spray de pimienta.
  


  
    Estuvimos de pie allí durante unos minutos más, bizqueando en la niebla, pero el coche de Ranger no reapareció.
  


  
    —Voy a tener que matarlo, —dijo Ranger, con total naturalidad en su voz.
  


  
    Pensé que podría estar de broma, pero entonces otra vez... tal vez no.
  


  
    Una vez le pregunté a Ranger como él podía permitirse semejantes costosos coches, y me dijo que él había hecho algunas buenas inversiones. No estaba segura de lo que él quiso decir con ello. Una cuenta de inversiones bancarias parecía un poco soso para Ranger. Si aventurara una conjetura sobre el contenido de la cartera de Ranger, me inclinaría hacia el contrabando de armas bien conectado con terroristas extranjeros.
  


  
    —¿Encontraste algo inusual en la tienda? —le pregunté a Ranger. Como un muerto.
  


  
    —Nada. Él debió de haberte visto en la calle. Incluso no se tomó tiempo para asegurarse de que la puerta de atrás estaba cerrada. Solamente se largó de allí.
  


  
    Puse a Ranger al corriente sobre Cameron Brown y el RiverEdge mientras volvíamos a pie a mi coche. Entonces le dije que Jackie había visto a Mo en Montgomery Street, salir del edificio de apartamentos. Le dije a Ranger como había vigilado el edificio, pero que no había pasado nada.
  


  
    Ranger miró mi pelo mojado y el camisón rojo de franela que colgaba bajo mi chaqueta.
  


  
    —¿Quién se supone que eres?
  


  
    —Tenía prisa.
  


  
    —Vas a dar una mala fama a los cazadores de recompensas andando con un aspecto como éste.
  


  
    Abrí la puerta de pasajeros para Ranger, me subí detrás del volante y arranqué el motor.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —Montgomery Street.
  


  
    Esto habría sido mi elección también. Había oído al BMW irse. Había ido hacia el sudeste, hacia Montgomery.
  


  


  
    —Nadie en casa, —dijo Ranger, después de caminar por el aparcamiento subterráneo.
  


  
    —Podríamos esperar.
  


  
    —Nena, no sé como deshacer esto para ti, pero no somos exactamente discretos. Hacer la vigilancia en este coche se parece a intentar ocultar una ballena en un tarro de miel.
  


  
    Bien por mí. Tenía frío y estaba mojada y cansada. Quería ir a casa y meterme lentamente en mi agradable y caliente cama y dormir hasta julio.
  


  
    —¿Ahora qué? —Pregunté.
  


  
    —Puede dejarme en la Doce con la Principal.
  


  
    Nadie sabía donde vivía Ranger. Yo tuve a Norma haciendo una comprobación sobre él una vez en el DMV© y su dirección resultó ser un espacio vacío.
  


  
    —En realidad no vas a matarlo, ¿verdad? —le pregunté, enfilando el Buick hacia la Doce.
  


  
    —Roba un 8-50Ci, debería estar muerto.
  


  
    —Es el Tío Mo.
  


  
    —El Tío Mo está chiflado, —dijo Ranger.
  


  
    —Sí, pero él es mi chiflado. Te agradecería si no lo matases hasta que yo lo registre y arregle unas cosas. —Como quien mató a Ronald Anders.
  


  
    —Cortesía profesional.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Tienes alguna pista?
  


  
    —No.
  


  
    —Trabajaremos juntos sobre eso, —dijo Ranger—. Te recogeré mañana a las cinco.
  


  
    —¿A las cinco de la mañana?
  


  
    —¿Tienes algún problema con eso?
  


  
    —No. Ningún problema.
  


  


  
    Trenton es espeluznante a las tres de la mañana. Desesperado y subterráneo, el pulso de la ciudad se controlaba detrás de cada cristal negro y ácido grabado en ladrillos. Incluso la gente de la noche, los borrachos y los pandilleros, están escondidos, dejando que el ocasional fluorescente lave de luz a las palomas abandonadas, andando por las aceras, picoteando en el alimento del idiota.
  


  
    ¿Qué tipo de persona viajaría por estas calles a esta hora? Policias, trabajadores de turno, malhechores, cazarecompensas.
  


  
    Giré en el aparcamiento y apagué el motor. Buena parte de luz punteaba el gran edificio de pisos que estaba delante de mí. El de la Sra. Karwatt, el de la Sra. Bestler, el apartamento DeKune, el del Sr. Paglionne. Los mayores no gastan mucho tiempo en dormir. Vi al Sr. Walesky, a través del pasillo, probablemente miraba la TV.
  


  
    Di un paso alejándome del Buick y oí abrir una puerta de un coche y cerrarse detrás de mí. Mi corazón se sobresaltó con el sonido. Contemplé la entrada del edificio y vio dos figuras moviéndose entre las sombras. Mi arma estaba todavía en el bolsillo. La cogí y la hice girar alrededor, casi golpeé a un pequeño tipo nervudo en la nariz con ella.
  


  
    Él inmediatamente brincó un paso atrás, con las manos en el aire.
  


  
    —Cálmese, —dijo él.
  


  
    Yo tenía otros dos en mi visión periférica. Se habían parado y habían levantado las manos. Los tres hombres llevaban máscaras de esquí y el mono de trabajo marrón sobre su ropa de la calle.
  


  
    —¿Quien es usted? —Pregunté—. ¿Qué está pasando?
  


  
    —Somos preocupados ciudadanos, —dijo el pequeño tipo nervudo—. No queremos hacerle daño, pero si no nos entrega a Mo vamos a tener que tomar medidas—. Él metió la mano en el bolsillo del peto y sacó un sobre—. Usted es una mujer de negocios. Entendemos eso. Así que aquí está el trato. El dinero en este sobre representa sus honorarios por llevar a Mo junto Vinnie, más una prima de doscientos dólares. Tome el dinero y coja un avión para las Barbados.
  


  
    —Número uno, no quiero su dinero. Número dos, quiero algunas respuestas.
  


  
    El tipo nervudo hizo una señal con su mano, y las luces de un coche parpadearon detrás de él. El coche rodó hacia adelante y la puerta de atrás se abrió.
  


  
    —Métase en el coche, y le pegaré un tiro, —dije.
  


  
    —Estoy desarmado. Usted no pegaría un tiro a un hombre desarmado.
  


  
    Él tenía razón en eso. No, es que importara. Había sido una amenaza vacía para empezar.
  


  


  
    Yo había puesto mi despertador para las cuatro cincuenta y cinco y me asusté tanto cuando tocó que me caí de la cama. No tenía tiempo para una ducha, así que me cepillé los dientes, me vestí con la ropa que encontré en el suelo del día anterior y corrí hacia abajo.
  


  
    Ranger estaba esperándome en el aparcamiento. Sacó una hoja de papel, doblada en cuatro secciones, del bolsillo de su chaqueta y me la dio.
  


  
    —Una lista de los inquilinos de Montgomery Street, —dijo—. ¿Te salta algo a la vista?
  


  
    No pregunté como había conseguido la lista. No quería saber los detalles de la red de información de Ranger. Sospechaba que sus métodos para adquirir la información a veces podrían implicar fracturas y agujeros de bala de pequeño calibre.
  


  
    Le devolví la lista.
  


  
    —No conozca a ninguna de esta gente.
  


  
    —Entonces iremos puerta por puerta a las nueve en punto.
  


  
    ¡Oh! ¡Qué bien!
  


  
    —Mientras tanto mantendremos vigilado el vestíbulo y el garaje.
  


  
    El plan era que Ranger tomara el vestíbulo y yo tomara el garaje, colocarnos en los bancos cercanos al ascensor y hacer preguntas a los arrendatarios cuando se fueran al trabajo. A las nueve, después de no haber conseguido nada, comenzamos a trabajar por los pisos.
  


  
    Los cuatro primeros pisos fueron un desastre.
  


  
    —Esto no parece esperanzador, —le dije a Ranger—. Nos hemos dirigido a mucha gente, y aún no hemos tenido ni una muestra.
  


  
    Ranger se encogió.
  


  
    —La gente no se da cuenta. Sobre todo en un edificio como éste. No tienen ningún sentido de comunidad. Y hay otra razón posible para que nadie lo haya visto.
  


  
    —Jackie podría haberse equivocado.
  


  
    —Ella no es el testigo más fiable.
  


  
    Nos acercamos en un vuelo y comenzamos a recorrer el pasillo, llamando en todas las puertas, mostrando la foto de Mo. En la tercera puerta al final tuve éxito.
  


  
    Era la mujer más vieja del edificio. Unos sesenta años, adiviné. Bien vestida.
  


  
    —He visto a este hombre, —dijo. Ella estudió la foto—. Solo no sé... Tal vez Stanley Larkin. Sí, pienso que debo haberlo visto con Stanley.
  


  
    —¿Está el apartamento de Larkin en este piso? —Pregunté.
  


  
    —Dos puertas más allá en este lado. Número quinientos once. —Dos pequeñas líneas plegaron su frente—. Usted dijo que eran agentes de detención de fugitivos. ¿Qué significa eso?
  


  
    Le di el menor cargo, no aparecer delante del tribunal, y ella pareció aliviada.
  


  
    Ranger llamó a la puerta de Larkin, y ambos nos aplanamos contra la pared para que Larkin no pudiera vernos por la mirilla de seguridad.
  


  
    Poco después, Larkin abrió la puerta.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    Ranger le mostró la placa.
  


  
    —Ejecución de fianzas. ¿Podemos pasar dentro para hacerle unas preguntas?
  


  
    —No sé, —dijo Larkin—. No creo. Quiero decir, ¿sobre qué es todo ésto?
  


  
    Larkin estaba al final de los sesenta años. Aproximadamente de un metro setenta y ocho. Tez rubicunda. Pelo arenoso, fino sobre lo alto de la cabeza.
  


  
    —Sólo le tomará un momento, —dijo Ranger, su mano sobre el codo de Larkin, amablemente dirigiéndolo unos pasos atrás.
  


  
    Aproveché la oportunidad de pasar dentro y mirar alrededor. Era un pequeño apartamento embalado por muebles. La alfombra verde aguacate de pared a pared. Unas cortinas doradas de los años setenta. Podía ver la cocina desde donde estaba de pie. Un vaso de zumo y un bol de cereales en el fregadero. Una taza de café y el periódico sobre la mesa de la cocina.
  


  
    Ranger le estaba enseñando la foto a Larkin, preguntándole sobre Mo. Larkin sacudía su cabeza.
  


  
    —No —Dijo Larkin—. No lo conozco. La Sra. Greer debe haberse confundido. Tengo algunos viejos amigos. Tal vez a distancia uno de ellos podría parecerse a este hombre.
  


  
    Silenciosamente di un paso hacia la puerta del dormitorio. Una cama muy grande en el dormitorio. Perfectamente hecha con una colcha verde oscura de cachemira extendida. Unos cuadros sobre el aparador en un surtido de marcos de plata. Una radio-reloj en la mesilla de noche junto a la cabecera.
  


  
    Ranger le dio a Stanley Larkin una tarjeta.
  


  
    —Por si acaso, —le dijo Ranger—. Si lo ve, le agradeceríamos su llamada.
  


  
    —Desde luego, —dijo Stanley.
  


  
    —¿Qué piensas? —Le pregunté cuando estábamos solos en el pasillo.
  


  
    —Pienso que tenemos que terminar de recorrer el edificio. Si nadie más relaciona a Mo con Larkin, me inclino por dejarlo. No parecía que Larkin tuviera secretos.
  


   Capítulo 8



  


  
    Ranger y yo regresamos al Bronco y miramos atentamente el edificio de apartamentos.
  


  
    —Falsa alarma —dije. Nadie más había reconocido a Mo.
  


  
    Ranger estaba callado.
  


  
    —Lamento lo de tu auto.
  


  
    —Es sólo un auto, nena. Puedo conseguir uno nuevo.
  


  
    Se me ocurrió que podía ser significativo que Ranger hubiese dicho que podía conseguir un nuevo Beemer como opuesto a comprar un nuevo Beemer. Y también se me ocurrió que podría ser inútil sugerirle presentar una denuncia en la policía o informar a la compañía de seguros por el robo.
  


  
    —¿Crees que deberíamos vigilar el edificio? —le pregunté.
  


  
    Ranger miró a lo largo de la calle.
  


  
    —Podríamos quedarnos un rato.
  


  
    Nos repantigamos, con los brazos cruzados sobre el pecho, y los asientos echados hacia atrás para darle más espacio a las piernas. Ranger jamás decía nada cuando esperábamos así. Ranger tenía un potencial conversacional sólo ligeramente mayor al de Rex. Eso estaba bien para mí, porque tenía mis propios pensamientos.
  


  
    Me molestaba que Mo hubiese regresado a la tienda. Incluso si la tienda fuera lo más importante en mi vida, no estoy segura de que me hubiera arriesgado a visitarla. Mo llevaba una bolsa de plástico, que podía haber estado llena de cualquier cosa, desde ropa interior a cucuruchos de helado. Tampoco olía del todo bien. Había olido mohoso. A sudor y suciedad. O había estado trabajando en el jardín, o estaba viviendo en la calle.
  


  
    Aún especulaba sobre esas posibilidades cuando, a las doce en punto, Ranger trajo bebidas y sandwiches de la cafetería de Sal.
  


  
    Mi sándwich parecía de pan integral y vegetal.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunté.
  


  
    —Mixto de coles de Bruselas, zanahoria triturada, pepino y pasas.
  


  
    ¡Pasas! Gracias a Dios. Temía que alguien hubiese sacado mi sándwich de la jaula de los conejos.
  


  
    —Bedemier tiene que estar quedándose en algún sitio, —dijo Ranger—. ¿Comprobaste la posibilidad de un segundo apartamento?
  


  
    —Eso fue lo primero que hice. No encontré nada.
  


  
    —¿Has sondeado en moteles?
  


  
    Lo miré con los ojos desorbitados y la boca abierta como diciéndole ¡Ugh! ¡No!
  


  
    —Pasaría el rato, —dijo Ranger—. Nos mantendría fuera de problemas.
  


  
    El sentido del humor de Ranger.
  


  
    —Tal vez Mo está viviendo en la calle. La última vez que lo vi olía como una cueva.
  


  
    —Es difícil revisar las cuevas —dijo Ranger—. Es más sencillo comprobar los moteles.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de cómo quieres hacer esto?
  


  
    Ranger extrajo una sección de las Páginas Amarillas de su bolsillo.
  


  
    —Sal no necesitaba esto —dijo. Me pasó la mitad de las páginas—. Toma la primera mitad del alfabeto. Enseña la foto. Pregunta por el auto. Si lo encuentras, no hagas nada. Llámame.
  


  
    —¿Qué pasa si no conseguimos nada con esto?
  


  
    —Agrandamos nuestra zona de sondeo.
  


  
    No debería haber preguntado.
  


  
    Media hora más tarde estaba trás el volante del Buick. Había reacomodado mi lista de acuerdo a la geografía, comenzando por los moteles que estaban más cerca, siguiendo hacia Bordentown.
  


  
    Había llamado a mi padre y le había pedido que por favor llevara mi camioneta de regreso al centro de servicio de Nissan. Él había murmurado algo acerca de tirar un buen dinero en algo malo, y que los chicos ya no escuchaban, y luego había colgado.
  


  


  
    Para las cinco de la tarde había gastado dos depósitos de gasolina y había tachado de la A a la J. A las cinco de la tarde había oscurecido mucho, y no tenía ganas de ir a casa. Conducir el Buick del tío Sandor era como dar vueltas en mi propio refugio antiaéreo privado. Una vez que estacioné el refugio antiaéreo en mi plaza de aparcamiento, destrabé la puerta y puse un pie en el asfalto, estaba en la temporada abierta del Club de fans del Tío Mo.
  


  
    No me sentía como para entrar en temporada de caza con el estómago vacío, así que me desvié hacia la casa de mis padres.
  


  
    Mi madre estaba en la puerta cuando llegué a la acera.
  


  
    —Qué agradable sorpresa —dijo—. ¿Vas a quedarte a cenar? Tengo un jamón en el horno y budín de caramelo para el postre.
  


  
    —¿Le pusiste piña y clavo© al jamón? —pregunté—. ¿Hay puré de patatas?
  


  
    El busca atado a mi cinto comenzó a sonar. El número de Ranger apareció en la pantalla.
  


  
    La abuela se acercó y miró con atención.
  


  
    —Quizás cuando mi cheque de la Seguridad Social llegue pueda comprarme uno de esos artefactos.
  


  
    Desde el fondo, en su sillón en el salón mi padre subió el volumen de la TV.
  


  
    Marqué el número de Ranger en el teléfono de la cocina.
  


  
    —¿Con quién estás hablando? —quiso saber la Abuela Mazur.
  


  
    —Con Ranger.
  


  
    Los ojos de la Abuela se ensancharon.
  


  
    —¡El cazarrecompensas! ¿Qué quiere?
  


  
    —Un informe de progreso. Nada importante.
  


  
    —Deberías invitarlo a cenar.
  


  
    Apreté el teléfono contra mi pecho.
  


  
    —No creo que sea una buena idea.
  


  
    —Dile que tenemos jamón —agregó la Abuela.
  


  
    —Estoy segura de que está ocupado.
  


  
    Mi madre levantó la mirada y dejó de medir la harina.
  


  
    —¿Quién está ocupado?
  


  
    —El novio de Stephanie —dijo la Abuela —. El cazarrecompensas. Está al teléfono ahora mismo.
  


  
    —¿Y está demasiado ocupado para venir a cenar? —dijo mi madre. Era más su indignada incredulidad que una pregunta—. ¿Dónde se ha oído algo semejante? El hombre tiene que comer, ¿verdad? Dile que tenemos mucha comida. Dile que estamos poniendo un plato extra.
  


  
    —Están poniendo un plato extra —le dije a Ranger.
  


  
    Hubo un momento de silencio al otro lado.
  


  
    —Desciendes de una larga línea de mujeres aterradoras —dijo Ranger finalmente.
  


  
    El agua de las patatas que hervían burbujeó y salpicó la estufa. El repollo morado se cocinaba en la olla. Los guisantes y las zanahorias hervían a fuego lento en el quemador de atrás. Los cristales de la ventana de la cocina estaban escarchados en la parte inferior y llenos de vapor arriba. La pared detrás de la estufa había comenzado a humedecerse.
  


  
    Mi madre pinchó las patatas.
  


  
    —Las patatas están listas, —dijo.
  


  
    —Tengo que colgar, —le dije a Ranger—. Las patatas están listas.
  


  
    —¿Qué sucederá si no aparezco?, —quiso saber Ranger.
  


  
    —No preguntes.
  


  
    —Mierda, —dijo Ranger.
  


  


  
    Mi padre es un fanático de la igualdad de oportunidades. No privaría a un hombre de sus derechos. Y no está lleno de odio. Simplemente sabe, en su corazón, que los italianos son superiores, que los estereotipos fueron creados por Dios, y que si una persona vale algo, conduce un Buick.
  


  
    Ahora miraba fijamente a Ranger, con el tipo de confusión pasmada que uno esperaría en un hombre cuyo hogar acaba de ser bombardeado sin motivo alguno.
  


  
    Ranger estaba en su estilo negro hoy. Aros dorados dobles en las orejas, una remera ajustada negra de mangas largas enrolladas hasta los codos, un reloj de buceo de correa negra en la muñeca, pantalones negros de rapero metidos dentro de botas de combate negras, y suficientes cadenas de oro alrededor del cuello como para pagar la fianza de un homicidio en primer grado.
  


  
    —Ten un poco de jamón, —le dijo la Abuela a Ranger, pasándole el plato—. ¿Eres un Negro?, —le preguntó.
  


  
    Ranger ni siquiera parpadeó.
  


  
    —Cubano.
  


  
    La Abuela parecía decepcionada.
  


  
    —Qué mal —dijo—. Hubiese sido interesante contarles a las chicas en el salón de belleza que cené con un Negro.
  


  
    Ranger sonrió y metió la cuchara en las patatas.
  


  
    Había decidido a una edad temprana dejar de avergonzarme por mi familia. Esta es otra ventaja de vivir en Jersey. En Jersey todos tienen el derecho a avergonzarse a sí mismos sin criticar a los demás. De hecho, casi se requiere que uno se humille periódicamente.
  


  
    Podía ver a mi madre haciendo gimnasia mental, buscando un tema de conversación seguro.
  


  
    —Ranger es un nombre inusual, —dijo—. ¿Es un sobrenombre?
  


  
    —Es un apodo,—dijo Ranger—. Fui soldado en el ejército.
  


  
    —He oído sobre los soldados en la TV, —dijo la Abuela —. Escuché que dejan embarazadas a las perras.
  


  
    La boca de mi padre se abrió y se le cayó un trozo de jamón.
  


  
    Mi madre se quedó helada, con el tenedor suspendido en el aire.
  


  
    —Eso es una especie de broma, —le dije a la Abuela —. Los soldados no embarazan a las perras en la vida real. —Miré a Ranger para corroborar, y obtuve otra sonrisa—. Se me está haciendo difícil encontrar a Mo, —le dije a mi madre—. ¿Has oído algo en el supermercado?
  


  
    Mi madre suspiró.
  


  
    —La gente no habla mucho acerca de Mo. Principalmente hablan de ti.
  


  
    La Abuela aplastó sus guisantes sobre el puré.
  


  
    —Elsie Farnsworth dijo que vio a Mo en la tienda de pollos, comprando un balde de extra picante. Y Mavis Rheinhart dijo que lo vio entrando al mercado de Giovachinni. Binney Rice dijo que vio a Mo espiando por la ventana de su dormitorio antes de anoche. Claro, dos semanas atrás Binney le decía a todo el mundo que Donald Trump estaba mirando por su ventana.
  


  
    Ranger rechazó el budín de caramelo, sin querer desorganizar la consistencia de sus niveles de azúcar. Yo tomé dos porciones de budín y un café, prefiriendo mantener mi páncreas en máximo funcionamiento. Úsalo o piérdelo, esa es mi filosofía.
  


  
    Ayudé a recoger los platos, y acompañaba a Ranger a la puerta cuando su teléfono móvil sonó. La conversación fue breve.
  


  
    —Tengo un dato en un bar en la calle Stark, —dijo Ranger—. ¿Quieres salir de caza?
  


  
    Media hora más tarde teníamos el Bronco estacionado frente a Ed's Place. Ed's era lugar de comidas clásico en la calle Stark. Una habitación con un par de mesas de fórmica astilladas en el frente, y una barra en la parte de atrás. El aire era rancio y lleno de humo, olía a cerveza y pelo sucio y patatas fritas frías. Las mesas estaban vacías. Un grupo de hombres se encontraba parado junto a la barra, dejando de lado las banquetas. Los ojos giraron en la oscuridad cuando Ranger y yo pasamos por la puerta.
  


  
    El barman nos saludó con la cabeza casi imperceptiblemente. Sus ojos volaron hacia una habitación posterior al final de la barra. Una placa de metal abollada sobre la pared decía CABALLEROS.
  


  
    La voz de Ranger fue baja en mi oído.
  


  
    —Quédate aquí y vigila la puerta.
  


  
    ¿Vigilar la puerta? ¿Moi? ¿Estaba bromeando? Hice un pequeño saludo a los hombres que estaban en la barra. Nadie me respondió. Extraje la.38 de cinco balas de mi bolsillo, y la metí en el frente de mis Levi's. Esto tampoco provocó ninguna respuesta.
  


  
    Ranger desapareció en la habitación del fondo. Lo escuché golpear una puerta. Golpeó otra vez... con más fuerza. Se escuchó el sonido de un picaporte siendo aferrado, otro golpe y luego el inconfundible sonido de una bota golpeando la puerta.
  


  
    Ranger apareció corriendo por el pasillo.
  


  
    —Salió por la ventana, al callejón.
  


  
    Seguí a Ranger a la calle. Nos detuvimos por una fracción de segundo, intentando oír pisadas, y Ranger salió otra vez, a través del callejón hacia la parte trasera del bar. Yo resbalaba en el hielo, pateaba basura y respiraba con dificultad. Mi pie quedó atrapado en un pedazo de cartón, y caí sobre una rodilla. Me puse de pie y maldije mientras iba saltando sobre un pie hasta que el dolor se pasara.
  


  
    Ranger y yo salimos del callejón y cruzamos la calle. Una oscura figura escapó por la puerta principal de una casa en hilera a mitad de cuadra, y corrimos tras él. Ranger cargó contra la puerta de adelante, y yo tomé el callejón dos casas más allá para asegurar la salida trasera. Estaba jadeando en busca de aire y buscando torpemente mi spray de pimienta cuando llegué a la puerta de atrás. Tenía la mano en el bolsillo cuando la puerta se abrió de golpe, y Melvin Morley III chocó conmigo.
  


  
    Morley era tan grande como un oso pardo. Estaba acusado de robo a mano armada y asalto con un arma mortal. Estaba ebrio como una mofeta, y no olía mucho mejor.
  


  
    Caímos al piso con un sólido golpe seco. Él debajo. Yo encima. Mis dedos tomaron su chaqueta en un reflejo.
  


  
    —Hey, muchachote, —dije.
  


  
    Tal vez podría distraerlo con mis encantos femeninos.
  


  
    Él dio un gruñido y me tiró a un costado como si fuese una pelusa. Rodé y me aferré con fuerza a la pierna de su pantalón.
  


  
    —¡Ayuda!, —grité—. ¡AYUUUUUUUUUUUDA!
  


  
    Morley me alzó por las axilas y me sostuvo al nivel de sus ojos, con mis pies al menos a treinta centímetros del suelo.
  


  
    —Estúpida perra blanca, —dijo, dándome un par de violentas sacudidas que me tiraron la cabeza hacia atrás.
  


  
    —A... a... agente de detención de fugitivos, —dije—. E... e... está bajo arresto.
  


  
    —Nadie arrestará a Morley, —dijo él—. Mataré a quienquiera que lo intente.
  


  
    Agité los brazos y balanceé las piernas, y mi pie misteriosamente se conectó con la rodilla de Morley.
  


  
    —Ouch, —gritó Morley.
  


  
    Sus grandes manos como jamones me soltaron, y se derrumbó. Me tambaleé un par de metros cuando caí al suelo, chocando con Ranger.
  


  
    —¿Hey, muchachote?, —dijo Ranger.
  


  
    —Pensé que podría distraerlo.
  


  
    Morley estaba doblado en una posición fetal, respirando superficialmente y sosteniéndose la rodilla.
  


  
    —Me partió la rodilla, —dijo en un jadeo—. Me partió la jodida rodilla.
  


  
    —Creo que fue tu bota quien lo distrajo, —dijo Ranger.
  


  
    Un feliz accidente.
  


  
    —Entonces, si estuviste allí parado todo el tiempo, ¿por qué no me ayudaste?
  


  
    —No parecía que necesitaras ayuda, nena. ¿Por qué no vas a buscar el auto mientras yo hago de niñera del señor Morley? Va a caminar despacio.
  


  


  
    Eran casi las diez cuando Ranger me llevó de regreso a la casa de mis padres en High Street. Poochie, el faldero caniche de doscientos años de la señora Crandle, estaba sentado en el porche al otro lado de la calle, invocando un último tintineo antes de dar la noche por terminada. Las luces estaban apagadas al lado, en casa de la señora Ciak. Acostarse temprano, levantarse temprano, hacía sabia a la vieja señora Ciak. Mi madre y abuela obviamente no sentían que necesitaran la ayuda de unos cuantos pestañeos extra, porque estaban paradas con la nariz pegada a la ventana de la contrapuerta, intentando verme en la oscuridad con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Probablemente han estado allí desde que te fuiste, —dijo Ranger.
  


  
    —Mi hermana es normal, —le dije—. Siempre lo ha sido.
  


  
    Ranger asintió.
  


  
    —Lo que lo hace todo de lo más confuso.
  


  
    Le dije adiós con la mano y me dirigí al porche.
  


  
    —Aún queda un poco de budín de caramelo, —dijo mi madre cuando abrí la puerta.
  


  
    —¿Le disparaste a alguien?, —quiso saber la Abuela —. ¿Hubo un gran alboroto?
  


  
    —Hubo un pequeño alboroto, —le dije—. Y no le disparamos a nadie. Casi nunca le disparamos a la gente.
  


  
    Mi padre se inclinó hacia adelante en su sillón en el salón.
  


  
    —¿Qué es eso de disparar?
  


  
    —Stephanie no le disparó a nadie esta noche, —dijo mi madre.
  


  
    Mi padre nos miró fijamente por un momento, con el aspecto de estar contemplando las ventajas de un viaje de seis meses en un portaaviones, y luego devolvió su atención a la TV.
  


  
    —No puedo quedarme, —le dije a mi madre—. Pasé sólo para que pudierais ver que todo estaba bien.
  


  
    —¿Bien?, —exclamó mi madre—. ¡Sales en mitad de la noche a perseguir criminales! ¿Cómo podría eso estar bien? ¡Y mírate! ¿Qué le sucedió a tus pantalones? ¡Tus pantalones tienen un agujero enorme!
  


  
    —Tropecé.
  


  
    Mi madre apretó los labios.
  


  
    —Entonces, ¿quieres budín o no?
  


  
    —Claro que quiero budín.
  


  


  
    Abrí los ojos en una habitación completamente oscura, y con la sensación a flor de piel de que no estaba sola. No tenía ninguna base real para esa sensación. Había sido sacada del sueño por alguna profunda intuición. Posiblemente, la intuición había sido disparada por el crujido de la ropa o una corriente de aire. Mi corazón golpeaba contra las costillas mientras esperaba un movimiento, el olor del sudor de otra persona, una señal de que mis miedos eran ciertos.
  


  
    Recorrí la habitación con la mirada, pero sólo encontré formas conocidas. El visor digital de mi reloj decía que eran las cinco y media. Mis ojos volaron hacia el tocador ante el sonido de un cajón cerrándose de un golpe, y finalmente distinguí al intruso.
  


  
    Un par de pantalones atravesaron el aire y me golpearon en la cabeza.
  


  
    —Si vamos a trabajar juntos, tienes que ponerte en forma, —dijo el intruso.
  


  
    —¿Ranger?
  


  
    —Te preparé un poco de té. Está sobre tu mesilla de noche.
  


  
    Encendí la luz. Efectivamente, había una taza de té humeante sobre mi mesilla de noche. Ahí quedó la ilusión de Stephanie Plum, cazarrecompensas de agudo sentido.
  


  
    —Odio el té, —dije, olisqueando el nocivo brebaje. Tomé un sorbo. ¡PUAJ!—. ¿Qué es esto?
  


  
    —Ginseng.
  


  
    —Es raro. Sabe asqueroso.
  


  
    —Bueno para la circulación, —dijo Ranger—. Ayuda a oxigenar.
  


  
    —¿Qué estás haciendo en mi dormitorio?
  


  
    Normalmente, estaría intrigada por el modo de entrar. Con Ranger era una pregunta sin sentido. Ranger tenía métodos.
  


  
    —Estoy intentando sacarte de la cama, —dijo Ranger—. Es tarde.
  


  
    —¡Son las cinco y media!
  


  
    —Estaré en el salón calentando.
  


  
    Observé su espalda desaparecer a través de la puerta del dormitorio. ¿Hablaba en serio? ¿Calentando para qué? Me puse los pantalones y salí silenciosamente detrás de él. Estaba haciendo flexiones con un solo brazo.
  


  
    —Empezaremos con cincuenta, —dijo.
  


  
    Descendí al suelo e hice un intento de flexión. Más o menos cinco minutos después, Ranger había terminado, y yo casi había hecho una.
  


  
    —Está bien, —dijo Ranger, trotando en el sitio—.Vamos a trotar a la calle.
  


  
    —Quiero desayunar.
  


  
    —Haremos una carrera rápida de ocho kilómetros, y entonces regresaremos a desayunar.
  


  
    ¿Una carrera de ocho kilómetros? ¿Estaba loco? Eran las cinco y media de la mañana. Estaba oscuro afuera. Hacía frío. Espié por la ventana. ¡Estaba nevando joder!
  


  
    —Genial, —dije—. Pan comido.
  


  
    Me subí el cierre de una chaqueta para esquiar, llené los bolsillos con pañuelos de papel y bálsamo para labios, me coloqué un gorro de punto, envolví una bufanda alrededor del cuello, metí las manos en enormes manoplas de lana y seguí a Ranger por las escaleras.
  


  
    Ranger corrió sin esfuerzo varias manzanas. Sus zancadas eran firmes y acompasadas. Dirigía su atención a su interior. Yo me esforzaba detrás de él... la nariz chorreando, la respiración trabajosa, mi atención dirigida a sobrevivir el momento siguiente.
  


  
    Nos deslizamos por la entrada de un patio de juegos detrás de la escuela secundaria y fuimos a la pista de atletismo. Disminuí el paso a una caminata y me apliqué un poco de bálsamo labial. Ranger me sacó una vuelta de ventaja, y aceleré a un trote. Ranger me pasó un par de veces más, y entonces me hizo señas para que saliera de la pista, de regreso por la puerta para salir a la calle.
  


  
    El sol aún no estaba en el horizonte, pero el cielo había comenzado a aclararse bajo la nieve y la cubierta de nubes. Podía ver el brillo en la cara de Ranger, ver el sudor empapando su camiseta. Su rostro aún tenía la misma expresión meditativa. Su respiración era pareja otra vez, ahora que había disminuido su paso al mío.
  


  
    Corrimos en silencio de regreso a mi apartamento, entrando por la puerta principal, trotando a través del vestíbulo. Él fue por las escaleras, yo tomé el ascensor.
  


  
    Me estaba esperando cuando las puertas se abrieron.
  


  
    —Pensé que estabas detrás de mí, —dijo.
  


  
    —Lo estaba. Muy por detrás.
  


  
    —Todo está en la actitud, —dijo Ranger—. Si quieres ser dura, debes vivir saludablemente.
  


  
    —Para empezar, no quiero ser dura. Quiero ser... adecuada.
  


  
    Ranger se quitó la camiseta.
  


  
    —Adecuado es ser capaz de correr ocho kilómetros. ¿Cómo vas a atrapar a los chicos malos si no puedes correr más rápido que ellos?
  


  
    —Connie te da a los chicos malos que pueden correr contigo. A mí me tocan los chicos malos gordos y fuera de forma.
  


  
    Ranger extrajo una bolsa de mi nevera y dejó caer un montón de cosas dentro de mi licuadora. Apretó el botón de la misma, y las cosas en la jarra se volvieron rosadas.
  


  
    —¿Qué estás preparando?, —quise saber.
  


  
    —Un "suavecito".
  


  
    Sirvió la mitad del "suavecito" en un vaso grande y me lo alcanzó.
  


  
    Tomé un trago. No estaba mal. Si estuviese en un vaso mucho más pequeño, y junto a una enorme pila de panqueques bañados en jarabe de arce, sería tolerable.
  


  
    —Necesita algo, —dije—. Necesita... chocolate.
  


  
    Ranger bebió lo que quedaba del "suavecito".
  


  
    —Iré a casa a darme una ducha y a hacer algunas llamadas telefónicas. Regresaré en una hora.
  


  
    Para celebrar nuestra sociedad, me vestí como Ranger. Botas negras, vaqueros negros, suéter de cuello vuelto negro, pequeños aretes de plata circulares.
  


  
    Me echó un vistazo cuando le abrí la puerta.
  


  
    —Sabelotodo, —me dijo.
  


  
    Le ofrecí lo que esperaba que fuera una sonrisa enigmática.
  


  
    Él vestía una chaqueta de cuero negra con flecos bordeando todo el largo de cada manga. Pequeñas cuentas azules y negras estaban enganchadas a tres cuartos de los flecos.
  


  
    Yo no tenía flecos en mi chaqueta de cuero negra. Y tampoco tenía cuentas. Tenía más cierres que Ranger, así que supuse que eso equilibraba todo. Me puse la chaqueta y coloqué una gorra negra de Metallica sobre mi cabello recién lavado.
  


  
    —¿Ahora qué?, —pregunté.
  


  
    —Ahora buscamos a Mo.
  


  
    Todavía nevaba, pero estaba caliente dentro del Bronco de Ranger. Recorrimos las calles, buscando el Batmóvil en los estacionamientos y vecindarios de clase media. Ante mi sugerencia, visitamos algunas tiendas de fotografía. Dos de los vendedores dijeron que reconocían a Mo, pero no lo habían visto últimamente. La nieve seguía cayendo, y el tráfico avanzaba lentamente entre coches que no podían dar la talla.
  


  
    —Mo no va a salir fuera con esto, —dijo Ranger—. Podríamos cesar la actividad por hoy.
  


  
    Yo no iba a discutir. Era la hora del almuerzo. Estaba muriendo de hambre, y no quería pastar coles de Bruselas y queso de soja.
  


  
    Ranger me dejó en la puerta principal de mi edificio y partió en su todoterreno. Subí de dos en dos los escalones, prácticamente corrí por el pasillo, y abrí mi puerta. Todo estaba en silencio y en paz en el interior. Rex estaba durmiendo. La nevera zumbaba suavemente. La nieve repiqueteaba en las ventanas. Me quité los zapatos con una patada, me quité los vaqueros negros y arrastré un montón de comida a mi dormitorio. Encendí el televisor y trepé a la cama con el mando a distancia.
  


  
    ¿Sé cómo pasarla bien, o qué?
  


  
    A las seis y media estaba saliendo de una restricción de dos horas de MTV y me aproximaba a un estado vegetativo. Intentaba escoger entre un clásico de la Turner y las noticias cuando un pensamiento se desparramó en el frente de mi cerebro.
  


  
    Mo tenía un abogado.
  


  
    ¿Desde cuándo? El papeleo que me habían dado decía que había renunciado a un abogado. Al único en quien podía pensar en preguntarle era a Joe Morelli.
  


  
    —¿Sí?, —dijo Morelli cuando atendió el teléfono.
  


  
    Simplemente "sí." Nada de "hola."
  


  
    —¿Tuviste un mal día?
  


  
    —No tuve un buen día.
  


  
    —¿Sabes a quién está empleando Mo como abogado?
  


  
    —Mo renunció al abogado.
  


  
    —Me encontré con él, y dijo que tenía un abogado.
  


  
    Hubo una pausa al otro lado.
  


  
    —¿Te encontraste con Mo?
  


  
    —Estaba en la tienda de dulces.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y escapó.
  


  
    —He oído que están contratando en la fábrica de botones.
  


  
    —Al menos yo sé que tiene abogado. Es más de lo que tú sabes.
  


  
    —Tienes razón, —dijo Morelli—.Lo comprobaré en el juzgado mañana, pero según mi entender, no hemos sido informados del asesoramiento.
  


  
    Una nueva pregunta para agregar a la lista. ¿Por qué Mo buscaría un abogado? Mo lo buscaría si estuviera pensando en entregarse. Probablemente había otras razones también, pero no podía pensar en ninguna.
  


  
    Fui hacia la ventana y miré afuera. Había dejado de nevar, y las calles se veían limpias. Me paseé por mi habitación. Me paseé por el salón. Fui a la mesa del comedor y escribí "Mo consigue un abogado" en el block. Luego escribí "Tres personas creen haber visto a Mo en Montgomery Street."
  


  
    Dibujé una enorme cabeza redonda y la llené de signos de interrogación. Era mi cabeza.
  


  
    Di algunas vueltas más. Montgomery Street me fastidiaba. Demonios, pensé, daré una vuelta por allí. No tengo nada más que hacer.
  


  
    Me vestí y me abrí paso a través de la noche en el Buick. Aparqué en Montgomery casi precisamente en el mismo sitio en que había estacionado en las anteriores sesiones de vigilancia. Vi precisamente las mismas cosas. Edificio de apartamentos amarillo, la misión, la iglesia, la tienda de electrodomésticos. La única diferencia era que ahora estaba oscuro, y entonces había habido luz. Técnicamente había estado oscuro las dos primeras horas que había pasado allí con Ranger, pero había estado en un estupor de privación de sueño, así que no había contado.
  


  
    Sólo por diversión, apunté mis binoculares al edificio de apartamentos, espiando las ventanas iluminadas y sin cortinas. No vi nada de desnudez, ni asesinatos, ni a Mo. Espiar no es tan divertido como dicen.
  


  
    Las luces estaban apagadas en la misión, pero la iglesia que estaba junto a ella tenía algo de movimiento. La misión y la iglesia ocupaban dos edificios, de dos pisos cada uno. En una época habían sido tiendas. Una oficina de tiendas de provisiones y una tintorería. El Reverendo Bill, un predicador fogoso, había comprado los edificios cinco años atrás, e instalado su iglesia que daba al frente de la calle. Era una de esos predicadores que vitoreaban por las personas, por regresar a los valores familiares. Cada tanto su fotografía salía en el periódico, por hacer piquetes en una clínica de abortos, o por arrojar sangre de vaca sobre el abrigo de piel de alguna mujer.
  


  
    La gente que entraba a la iglesia se veía bastante normal. Nadie llevaba un cartel de queja o un balde de sangre. Eran principalmente familias. Pocos hombres solos. Conté veintiséis hombres, mujeres y niños en un período de media hora, y entonces el encuentro o el servicio debío haber comenzado, porque la puerta del frente permaneció cerrada, y no apareció nadie más. No era un grupo étnicamente diverso, pero eso no era sorprendente. El vecindario que la rodeaba era predominantemente blanco, de obreros. La gente generalmente elegía una iglesia que estuviera dentro de su comunidad.
  


  
    La tienda de electrodomésticos y el Café de Sal cerraba a las nueve. Media hora más tarde, las veintiséis personas salieron en fila de la iglesia. Recorrí con los binoculares las ventanas del edificio de apartamentos una vez más. Tenía los ojos pegados al tercer piso cuando alguien golpeó la ventanilla del lado del acompañante.
  


  
    Era Carl Costanza con uniforme de policía. Me observó y sacudió la cabeza. Abrí la puerta, y Carl se sentó.
  


  
    —Realmente necesitas conseguirte una vida social, —dijo Carl.
  


  
    —Suenas como mi madre.
  


  
    —Obtuvimos una queja sobre una pervertida sentada en un Buick, mirando las ventanas de la gente con binoculares.
  


  
    —Estoy buscando a Mo.
  


  
    Costanza tomó los binoculares y observó el edificio.
  


  
    —¿Estarás buscándolo mucho tiempo más?
  


  
    —No. He terminado. Ni siquiera sé porqué regresé aquí esta noche. Es que tenía esta sensación, ¿sabes?
  


  
    —Nadie nunca se quita la ropa en este vecindario, —dijo Costanza, mientras seguía mirando de ventana en ventana—. ¿Has hablado con el Reverendo Bill?
  


  
    —Aún no.
  


  
    —Deberías ir a hacer eso mientras yo vigilo. Tengo un apartamento en el segundo piso que se ve prometedor.
  


  
    —¿Crees que Mo podría estar ahí?
  


  
    —No. Creo que una mujer desnuda podría estar ahí. Vamos, cariño, —canturreó Carl, mirando a la mujer en la ventana—, desabróchate la camisa para el Tío Carl.
  


  
    —Estás enfermo.
  


  
    —Vivo para servir, —dijo Costanza.
  


  
    Crucé la calle e intenté espiar más allá de las cortinas que cubrían las dos ventanas de vidrio cilindrado del frente de la Iglesia de la Libertad. No tuvo mucha utilidad, así que abrí la puerta y miré dentro.
  


  
    Toda la porción de las escaleras era esencialmente una gran habitación, habían instalado una especie de auditorio con un montón de sillas plegables acomodadas en filas, y una plataforma levantada contra la pared del fondo. La plataforma tenía una tela azul fijada, para hacer un faldón. Un atril estaba en medio de la plataforma. Supuse que era el púlpito.
  


  
    Un hombre estaba metiendo libros en un borde de la plataforma. Era de estatura media, peso medio y tenía la cabeza como una bola de bolos. Llevaba gafas redondas de carey, tenía la piel rosada, y parecía como si debiera estar diciendo cosas como "Perfectito, vecino." Lo reconocí por las fotos de la prensa. Era el Reverendo Bill.
  


  
    Se enderezó y sonrió al verme. Su voz era suave y placenteramente melódica. Era fácil imaginarlo con una sotana de coro. Era difícil imaginarlo arrojando sangre de vaca, pero supongo que cuando el momento se apodera de ti...
  


  
    —Claro que conozco a Moses Bedemier, —dijo afablemente—. Todos conocen al Tío Mo. Él prepara unos increíbles helados de cucurucho.
  


  
    —Algunas personas han informado verlo aquí en Montgomery recientemente.
  


  
    —Quieres decir, ¿desde su desaparición?
  


  
    —¿Sabe acerca de eso?
  


  
    —Varios de nuestros parroquianos son del barrio. Todos han estado preocupados. Es un comportamiento muy extraño para un hombre tan estable como Mo Bedemier.
  


  
    Le di al Reverendo Bill mi tarjeta.
  


  
    —Si lo ve, agradecería que me llame.
  


  
    —Por supuesto. —Miró la tarjeta fijamente, en silencio, perdido en sus pensamientos, serio—. Espero que esté bien.
  


   Capítulo 9



  


  
    No quería que Ranger apareciera en mi habitación otra vez, así que me aseguré de cerrar las ventanas y de echar el cerrojo a la puerta de la calle. Para estar aún más segura puse un montón de cazuelas y trastos delante de la puerta, para que así, si se abría el ruido me despertara. Yo lo había hecho antes con una torre de cristales, excepto que en esa ocasión, los cristales de los vasos rotos hicieron que bebiera agua en vasos de plástico durante un mes, hasta que llegó mi siguiente cheque.
  


  
    Releí mis notas garabateadas en el block, pero ninguna revelación maravillosa me asaltó desde las páginas.
  


  


  
    A las 5 de la mañana los trastos hicieron ruido, me levante sobresaltada con mi camiseta de dormir de franela para encontrarme de frente con la sonrisa de Ranger en mi vestíbulo.
  


  
    —¡Hola nena!, —dijo Ranger.
  


  
    Caminé a través de los trastos y examiné la puerta. Las dos cerraduras estaban intactas, el cerrojo, también. Mi conclusión era que Ranger había tropezado con los trastos al tratar de deslizarse por el quicio de la puerta.
  


  
    —¿Supongo que no me servirá de nada bueno preguntar cómo has entrado? —Dije.
  


  
    —Un día cuando las cosas sean lentas tendremos una clase de A© avanzada.
  


  
    —¿Has escuchado hablar alguna vez de los timbres?
  


  
    Ranger solamente siguió riéndose.
  


  
    Vale, entonces no contestaría al timbre. Miraría la mirilla, lo vería de pie al otro lado de la puerta y me volvería a la cama.
  


  
    —No voy a correr, —dije—. Lo hice ayer y lo odio. No lo haré de nuevo. Nunca.
  


  
    —El ejercicio mejora la vida sexual, —dijo Ranger.
  


  
    Yo no iba a compartir secretos embarazosos con Ranger, pero mi vida sexual estaba en mínimos. De hecho no se puede mejorar algo que no existe.
  


  
    —¿Está nevando? —Pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Lloviendo?
  


  
    —No.
  


  
    —No esperarás que beba otro de aquellos “suavecitos”, ¿verdad?
  


  
    Ranger me echó un vistazo.
  


  
    —No dolería. Te pareces a Smokey, el Oso, con ese camisón.
  


  
    —¡No me parezco a Smokey el Oso! Bueno, es cierto que no me he depilado las piernas en un par de días... pero eso no hace que me parezca a Smokey el Oso. Y seguramente no estoy tan gorda como Smokey el Oso.
  


  
    Ranger lo hizo más objeto de risa.
  


  
    Pisando fuerte, cerré la puerta del dormitorio, me enfundé en unos vaqueros, un jersey y me puse mis zapatillas de deporte y fui al vestíbulo dónde Ranger estaba parado con los brazos cruzados.
  


  
    —No esperes que haga esto todos los días, —le dije a Ranger con los dientes apretados—. Solamente voy a hacer esto por seguirte la corriente.
  


  
    Una hora más tarde, me arrastré dentro de mi apartamento y me derrumbé sobre el sofá. Pensé en el arma sobre la mesita de noche y me pregunté si estaba cargada. Y entonces pensé en usarla contra Ranger. Y luego pensé en usarla sobre mí. Una madrugada más yendo a correr y estaría muerta de todos modos. Podría bien terminarlo ahora.
  


  
    —Estoy lista para trabajar en la fabrica de productos sanitarios, —le dije a Rex, quien estaba oculto en su lata de sopa—. No tienes que estar en forma para meter tampones en una caja. Yo probablemente podría ventilarme hasta unos 130 kilos y hacer un buen trabajo en la planta de productos sanitarios. —dije tirando mis zapatos y quitándome los calcetines húmedos—. ¿Por qué estaba hablando de esto? He formado equipo con un loco y ambos hemos concertado una cita con un viejo que vende helados.
  


  
    Rex se giró y me observó atentamente.
  


  
    —Exactamente, —le dije a Rex—. Es tonto. Tonto, tonto, tonto.
  


  
    Di un gruñido y me puse en pie. Ocupé la cocina y comencé a preparar café. Al menos Ranger no había regresado conmigo para supervisar el desayuno.
  


  
    —Él tuvo que ir a casa debido al accidente, —le dije a Rex—. Honestamente a Dios, no tenía la intención de ponerle la zancadilla. Y ciertamente no quería que se rasgara la rodilla cuando se cayó. Y por supuesto que me sentí muy mal por el tirón en la ingle.
  


  
    Rex me echó una de esas miradas que decía, Si, claro.
  


  
    Cuando yo era pequeña quería ser un reno, de la raza voladora. Pasé un par de años galopando en torno a la búsqueda del liquen y fantaseando con el niño reno. Entonces un día vi Peter Pan y la etapa de Reno pasó al olvido. No entendía el encanto de no crecer, porque cada muchachita del Burg no podía esperar a crecer, tener tetas y salir formalmente con un chico. Realmente entendí que un Peter Pan volador era mejor que un reno volador. Mary Lou había visto a Peter Pan también, pero la ambición de Mary Lou era ser Wendy, era por eso que Mary Lou y yo hacíamos tan buena pareja. ¡La mayor parte de nuestros días nos la pasábamos cogidas de la mano y gritando por todo el vecindario “Puedo volar! ¡Puedo volar!”. Si nosotros hubiésemos sido mayores, eso probablemente habría provocado rumores.
  


  
    La etapa de Peter Pan fue bastante efímera porque unos pocos meses despues de Peter Pan, descubrí a la Mujer Maravilla. La mujer Maravilla no podía volar, pero tenía unas grandes y henchidas tetas embutidas en un sexy corsé. Barbie estaba firmemente asentada como el modelo a imitar en el Burg, pero la Mujer Maravilla le dio una buena vuelta por su dinero. No sólo la Mujer Maravilla desbordaba su corsé sino que además pateaba seriamente traseros. Si tuviese que nombrar a la soltera más influyente en mi vida tendría que ser la Mujer Maravilla.
  


  
    Durante mi adolescencia y al principio de los veinte quise ser una estrella del rock. El hecho de que no pudiera tocar un instrumento o seguir una melodía no menguaron mi fantasía. En mis momentos más realistas quería ser la novia de una estrella del rock.
  


  
    Durante un tiempo muy corto, mientras yo trabajaba como comercial de ropa interior para E. E. Martin, mis aspiraciones se dirigían hacia la cooperativa América. Mis fantasías eran de una mujer elegantemente vestida, dictando órdenes a aduladores hombres mientras su limusina esperaba en el arcén. La realidad de E. E. Martin era que trabajaba en Newark y consideraba un buen día si nadie hacía pis en mi zapato en la estación de tren.
  


  
    Actualmente estaba teniendo problemas en inventar una buena fantasía. Había regresado al pasado esperando ser la Mujer Maravilla, pero fue una cruel realidad de la vida que yo iba a tener mucho tiempo para rellenar el wonderbra de la Mujer Maravilla.
  


  
    Pusé un gofre congelado dentro de la tostadora y lo comí de la misma manera que las galletas cunado se hacen. Bebí dos tazas de café y llevé mis doloridos músculos al baño para tomar una ducha.
  


  
    Estuve de pie bajo el agua caliente durante un largo rato, recordando mentalmente la lista de cosas que tenía que hacer. Necesitaba llamar para saber de mi camioneta. Necesitaba hacer la colada y pagar algunos recibos. Tenía que devolver la sudadera de Mary Lou. Y por último, pero no menos importante, tenía que encontrar al tío Mo.
  


  
    En primer lugar llamaría para saber sobre mi camioneta.
  


  
    —Es el carburador, —me dijo el gerente de servicio del equipo azul—. Podríamos ponerle uno nuevo o intentar reparar el que tiene. Sería mucho más barato repararlo. Por supuesto, no le daría ninguna garantía.
  


  
    —¿Qué quiere decir con que es el carburador? Son sólo algunos golpes y las bujías.
  


  
    —Si, —dijo el—. Eso también lo necesita.
  


  
    —Y ahora usted está seguro de que necesita un carburador.
  


  
    —Sí. Con un noventa y cinco por cien de seguridad. A veces se ven problemas como este y es porque el coche tiene un funcionamiento defectuoso de las válvulas EGR. Algunas veces tenemos defectuosas las válvula de aire PCV o defectuosos el fuelle de vacío del estárter. Podría ser un defecto en el depósito de la gasolina... Pero no creo que sea eso. Considero que necesita un carburador nuevo.
  


  
    —Bueno. Perfecto, fantástico. Póngame un carburador nuevo. ¿Cuánto tiempo le llevará?
  


  
    —No mucho. Le llamaremos.
  


  
    Lo siguiente en mi lista era pasarme por la oficina y ver si algo nuevo había aparecido. Y mientras estaba allí, tal vez solo para comprobarlo, me haría con el extracto de la tarjeta de crédito de Andrew Larkin, el inquilino de la calle Montgomery, por el que Ranger y yo habíamos preguntado.
  


  
    Me lancé sobre un manojo de ropa de abrigo, me apuré escaleras abajo, descorché la última capa de hielo del Buick y salí retumbando hacia abajo cara la oficina.
  


  
    Lula y Connie ya estaban ocupadas trabajando. La puerta de Vinnie estaba cerrada.
  


  
    —¿Está adentro?, —Pregunté.
  


  
    —No lo he visto, — dijo Connie.
  


  
    —Sí, —agregó Lula—. Tal vez alguien le clavó una estaca en el corazón la pasada noche, y no estará para nadie.
  


  
    El teléfono sonó, y Connie se lo entregó a Lula.
  


  
    —Alguien llamada Shirlene, —dijo Connie.
  


  
    Levanté las cejas a Lula. ¿Shirlene, la mujer de Leroy Watkins?
  


  
    —¡Sí!, —dijo Lula cuando colgó el teléfono—. ¡Estamos sobre la pista! Conseguimos a otro vivo. Shirlene dice que Leroy vino a casa anoche. Y luego ellos tuvieron una gran pelea, y Leroy le pegó una paliza a Shirlene y la echó a la calle. Así que ella dice que podemos tener al asqueroso asno.
  


  
    Yo tenía las llaves en la mano y el abrigo abrochado.
  


  
    —Vamos.
  


  
    —Esto va a ser fácil, —dijo Lula cuando pasamos por la calle Strat—. Vamos a acercarnos sigilosamente al viejo Leroy. Probablemente él piense que sea Shirlene la que esté en la puerta. Solo espero que él no venga a la puerta demasiado feliz, ¿sabes lo que te digo?
  


  
    Yo sabía exactamente que me decía, y no quería pensar en ello. Aparqué delante del edificio de Leroy, y nos quedamos allí sentadas en silencio.
  


  
    —Bueno, —dijo Lula finalmente—. Él probablemente no querría que le arruinásemos su puerta por segunda vez. Probablemente se la sacó al propietario. Las puertas no crecen entre los árboles, ya sabes.
  


  
    Consideré esto.
  


  
    —Tal vez él ni siquiera esté allí, —dije—. ¿Cuándo fue la última vez que Shirlene lo vio?
  


  
    —Anoche.
  


  
    Seguimos pensando.
  


  
    —Podríamos esperarlo aquí fuera, —dijo Lula—. Vigilando.
  


  
    —O podríamos llamar.
  


  
    Lula echó una mirada al la tercera fila de ventanas.
  


  
    —Llamar podría ser una idea buena.
  


  
    Pasaron unos más minutos.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —De acuerdo, hagámoslo.
  


  
    —Condenado skippy, —dijo Lula.
  


  
    Nos paramos en el vestíbulo y examinamos el edificio. Una televisión resonando en algún sitio. Un bebé llorando. Subimos el primer tramo de escalera despacio, escuchando como nos movíamos lentamente paso a paso. Nos paramos en el descansillo del segundo piso y cogimos aliento profundamente.
  


  
    —¿No vas a hiperventilar, verdad? —preguntó Lula—.Odiaría que te desplomases encima mía por hiperventilar.
  


  
    —Estoy bien, —le dije.
  


  
    —Si, —me dijo—. Yo también.
  


  
    Cuando llegamos al tercer piso ninguna de nosotras respiraba en absoluto.
  


  
    Estuvimos allí de pie mirando fijamente en la puerta que había sido remendada con cartones y dos listones de contrachapado tintado. Hice señas a Lula para que se apartase de la puerta. Ella centró la atención y se pegó contra la pared. Yo hice el mismo al otro lado.
  


  
    Golpeé en la puerta.
  


  
    —Entrega de Pizza, —grité.
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Golpeé más fuertemente y la puerta se abrió de golpe. Lula y yo todavía no respirábamos, y yo podría sentir como la sangre palpitaba en la sienes. Ni Lula ni yo hicimos un movimiento durante todo un minuto. Solamente nos presionamos contra la pared, no haciendo un sonido.
  


  
    Llamé otra vez.
  


  
    —¿Leroy? Somos Lula y Stephanie Plum. ¿Estás ahí, Leroy?
  


  
    Al cabo de un rato Lula dijo:
  


  
    —No creo que esté aquí.
  


  
    —No te muevas, —dije—. Voy a entrar.
  


  
    —Tú misma, —dijo Lula—. Yo entraría primero, pero no quiero ser como un cerdo en esta búsqueda de mierda.
  


  
    Entré poco a poco en el apartamento y miré alrededor. Todo estaba como yo recordaba. No había ningún signo de ocupación. Eché una ojeada dentro del dormitorio. No había nadie allí.
  


  
    —¿Bueno?, —preguntó Lula desde el pasillo.
  


  
    —Parece vacío.
  


  
    Lula asomó la cabeza alrededor del quicio de la puerta.
  


  
    —¡Qué lástima! Yo estuve mirando para hacer algo de takedown. Estaba preparada para patearle el culo.
  


  
    Me acerqué a la puerta cerrada del cuarto de baño con mi spray de pimienta en la mano. Volteé la puerta abierta y salté hacia atrás. La puerta se estrelló contra la pared y Lula se escondió detrás del sofá.
  


  
    Examiné el cuarto de baño vacío, y luego miré detenidamente a Lula.
  


  
    Lula se levantó.
  


  
    —Solamente probaba mis reflejos, —dijo Lula—. Probando nuevas técnicas.
  


  
    —Ya, ya...
  


  
    —No fue que estuviese asustada, —dijo ella—. Maldición, se necesita más que a un hombre como Leroy para asustar a una mujer como yo.
  


  
    —Estabas asustada, — dije yo.
  


  
    —No lo estaba.
  


  
    —Ya, ya.
  


  
    —Ya, ya, nada. Te mostraré quien estaba asustada. Y no voy a ser yo. Para que sepas yo también puedo abrir puertas.
  


  
    Lula le pateó muy fuerte la puerta de armario y la dislocó abriéndola. La puerta ampliamente abierta con Lula fulminando directamente con la mirada los abrigos y la ropa apelotonados todos juntos.
  


  
    La ropa se separó y Leroy Watkins, en cueros, luciendo un agujero de bala en medio de la frente, calló encima de Lula.
  


  
    Lula perdió el equilibrio, y las dos cayeron al suelo; Leroy, con los brazos extendidos, tieso como una tabla, pareciéndose al cabezón de Frankenstein, sobresaliendo por encima de Lula.
  


  
    —¡Dios Mio!, —grité—. ¡Jesús, Mary y José!
  


  
    —Eeeeeeeeee, —gritó Lula, tirada en el suelo sobre el trasero, con los brazos y las piernas agitándose frenéticamente bajo el peso muerto de Leroy sobre su pecho.
  


  
    Yo saltaba a su alrededor, gritando.
  


  
    —¡¡¡Levántate, levántate!!!
  


  
    Y Lula se giraba, gritando.
  


  
    —¡¡¡Quítamelo. Quítamelo de encima!!!
  


  
    Agarré un brazo y di un tirón, y Lula se puso de pie de un salto, sacudiéndose como un perro en una lluvia torrencial.
  


  
    —¡Uf! ¡Qué asco! ¡Puaj!
  


  
    Miramos bizqueando a Leroy.
  


  
    —Muerto, —dije—. Definitivamente muerto.
  


  
    —Es mejor que te lo creas. No le han disparado tampoco con una escopeta cualquiera. Consiguió un balazo en la cabeza del tamaño de Rhode Island.
  


  
    —Huele mal.
  


  
    —Creo que él se cagó dentro del armario.
  


  
    Ambas las dos tuvimos arcadas y corrimos hacia la ventana y sacamos las cabezas para que nos diera el aire. Cuando el zumbido en mis oídos paró, fui a por el teléfono y llamé a Morelli.
  


  
    —Tengo otro cliente para ti. —le dije.
  


  
    —¿Otro?
  


  
    Él sonaba incrédulo, y yo no podía culparle. Este era mi tercer cadáver en el espacio de una semana.
  


  
    —Leroy Watkins se cayó de un armario encima de Lula, —dije—. Ni todos los camellos y ni todos los hombres de la calle King van a reunirse de nuevo juntos con Leroy Watkins.
  


  
    Le di la dirección, colgué y salí al pasillo a esperar.
  


  
    Dos uniformados fueron los primeros en llegar. Morelli los seguía treinta segundos después. Di los detalles a Morelli y me movía nerviosamente mientras él inspeccionaba la escena de crimen.
  


  
    Leroy había sido desnudado y no especialmente ensangrentado. Pensé que una posibilidad consistía en que alguien lo había sorprendido en la ducha. El cuarto de baño no había estado cubierto de sangre, pero entonces yo no me había sentido inclinado a echar una ojeada detrás de la desvencijada cortina de baño.
  


  
    Morelli volvió después de recorrer el apartamento y asegurar la escena. Él nos condujo al pasillo de la segunda planta, lejos de la actividad, y nosotras repasamos nuestra historia una vez más.
  


  
    Dos uniformados más subieron ruidosamente por las escaleras. Yo no conocía a ninguno de ellos. Buscaron a Joe, y él les pidió que esperasen en la puerta. Un televisor seguía zumbando en la lejanía. El sonido sordo de unos chiquillos que discutían se colaba por el pasillo. Ninguno de los residentes abrió una puerta para fisgonear sobre la actividad de la policía. Supongo la curiosidad no es una característica saludable en esta vecindad.
  


  
    Morelli subió la cremallera de mi chaqueta.
  


  
    —No necesito nada más de ti... por ahora.
  


  
    Lula estaba a mitad de camino bajando por las escaleras antes de que yo la detuviera.
  


  
    —Estoy fuera de aquí, —dijo Lula—. Tengo expedientes por clasificar.
  


  
    —Los polis la ponen nerviosa, —le dije a Morelli.
  


  
    —Sí, —dijo él—. Conozco esa sensación. Ellos me ponen nervioso a mí también.
  


  
    —¿Quien crees que le hizo esto a Leroy?, —Pregunté a Morelli.
  


  
    —Cualquiera podría haberle hecho esto a Leroy. La madre de Leroy podría haberlo hecho.
  


  
    —¿No es insólito que tres traficantes aparezcan muertos en el espacio de una semana?
  


  
    —No si hay algún tipo de guerra en marcha.
  


  
    —¿Hay algún tipo de guerra en marcha?
  


  
    —No, que yo sepa.
  


  
    Una pareja de trajeados se paró en el descansillo de la escalera. Morelli levantó el pulgar señalando hacia el siguiente tramo de escalera; los hombres gruñeron en asentimiento y siguieron la dirección.
  


  
    —Tengo que irme, —dijo Morelli—. Ya te veré.
  


  
    ¿Ya te veré? ¿Qué significa eso? Bueno, ya sé que había un tipo muerto arriba, y el edificio estaba a punto de estallar con polis. Yo debería estar feliz de que Morelli estuviese siendo tan profesional. Debería estar feliz de no tener que pelear con él, ¿o no? De todos modos “Ya te veré” sonaba un poquito como “No me llames. Te llamaré yo”. Eso no, yo quería que Morelli me llamara. Era más, me preguntaba porque él no quería llamarme. ¿Qué me pasaba, de todos modos? ¿Por qué no se hacía el serio?
  


  
    —¿Estás molesto por algo?, —Pregunté a Morelli. Pero Morelli ya se fuera, desapareciendo entre el montón de policías del vestíbulo del tercer piso.
  


  
    Quizás debería dejar caer unos cuantos dolares, pensé, bajando la escalera. Tal vez debería ponerme algunos reflejos rojos en el pelo.
  


  
    Lula me estaba esperando dentro del coche.
  


  
    —Pienso que no fue tan mal, —dijo Lula—. No tuvimos que disparar.
  


  
    —¿Qué piensas de mi pelo?, —Pregunté—. ¿Crees que debería ponerle algunos reflejos rojos?
  


  
    Lula se inclinó hacia atrás y me miró.
  


  
    —Rojos te estarían genial.
  


  


  
    Dejé a Lula en la oficina y me fui a casa para comprobar mis mensajes y mi cuenta bancaria. No había mensajes, y aún tenía algunos dólares en la chequera. Estaba al día en mis deudas y había pagado el alquiler del mes. Si continuaba gorroneando comida de mi madre podría permitirme los reflejos. Me miré detenidamente en el espejo, imaginándome con un resplandeciente color nuevo.
  


  
    —Vamos a por ello, —me dije.
  


  
    Sobre todo porque la alternativa era pensar en Leroy Watkins.
  


  
    Cerré con llave y conduje al centro comercial, donde persuadí al Sr. Alexander para que me pusiese en su lista. Cuarenta y cinco minutos más tarde estaba bajo el secador con el pelo empapado de tinte, envuelto en cincuenta y cuatro tiras de papel de aluminio. Stephanie Plum, la criatura espacial. Intentaba leer una revista, pero mis ojos se mantenían borrosos por el calor y los vapores. Entrecerré los ojos y miré a través del arco de la puerta abierta de par en par y de las láminas de cristal de las ventanas dentro del centro comercial.
  


  
    Era sábado y el centro comercial estaba atestado. Los transeúntes echaban un vistazo en mi dirección. Sus miradas fijas carecían de emoción. Simple curiosidad. Madres y niños... Stuart Baggett. ¡Dios mío! ¡El pequeño gilipollas de Stuart Baggett estaba en el centro comercial!
  


  
    Nuestras miradas se encontraron y se sostuvieron un momento. El reconocimiento se mostró en su rostro. Stuart articuló mi nombre y corrió. Eché para atrás el secador y me levante del asiento como si me lanzasen desde un cañón.
  


  
    Nosotros estábamos en el nivel inferior, corriendo a gran velocidad hacia Sears. Stuart me llevaba una buena ventaja y golpeaba la escalera mecánica al correr. El empujaba a la gente de su camino, disculpándose efusivamente, pareciendo encantadoramente agradable.
  


  
    Salté sobre las escaleras mecánicas y dando codazos me abrí camino adelante. Una mujer con bolsas de compras agresivamente se paró frente a mí.
  


  
    —Perdóneme, —dije—. Tengo que pasar.
  


  
    —Tengo derecho de estar sobre esta escalera mecánica, —dijo ella—. ¿Se cree la dueña de este sitio?
  


  
    —¡Voy persiguiendo a ese chico!
  


  
    —Usted es una chiflada, eso es lo que es. ¡Ayuda!, —gritó—. ¡Esta mujer está loca! Es una loca.
  


  
    Stuart se alejaba de la escalera, saliendo fuera del centro comercial. Contuve la respiración y me movía en el sitio, manteniéndolo a la vista. Veinte segundos después me alejaba de las escaleras, corriendo a toda velocidad con el papel de aluminio agitándose contra mi cabeza, la bata marrón del salón de belleza aún atada a mi cintura.
  


  
    De repente Stuart se había ido, perdido entre la muchedumbre. Caminé más despacio, escudriñando delante, comprobando las tiendas de al lado. Tiré hacia delante a través de Macy’s. Bufandas, ropa de deporte, cosméticos, zapatos. Alcancé la salida y miré detenidamente el aparcamiento. Ninguna señal de Stuart.
  


  
    Me vi reflejada en un espejo y me quedé muerta. Parecía que la Mujer de los papeles voladores se encontró con los aluminios Alcoa. Si yo viese a alguien que meconociese asemejándome a esto me caería murta al suelo.
  


  
    Había dejado mi bolso en el salón de belleza, así que comprar una bufanda era inadmisible. Podía arrancar las pequeñas tiras de papel de aluminio de alrededor de mi pelo, pero había pagado setenta dólares por tener esas tiras.
  


  
    Eché otra mirada en el espejo. Bueno, así que ya tenía el pelo listo. ¿Cuál era el gran trato? Levanté la barbilla una pulgada. Beligerante. Había visto a mi madre y a mi abuela adoptar esta postura un millón de veces. No hay mejor defensa que una ofendida dura mirada.
  


  
    Anduve briosamente a lo largo de los grandes almacenes y di la vuelta hacia las escaleras mecánicas. Unas pocas personas me miraron fijamente, pero la mayoría mantuvieron sus miradas apartadas.
  


  
    El Sr. Alexander se paseaba de un lado al otro en la entrada del salón de belleza. Él miraba hacia arriba y hacia abajo del centro comercial y refunfuñaba. Me vio, y puso los ojos en blanco.
  


  
    El Sr. Alexander siempre vestía de negro. Su largo pelo estaba peinado hacia atrás en una coleta. Sus pies estaban calzados con zapatos de charol negro. Los pendientes de oro furiosamente se balanceaban e los lóbulos de sus orejas. Cuando puso los ojos en blanco, él frunció sus delgados labios.
  


  
    —¿A dónde te fuiste? —preguntó exigentemente él.
  


  
    —Detrás de una fianza andante, —dije—. Lamentablemente, le perdí.
  


  
    El Sr. Alexander tiró de una de las tiras de papel de aluminio de mi cabeza.
  


  
    —¡Lamentablemente, deberías haber tenido la cabeza en el aclarado hace diez minutos! Eso es mala suerte. —Él agitó su mano en uno de sus ademanes—. Estás lista señorita Plum, —dijo él—. Tenemos que aclararlo inmediatamente. —Él quitó otra tira de papel de aluminio y puso los ojos en blanco—. ¡Ohh!, — dijo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No soy responsable de esto, —dijo el Sr. Alexander.
  


  
    —¿De qué? ¿De qué?
  


  
    El Sr. Alexander agitó su mano otra vez.
  


  
    —Estará bien, —dijo él—. Un poco más espectacular de lo que al principio nos habíamos imaginado.
  


  
    ¿Espectacular era bueno, verdad? Me aguanté pensando detenidamente en el aclarado y en el peinado.
  


  
    —Se verá maravillosamente una vez que te acostumbres a ello, —dijo el Sr. Alexander desde detrás de una nube de laca para el pelo.
  


  
    Eche una mirada en el espejo. Mi pelo era naranja. Bien,¡cálmate! Probablemente fuesen las luces.
  


  
    —Parece naranja, —dije al Sr. Alexander.
  


  
    —Besada por el sol de California, —dijo el Sr. Alexander.
  


  
    Me levanté de la silla y le miré más de cerca.
  


  
    —¡Mi pelo es naranja! —Grité—. ¡De un naranja monstruoso!
  


  


  
    Eran las cinco cuando me fui del centro comercial. Hoy era sábado, y mi madre me esperaba para la carne asada a las seis. El asado de la compasión era el término más exacto. La hija soltera, demasiado patética para tener una cita un sábado por la noche, se aspiraba dos kilos para su rollizo trasero.
  


  
    Aparqué el Buick delante de la casa y eché una rápida mirada a mi pelo en el espejo retrovisor. No se notaría mucho en la oscuridad. El Sr Alexander me había asegurado que me quedaba bien. Todos en el salón de belleza coincidían. Te queda bien dijeron todos ellos. Alguien sugirió que podría querer un poco más de maquillaje ahora que tenía un nuevo color. Tomé esto como que era demasiado pálida en comparación con mi color de pelo neón.
  


  
    Mi madre abrió la puerta con una mirada de silenciosa resignación.
  


  
    Mi abuela estaba de pie de puntillas detrás de mi madre, intentando conseguir una mejor visión.
  


  
    —¡Maldición!, —dijo la abuela—. ¡Tienes el pelo naranja! Y parece que hay más. Parece una de aquellos que pelucas de payaso. ¿Cómo te habrá crecido todo ese pelo?
  


  
    Acaricié mi cabeza.
  


  
    —Pensé en ponerme unos reflejos, pero la solución fue dejarlo demasiado largo, así mi pelo tendría unos pequeños rizos. —Y naranjas.
  


  
    —Tengo que intentar eso, —dijo la Abuela —. No me importaría tener una gran peluca naranja. Mejoraría las cosas por aquí. —La abuela pegó su cabeza a la puerta de calle y exploró el vecindario—. ¿Vienes con alguien? ¿Algún novio nuevo? Me gustó el último. Era realmente atractivo.
  


  
    —Lo siento, —dije—. Hoy estoy sola.
  


  
    —Podríamos llamarle, —dijo la Abuela —. Tenemos patatas de más en la tartera. Siempre es agradable tener a cachondos sementales a la mesa.
  


  
    Mi padre se encorvó en el pasillo, la Guía de TV prendiendo de su mano.
  


  
    —Eso es asqueroso, —dijo él—. Ya es bastante malo tener que oír mierdas como esas por la televisión, que ahora tengo que escuchar a una viejaza hablando sobre cachondos sementales en mi propia casa.
  


  
    La abuela entrecerró los ojos y miró airadamente a mi padre.
  


  
    —¿A Quien ha llamando viejaza?
  


  
    —¡A ti! —dijo mi padre—. Te llamé viejaza. No sabrías que hacer con un semental cachondo si te cayese encima.
  


  
    —Soy vieja, pero no estoy muerta, —dijo la Abuela —. Y te aseguro que sabría que hacer con un semental cachondo. Quizás necesite salir y conseguirme uno propio.
  


  
    El labio superior de Mi padre se elevó.
  


  
    —Jesús, —dijo.
  


  
    —Tal vez me una a uno de esos servicios de citas, —dijo la Abuela —. Hasta podría casarme de nuevo.
  


  
    Eso animó a mi padre. No dijo nada, pero sus pensamientos eran transparentes. Que la abuela Mazur volviese a casarse y saliese de su casa. ¿Sería eso posible? ¿Sería esperar demasiado esperar?
  


  
    Colgué mi abrigo en el armario del pasillo y seguí a mi madre a la cocina. Un tazón de pudín de arroz estaba enfriandose sobre la mesa de cocina. Las patatas ya habían sido trituradas y se calentaban en una olla cubierta sobre la estufa.
  


  
    —Conseguí un soplo de que el Tío Mo fue visto saliendo del edificio de apartamentos en Montgomery.
  


  
    Mi madre limpió las manos sobre su delantal.
  


  
    —¿Al lado de aquella Iglesia de la Libertad?
  


  
    —Sí. ¿Conoces a alguien que vive alli?
  


  
    —No. Margarita Laskey miró un apartamento allí una vez. Ella dijo que no tenían presión de agua.
  


  
    —¿Qué hay de la Iglesia? ¿Sabes algo sobre la Iglesia?
  


  
    —Sólo lo que leo en los periódicos.
  


  
    —Oí que el Reverendo Bill es una pepita de oro, — dijo la Abuela —. Estaban hablando sobre él en el salón de belleza el otro día, y decían que él arregló la iglesia. Y luego Louise Buzick dijo que su hijo, Mickey, conocía a alguien que fue a esa iglesia una vez y le dijo que el Reverendo Bill era realmente un encantador de serpientes.
  


  
    Pensé que “encantador de serpientes” era una buena descripción el Reverendo Bill.
  


  


  
    Me sentía inquieta durante la cena, incapaz de sacar a Mo de la cabeza. Francamente no creía que Andrew Larkin fuese el contacto, pero realmente pensé que Mo había estado en Montgomery. Yo había visto a hombres de su edad entrar y salir de la misión y pensé que Mo encajaría bien dentro. Tal vez Jackie no vio a Mo salir del edificio de apartamentos. Tal vez Jackie vio a Mo salir de la misión. Tal vez Mo tomaba comida gratis allí de vez en cuando.
  


  
    A mitad del budín de arroz mi impaciencia consiguió superarme, y me excusé para comprobar mi contestador automático.
  


  
    El primer mensaje era de Morelli. Tenía algo interesante que contarme y pararía a verme más tarde esta noche. Esto era alentador.
  


  
    El segundo mensaje era más misterioso.
  


  
    —Mo va a estar en la tienda esta noche, —decía el mensaje. Era la voz de una muchacha. No daba ningún nombre. No sonaba como Gillian, pero podría haber sido uno de sus amigos. O podría haber sido un bromista. Yo había repartido muchas tarjetas.
  


  
    Llamé a Ranger y le dejé un mensaje para que me llamara inmediatamente.
  


  
    —Tengo que irme, —le dije a mi madre.
  


  
    —¿Tan pronto? Pero si apenas has estado aquí.
  


  
    —Tengo trabajo que hacer.
  


  
    —¿Que clase de trabajo? ¿No estarás buscando criminales, verdad?
  


  
    —Tengo una pista. Necesito seguirla.
  


  
    —Es de noche. No me gusta que estés por esos vecindarios tan malos de noche.
  


  
    —No voy a ningún mal vecindario.
  


  
    Mi madre se giró hacia mi padre.
  


  
    —Deberías ir con ella.
  


  
    —No es necesario, —dije—. Estaré bien.
  


  
    —No estarás bien, —dijo mi madre—. Consigues que te dejen inconsciente, y la gente te dispare. ¡Mírate¡ ¡Tienes el pelo naranja!, —puso la mano sobre el pecho y cerró los ojos—. Vas a darme un infarto. —Abrió los ojos—. Espera mientras te preparo las sobras para que te lleves a casa.
  


  
    —No demasiadas, —dije—. Continúo a dieta.
  


  
    Mi madre se pegó con la mano en la frente.
  


  
    —Una dieta. Ohh. Estás como un palo. No necesitas ponerte a dieta. ¿Cómo vas a estar sana si te pones a dieta?
  


  
    Me paseé detrás de mi madre en la cocina, viendo la bolsa llena empaquetada con restos de carne y patatas, un tarro de salsa, media cazuela de habas verdes, un tarro de lombarda, un bizcocho. Bueno, entonces comenzaría mi dieta el lunes.
  


  
    —Ten, —dijo mi madre, dándome la bolsa—. Frank, ¿estás listo? Stephanie se va ahora.
  


  
    Mi padre apareció en la puerta de cocina.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Mi madre puso la cara de gran sufrimiento.
  


  
    —Nunca me escuchas.
  


  
    —Siempre escucho. ¿De qué hablabas?
  


  
    —Stephanie se va a perseguir criminales. Deberías ir con ella.
  


  
    Agarré la bolsa con sobras y corrí hacia la puerta, cogiendo mi abrigo del armario del pasillo.
  


  
    —Juro que no voy a hacer nada peligroso, —dije—. Estaré perfectamente segura.
  


  
    Me escapé y anduve rápidamente hacia el Buick. Miré hacia atrás justo antes de deslizarme detrás del volante. Mi madre y mi abuela estaban de pie en la entrada, con las manos juntas en el frente, con las caras severas. No convencidas de mi seguridad. Mi padre estaba de pie detrás de ellas, echando un vistazo por encima de la cabeza de mi abuela.
  


  
    —El coche parece bastante bueno, —dijo él—. ¿Cuánto corre? ¿Lo has mandado a que lo revisen? ¿Hace algún ruido?
  


  
    —Ningún ruido, —le respondí.
  


  
    Y entonces me fui. En camino a la tienda de Mo. Me dije que sería por poco rato. No iba a conseguir que me dejasen inconsciente, y no me iban a engañar. No iba a dejar que Mo consiguiese lo mejor de mí con el spray de pimienta. Tan pronto como le viese iba a darle una lección de los hechos. Sin hacer preguntas.
  


  
    Aparqué en un extremo de la calle de la tienda y miré fijamente a través de las oscuras láminas de vidrio de la ventana. Ninguna luz. Ninguna actividad. Ninguna luz en el apartamento del segundo piso. Salí del coche y rodeé los bloques circundantes, buscando el BMW de Ranger. Lo intenté en el callejón de atrás y comprobé el garaje. Ningún coche. Volví a la calle Ferris. Todavía no había señal de vida en la tienda. Aparqué a un bloque de distancia en la calle King. Tal vez debería intentarlo con Ranger otra vez. Busqué mi bolso. No estaba. Cerré los ojos con incredulidad. Con las prisas por escaparme de mi padre, me había olvidado el bolso. Que mal. Tendría que regresar y cogerlo.
  


  
    Puse el coche en marcha y paré en la calle Ferris. Eché un vistazo al escaparate una última vez conduciendo más despacio. Vi una sombra moverse por la parte de atrás de la tienda.
  


  
    —¡¡Maldición!!
  


  
    Paré el Buick dos casas más abajo y salté. Me gustaría el lujo de tener un bolso lleno de herramientas de cazadores de recompensa, como el spray de pimienta y esposas, pero no estaba dispuesta a arriesgarme a peder la oportunidad por eso. Realmente no quería rociar a Mo de todos modos. Quería hablar con él. Quería intentar convencerle. Conseguir algunas respuestas. Quería negociar con él. Conseguir que volviese al sistema sin hacerle daño.
  


  
    Stephanie Plum, maestra de negociaciones. Creer en todo momento en lo que exigiese.
  


  
    Corrí despacio a una zona oscura a través de la tienda y miré si había más movimiento. Mi corazón dio una sacudida cuando una luz parpadeó brevemente. Alguien había usado una linterna e inmediatamente la había apagado. La información de mi contestador automático había estado en lo cierto. Mo estaba en la tienda.
  


   Capítulo 10



  


  
    Corrí velozmente al otro lado de la calle y busqué refugio en las sombras al lado de la tienda. Bordeé la pared de ladrillo, arrastrándome de espaldas hacia la salida trasera, pensando que podría usar de barricada la puerta. Tendría una mejor oportunidad de capturar a Mo si él sólo tenía una vía de escape.
  


  
    Respiré profundamente y eché una ojeada hacia la esquina del edificio. La puerta trasera de la tienda estaba abierta de par en par. No creí que fuera una buena señal. Mo no habría dejado la puerta abierta si estuviera en la tienda. Temí que la historia se hubiera repetido, y que Mo hubiese volado del gallinero.
  


  
    Me moví poco a poco camino a la puerta y me quedé allí escuchando. Era difícil oír por encima de los latidos de mi corazón, pero no había sonido de pasos viniendo hacía mí desde los alrededores. Ningún motor de coche siendo encendido. Ninguna puerta cerrándose de golpe.
  


  
    Respiré profundamente nuevamente y metí mi cabeza en la oscura entrada, examinando el pasillo oscuro que conducía al área contraria.
  


  
    Oí el roce de un zapato dentro de la tienda y casi me desmayé por la adrenalina. Mi primer instinto fue correr. Mi segundo instinto, gritar por ayuda. No seguí ninguno de esos instintos porque el frío cañón de un arma fue presionada en mi oído.
  


  
    —Sea buena y cállese, y entré en la tienda.
  


  
    Era el tipo pequeño, fibroso que había intentado darme el dinero. No podía verlo, pero reconocí la voz. Baja y aguda. La voz de un fumador. Acento del Norte de Jersey. Newark, Elizabeth, Ciudad de Jersey.
  


  
    —No, —dije—. No entraré en la tienda.
  


  
    —Necesito algo de ayuda aquí, —dijo el tipo del arma—. Tenemos que persuadir a la señorita Plum de cooperar.
  


  
    Un segundo hombre salió de las sombras. Llevaba pasamontañas y mono de trabajo. Era más alto y más macizo. Sacudía una lata de spray de pimienta. Demostrándome que él sabía asegurarse de que el gas estaba lleno.
  


  
    Abrí la boca para gritar y me golpearon con el spray. Lo sentí aspirar bajo mi garganta y quemarme, sintiendo mi garganta obstruirse. Me doblé con fuerza hacia mis rodillas y me ahogué, incapaz de ver, cerrando los ojos fuertemente por el quemante dolor, cegada por el spray.
  


  
    Las manos me agarraron, clavándose en mi chaqueta, arrastrándome hacia delante sobre el umbral, pasillo abajo. Me lanzaron al linóleo en la parte posterior de la tienda, cayendo contra una húmeda desdibujada pared de la cabina, todavía incapaz de recuperar el aliento.
  


  
    Las manos estaban en mí otra vez, tirando de mi chaqueta por encima de mis hombros para formar una camisa de fuerza de provisional, atando mis brazos detrás de mi espalda y destrozando mi camisa en el proceso. Me esforcé por respirar e intentar controlar el miedo, intentando ignorar el ultraje mientras luchaba contra el spray de pimienta. Pasará, me dije. Has visto a gente rociada antes. Esto pasa. No te asustes.
  


  
    Ellos se alejaron. Esperaban a que volviese en mí. Parpadeé para ver. Tres formas grandes en la oscuridad. Asumí que eran hombres con pasamontañas y monos de trabajo.
  


  
    Uno de ellos dirigió una linterna en mis ojos.
  


  
    —Apuesto a que ya no se siente tan valiente, —dijo.
  


  
    Ajusté mi chaqueta e intenté ponerme de pie, pero no fui capaz más que de gatear. Mi nariz goteaba, empapando el piso, mezclándose con saliva y lágrimas. Mi respiración era todavía superficial, pero el pánico anterior había pasado.
  


  
    —¿Qué es lo que sacas? —me preguntó Jersey City—. Intentamos advertirte que te alejaras. Intentamos compensarte. Nada funciona contigo. Estamos aquí fuera intentando hacer una buena acción, y tú eres un verdadero dolor en el culo.
  


  
    —Sólo hago mi trabajo, —esgrimí.
  


  
    —Sí, pues haz tu trabajo en alguna otra parte.
  


  
    Una cerilla resplandeció en la oscura tienda. Ahí estaba Jersey City iluminado. Aspiró el humo profundamente en sus pulmones, y lo lanzó por su nariz. Yo estaba todavía a gatas, y el hombre bajó abruptamente y sostuvo la punta encendida del cigarrillo en el dorso de mi mano. Chillé y alejé mi mano de un tirón.
  


  
    —Esto es sólo el principio, —dijo Jersey City—. Vamos a quemarte en sitios que son mucho más dolorosos que en el dorso de tu mano. Y cuando lo hayamos hecho no vas a querer decírselo a nadie. Y después no vas a querer seguir persiguiendo más a Mo. Y si lo haces... vamos a buscarte y te quemaremos otra vez. Y entonces tal vez te matemos.
  


  
    Una puerta se cerró de golpe en algún sitio muy lejos y los pasos sonaron en el pavimento detrás de la tienda. Hubo un instante de silencio mientras escuchamos. Y luego la puerta de atrás se abierta y una voz chillona gritó en la oscuridad.
  


  
    —¿Qué sucede aquí?
  


  
    Era la Sra. Steeger. En cualquier otro momento la Sra Steeger hubiese llamado a la policía. Esta noche decidió investigar sola. Vaya personaje.
  


  
    —¡Corra!, —Grité a la Sra. Steeger —. ¡Llame a la policía!
  


  
    —¡Stephanie Plum!, —dijo la Sra. Steeger —. Debería haberlo sabido. Sal en este instante.
  


  
    Un haz de luz brincó a través del patio trasero de Mo.
  


  
    —¿Quien está allí?, —Otra voz gritó—. ¿Sra. Steeger? ¿Está usted en el patio trasero de Mo?
  


  
    Dorothy Rostowski.
  


  
    Un coche se estacionó en la orilla. Los faros se apagaron. La puerta del conductor se abrió, y un hombre avanzó por la acera.
  


  
    —Mierda, —dijo Jersey City—. Salgamos de aquí. —Se arrodilló y acercó su cara a la mía—. Se lista, —dijo—. Porque la próxima vez nos aseguraremos de que nadie te salve.
  


  
    James Bond habría mostrado su desdén con una observación inteligente. Indiana Jones se habría mofado y habría dicho algo impertinente. Lo mejor que pude soltar fue:
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    Había una riña en la puerta trasera y algunas exclamaciones asustadas de Dorothy y la Sra. Steeger.
  


  
    Me arrastré y me apoyé contra un cubículo para sostenerme. Sudaba y temblaba, y mi nariz todavía goteaba. Me la limpié con la manga y comprendí que mi camisa estaba abierta y mis Levi’s desabrochados. Aspiré un poco de aire y apreté los dientes.
  


  
    —Maldito.
  


  
    Otro jadeo. Vamos, Stephanie, organízate. Arréglate la ropa y sal a consultar a Dorothy y la Sra. Steeger.
  


  
    Tiré de mis vaqueros, poniendo una mano temblorosa en la cremallera. Mis ojos todavía lloraban, y la saliva todavía se concentraba en mi boca y no podía conseguir que la cremallera se deslizara fácilmente. Me eché a llorar y di a mi nariz otro fuerte golpe con mi manga.
  


  
    Junté mi camisa con una mano y di tumbos hacia la puerta trasera. Dorothy estaba de pie, con los brazos cruzados sobre su pecho. Autoprotectoramente. La Sra. Steeger estaba sentada en el suelo. Un hombre estaba agachado delante de ella, hablándole. La ayudó a levantarse y se giró para mirarme cuando aparecí en la entrada. Morelli. No lo sabría.
  


  
    Morelli arqueó las cejas en pregunta.
  


  
    —Ahora no, —dije.
  


  
    Retrocedí unos pasos y me aparté hacia el cuarto de baño. Encendí la luz y cerré la puerta. Me miré en el oxidado espejo sobre el lavamanos. No era una bonita vista. Usé medio rollo de papel higiénico para limpiar mi nariz. Me salpiqué agua en la cara y en la mano y me abroché la camisa. Dos de los botones faltaban, pero no eran cruciales para la modestia.
  


  
    Respiré profundamente, intentando recomponerme. Me soné la nariz un poco más. Me miré otra vez. Nada mal excepto mis ojos que parecían tomates y la quemadura de cigarrillo que se estaba volviendo en una bella ampolla.
  


  
    Morelli golpeó la puerta tres veces, preguntandome si estaba bien. Mi respuesta cada vez había sido un irritable.
  


  
    —¡Sí! ¡Márchate!
  


  
    Cuando finalmente abrí la puerta, las luces estaban encendidas en la confitería, y Morelli estaba detrás del mostrador. Me deslicé en un taburete delante de él, apoyé los codos en el mostrador y doblé las manos.
  


  
    Morelli puso un helado de frutas y nueces con salsa de chocolate caliente delante de mí y le puso una buena dosis de nata montada. Me dio una cuchara.
  


  
    —Pensé que quizás podría ayudar.
  


  
    —No dolería, —dije, royendo mi labio, intentando con fuerza no gritar—. ¿Como está la Sra. Steeger?
  


  
    —Está bien. Fue apartada de un empujón, y cayó sobre su trasero.
  


  
    —Caramba, yo siempre quise hacer eso.
  


  
    Él me echó un vistazo.
  


  
    —Como tu pelo, —dijo—. ¿Intentabas algo nuevo?
  


  
    Chasqueé una cucharada de la nata montada hacia él, pero fallé, y salpicó la pared y se deslizó por la parte de atrás del mostrador.
  


  
    Morelli se hizo un helado igual para él y cogió el taburete a mi lado. Comimos en silencio, y cuando terminamos aún seguimos sentados.
  


  
    —Así pues, —dijo finalmente—. Vamos a hablar.
  


  
    Le conté sobre la llamada telefónica, el asalto y sobre el intento de soborno.
  


  
    —Cuéntame sobre esos hombres, —dijo Morelli.
  


  
    —Siempre llevan pasamontañas y mono de trabajo, y siempre está oscuro, así que nunca he sido capaz de echarles una buena mirada. La parte misteriosa es que creo que son gente común. Es como si fueran parte de la comunidad, e intentasen proteger a Mo pero se han vuelto violentos. Como una muchedumbre ante un linchamiento. —Miré abajo hacia mi mano—. Me quemaron con un cigarrillo.
  


  
    Un músculo se contrajo en la mandíbula de Morelli.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —Bajo el mono de trabajo parecen respetables. Anillos de matrimonio en sus dedos y finas zapatillas. El pequeño tipo fibroso parecía ser el líder.
  


  
    —¿Cómo de pequeño es?
  


  
    —Tal vez un metro setenta y cinco. Tiene la voz de un fumador. Lo he apodado Jersey City porque tiene un acento de la Ciudad de Jersey. Los otros dos eran más grandes y macizos.
  


  
    Morelli cubrió mi mano con la suya, y nos acercamos un poco más.
  


  
    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —Pregunté.
  


  
    —Accedí a tu contestador automático, —dijo Morelli.
  


  
    —¿Conoces mi código?
  


  
    —Bueno... sí.
  


  
    —¿Haces esto mucho? ¿Escuchar mis mensajes?
  


  
    —No te preocupes, —dijo Morelli—. Tus mensajes no son interesantes.
  


  
    —Eres despreciable.
  


  
    —Sí, —dijo—. Me lo has dicho antes.
  


  
    Raspé un poco de salsa de chocolate que quedaba a un lado del plato de helado de frutas y nueces.
  


  
    —¿Para qué querías verme?
  


  
    —Recuperamos la bala de Leroy Watkins. Parece que la misma arma que mató a Cameron Brown y a Ronald Anders, también mató a Leroy Watkins.
  


  
    Dejé de raspar y miré fijamente a Morelli.
  


  
    —¡Vaya!, —dije.
  


  
    Morelli cabeceó.
  


  
    —Pensé lo mismo.
  


  
    Me moví sobre el taburete.
  


  
    —¿Soy yo o hace calor aquí adentro?
  


  
    —Hace calor aquí, —dijo Morelli—. Mo debe haber encendido la calefacción cuando vino de visita.
  


  
    —No huele muy bien tampoco.
  


  
    —No iba a mencionarlo. Pensé que podrías ser tú.
  


  
    Me olí.
  


  
    —No creo ser yo. —Olí a Morelli—. No eres tú.
  


  
    Morelli bajó del taburete, moviéndose por la tienda. Salió al pasillo y se detuvo.
  


  
    —Es bastante fuerte en el pasillo. —Abrió la puerta del sótano—. Oh, oh.
  


  
    Entonces bajé de mi taburete.
  


  
    —¿Qué es Oh oh?
  


  
    —Creo que conozco este olor, —dijo Morelli.
  


  
    —¿Es excremento?
  


  
    —Sí, —dijo—. Es excremento... entre otras cosas. —Dio al interruptor de la luz en lo alto de la escalera.
  


  
    Me detuve detrás de Morelli y decidí que debería estar agradecida que mi nariz todavía estuviera parcialmente obstruida.
  


  
    —Alguien debería bajar e investigar.
  


  
    Morelli tenía su arma en su mano.
  


  
    —Quédate aquí, —dijo.
  


  
    Lo cual era tan bueno como el hecho de garantizar que lo seguiría abajo.
  


  
    Nos arrastramos abajo juntos, notando inmediatamente que el sótano no planteaba ninguna amenaza. Nada de malhechores al acecho en las esquinas. Nada de desagradables jadeos, ni enormes manos peludas nos estaban esperando.
  


  
    —El piso es de tierra, —dije.
  


  
    Morelli enfundó su arma.
  


  
    —La mayor parte de estos sótanos viejos tienen los pisos de tierra.
  


  
    Un par de abrigos de invierno estaban colgados en perchas en la pared. Bolsas de sal, palas de nieve, picos y pesadas palas, y de mango largo cubrían la pared al lado de los abrigos. La caldera retumbaba, en el centro del sótano. Un revoltijo de cajas vacías cubría una gran parte del cuarto. El olor a cartón húmedo se mezclaba con algo más asqueroso.
  


  
    Morelli tiró algunas cajas a un lado. El suelo bajo las cajas había sido removido recientemente. Morelli se hizo más metódico, moviendo las cajas con su bota hasta que destapó un pedazo de tierra que mostraba una bolsa de basura negra escondida.
  


  
    —A veces la gente se vuelve excéntrica cuando envejece, —dije—. No quieren pagar por la recogida de basura.
  


  
    Morelli sacó una navaja de su bolsillo y expuso más la bolsa. Hizo una abertura en el plástico y soltó un suspiro.
  


  
    —¿Qué es?—Pregunté. Como si no lo supiera.
  


  
    —No es un caramelo. —Él se volvió hacia mí y me empujó hacia la escalera—. He visto suficiente. Vamos a dejar esto a los expertos. No quiero contaminar la escena más de lo que ya lo hicimos.
  


  
    Nos sentamos en su coche mientras llamaba a la comisaria.
  


  
    —¿Me supongo que no considerarías ir a casa de tus padres esta noche?, —Preguntó.
  


  
    —No supongas que lo haga.
  


  
    —Sólo preferiría que no volvieras a tu apartamento sola.
  


  
    Yo también.
  


  
    —Estaré bien, —dije.
  


  
    Una patrulla frenó detrás del 4x4 de Morelli. Eddie Gazarra salió del coche y salió a nuestro encuentro. Lo encontramos en la calle, y contemplamos la tienda.
  


  
    —Descarga la cinta de crimen, —dijo Morelli.
  


  
    —Mierda, —dijo Gazarra—. No me va a gustar esto.
  


  
    A nadie iba a gustarle esto. No era de buena educación enterrar cuerpos en el sótano de una confitería. Y sería sobre todo desagradable acusar a Mo de hacer el entierro.
  


  
    Otra patrulla apareció. Unos pocos policías más de homicidios llegaron a la escena. El detective de identificación llegó con su juego de instrumentos y la cámara. La gente comenzó a aparecer sobre los pórticos delanteros, quedándose de pie con los brazos cruzados, verificando el atasco del tráfico. El gentío sobre los pórticos se hizo más grande. Un reportero se paró, con las manos en los bolsillos, detrás de la cinta de crimen.
  


  
    Dos horas más tarde todavía estaba sentaba en el coche de Morelli cuando sacaron la primera bolsa para cadaveres. La cobertura periodística había crecido a una docena de cámaras de televisión y media de reporteros y fotógrafos. Sacaron tres bolsas más del sótano. Los fotógrafos se empujaron para disparar. Los vecinos dejaron la comodidad de sus salas de estar para volver a los pórticos.
  


  
    Me moví furtivamente al lado de Morelli.
  


  
    —¿Es todo?
  


  
    —Es todo, —dijo Morelli—. Cuatro cuerpos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y no puedo decirte más que eso.
  


  
    —¿Algunas balas del cuarenta y cinco encajadas en los hueso?
  


  
    Morelli me miró fijamente. Suficiente respuesta.
  


  
    —¿Algo que implique a Mo? —Pregunté.
  


  
    Otra mirada fija.
  


  
    Los ojos de Morelli se movieron hacia un punto detrás de mi hombro izquierdo. Seguí sus ojos y encontré a Ranger a pocas pulgadas de distancia.
  


  
    —Hola, —dijo—. ¿Qué es lo que se reparte aquí?
  


  
    Morelli contempló la tienda.
  


  
    —Alguien enterró a cuatro tipos en el sótano de Mo. El último fue enterrado superficialmente.
  


  
    Y probablemente no había sido enterrado hace mucho, pensé. Como tal vez la noche que Mo robó el coche de Ranger y olía como a sudor, tierra y algo peor.
  


  
    —Tengo que moverme, —dijo Morelli—. Tengo que hacer el papeleo.
  


  
    Me tenía que ir, también. Me sentía como alguien a quien habían pinchado con un alfiler y soltado el aire. Pesqué las llaves del coche y un pañuelo de mi bolsillo. Me soné la nariz una última vez y me encomié para regresar al coche.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —Pregunté a Ranger.
  


  
    —Me siento culpable.
  


  
    —¿Quieres correr mañana por la mañana?
  


  
    Él levantó una ceja, pero no hizo preguntas.
  


  
    —Te veo a las seis.
  


  
    —A las seis está bien, —dije.
  


  
    Estaba a mitad de camino a casa antes de notar los faros en mi espejo retrovisor. Miré otra vez cuando giré en Hamilton. Las luces pertenecían a un Toyota negro 4x4. Tres antenas. El coche de Morelli. Me seguía a casa para asegurarse que yo estaba a salvo.
  


  
    Le hice un gesto con la mano, y él tocó la bocina. A veces Morelli podría estar bien.
  


  
    Conduje dos bloques sobre St. James y llegué a Dunworth. Giré en el aparcamiento y encontré una plaza en el medio. Morelli aparcó a mi lado.
  


  
    —Gracias, —dije, cerrando el coche, haciendo malabares con la bolsa de comida.
  


  
    Morelli salió de su coche y miró la bolsa.
  


  
    —Desearía poder entrar.
  


  
    —Conozco a los de tu clase, —dije—. Sólo estás interesado en una cosa, Morelli.
  


  
    —Tienes mi número, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Y puedes olvidarlo. No conseguirás mis sobras.
  


  
    Morelli rizó sus dedos alrededor del cuello de mi chaqueta y tiró de mi acercándome.
  


  
    —Amor, si quisiera tus sobras no tendrías una maldita posibilidad de protegerlas.
  


  
    —Eso es asqueroso.
  


  
    Morelli sonrió abiertamente, sus dientes blancos contra la piel morena y la barba de un día.
  


  
    —Te acompañaré a la puerta.
  


  
    Giré.
  


  
    —Puedo cuidarme sola, gracias. —Toda susceptible. Agitada porque Morelli probablemente tenía razón sobre las sobras.
  


  
    Él todavía me miraba cuando entré en el edificio y la puerta de cristal se balanceó cerrándose detrás de mí. Le hice otro gesto. Me lo devolvió y se marchó.
  


  
    La Sra. Bestler estaba en el ascensor cuando me subí.
  


  
    —Subida, —dijo—. Tercer piso, ropa interior de señoras y bolsos.
  


  
    A veces la Sra. Bestler jugaba al ascensorista para romper el aburrimiento.
  


  
    —Voy al segundo piso, —le dije.
  


  
    —Ah, —dijo—. Buena opción. Los mejores vestidos y zapatos de diseño.
  


  
    Salí del ascensor, me zarandeé por el pasillo, abrí mi puerta y casi me caígo en mi apartamento. Estaba tan cansada como un perro muerto. Hice un leve recorrido por mi apartamento, comprobando ventanas y puertas para asegurarme que estaban bien, comprobando armarios y sombras.
  


  
    Dejé caer mi ropa en un montón en el suelo, me puse una venda adhesiva sobre la quemadura y me metí en la ducha. Salté, maldito lugar. Cuando estuve rosada y limpia avancé lentamente hacia la cama y fingí que estaba en Disney World. Stephanie Plum, maestra de la negación. ¿Por qué tratar con el trauma de casi ser torturada cuándo podía aplazarlo indefinidamente? Algún día cuando el recuerdo estuviera borroso en los bordes lo rescataría y prestaría atención. La regla básica de Stephanie Plum para la salud mental era siempre aplazar lo desagradable. Después de todo, podría terminar atropellada por un camión mañana y nunca tendría que aceptar la agresión en absoluto.
  


  


  
    Me despertó el teléfono a las cinco y media.
  


  
    —Hola, —dijo Ranger—. ¿Todavía quieres correr?
  


  
    —Sí. Te encontraré abajo a las seis. —Maldito si iba a permitir que un par de fracasados arrancaran lo mejor de mí. El tono muscular no ayudaría mucho cuando me rociaran con pimienta, pero me daría un margen sobre la actitud. Mentalmente alerta, mantenerme físicamente sería mi nuevo lema.
  


  
    Me puse unos pantalones largos, sudadera y me até mis zapatillas. Di agua a Rex y llené su pequeño comedero con pepitas para hámsters y pasas. Hice quince minutos de estiramiento y bajé.
  


  
    Ranger trotaba en el lugar cuando llegué al aparcamiento. Vi sus ojos chasquear hacia mi pelo.
  


  
    —No lo digas, —le advertí—. No digas una sola palabra.
  


  
    Ranger levantó sus manos en un gesto de rendición.
  


  
    —No es asunto mío.
  


  
    Las comisuras de su boca se retorcieron.
  


  
    Me llevé las manos a las caderas.
  


  
    —¡Te estás riendo de mí!
  


  
    —Te pareces a Ronald McDonald.
  


  
    —¡No está tan mal!
  


  
    —¿Quieres que me ocupe de tu peluquero?
  


  
    —¡No! No fue su culpa.
  


  
    Corrimos el trayecto habitual en silencio. Agregamos un bloque extra camino a casa, manteniendo el ritmo estable. Fácil para Ranger. Difícil para mí. Me doblé por la cintura para recobrar el aliento cuando llegamos a la puerta trasera de mi edificio. Estaba feliz con la carrera. Incluso más feliz por haberla terminado.
  


  
    Un coche rechinó calle abajo y giró en el aparcamiento. Ranger se movió frente a mí, sacando el arma. El coche se deslizó hasta detenerse, y Lula sacó su cabeza.
  


  
    —¡Lo vi! —gritó—. ¡Lo vi! ¡Lo vi!
  


  
    —¿A quien?
  


  
    —¡Al Viejo Nariz de Pene! ¡Vi al Viejo Nariz de Pene! Podría haberle capturado, pero siempre me dices que no, como se supone, haga nada, que no estoy autorizada. Así que intenté llamarte, pero no estabas en casa. Así que conduje hasta aquí. ¿Dónde infierno estabas a las seis de la mañana?
  


  
    —¿Quien es el Viejo Nariz de Pene?, — quiso saber Ranger.
  


  
    —Mo, —dije—. Lula cree que su nariz se parece a un pene.
  


  
    Ranger rió.
  


  
    —¿Dónde lo viste?
  


  
    —Lo vi en la Calle Sixth claramente enfrente de mi casa. Por lo general no me levanto tan temprano, pero tenía algunos problemas intestinales. Pensé que era por el burrito que me comí en la cena. Como de todos modos estaba en el cuarto de baño, miré por la ventana y vi a Mo caminar por el edificio a través de la calle.
  


  
    —¿Estás segura que era Mo? —Pregunté.
  


  
    —Tenía una vista bastante buena, —dijo Lula—. Tiene una luz delantera que dejan encendida. Deben poseer acciones en la compañía eléctrica.
  


  
    Ranger apagó la alarma de su Bronco.
  


  
    —Movámonos.
  


  
    —¡Yo también!, —Gritó Lula, retrocediendo en una plaza de estacionamiento, apagando el motor—. Esperadme.
  


  
    Nos amontonamos en el Bronco de Ranger, y Ranger salió para la Calle Sixth.
  


  
    —Apuesto que el Viejo Nariz de Pene va a hacer reventar a alguien, —dijo Lula—. Me apuesto que tiene a alguien organizándolo todo.
  


  
    Conté a Lula sobre los cuatro cuerpos en el sótano de Mo.
  


  
    —Cuando un hombre tiene una nariz parecida a un pene, es probable que vaya a hacer algo, —dijo Lula—. Es el tipo de cosas que distingue a los asesinos en serie de la gente normal.
  


  
    Pensé que las posibilidades que Mo estuviera implicado en los asesinatos de los hombres en su sótano, eran bastante buenas. No pensé que su nariz tuviera algo que ver con ello. Pensé en Cameron Brown, Leroy Watkins y Ronald Anders. Todos traficantes de drogas muertos. Y luego me pregunté si los hombres enterrados en el sótano de Mo resultaran ser traficantes, también.
  


  
    —Tal vez Mo era un vigilante, —dije en voz alta. Más para sopesarlo que por algo más. Y pensaba que posiblemente no estaba solo en su vigilancia. Seguramente había un grupo, corriendo por los alrededores con pasamontañas y en monos de trabajo, amenazando y matando a los que consideraban ser un peligro para la sociedad.
  


  
    Lula repitió la palabra.
  


  
    —Vigilante.
  


  
    —Alguien que toma la ley en sus propias manos, —dije.
  


  
    —Humm. Creo que sé lo que significa. Me estás diciendo que Mo es como el Zorro y Robin Hood. Únicamente que elViejo Nariz de Pene no taja una gran Z en la camisa de un hombre. El Viejo Nariz de Pene dispersa sesos a través de un cuarto, en medio de su ronda en su búsqueda de justicia. —Ella hizo una pausa un momento, asimilándolo detenidamente—. Probablemente el Zorro hizo volar algunas cabezas, también. No te exponen todo en una película, sabes. Probablemente después que arruinaba sus camisas, cortaba sus pelotas. O tal vez hacía una Z sobre su estómago y todas sus tripas se caían. Oí que uno podría abrir de un corte el estómago de una persona, y sus tripas podían estar colgando en el piso y podría vivir durante horas así.
  


  
    Yo me aguantaba al lado de Ranger. Deslicé mis ojos en su dirección, pero él estaba en su línea, haciendo ochos entre calles cruzadas. Pisó el freno, nos detuvimos de un tirón, dando al sistema de frenos antibloqueo una buena prueba, miró a ambos lados. Pisó el acelerador.
  


  
    —¿Entonces qué piensas?, —Preguntó Lula—. ¿Crees que el Zorro se entretuvo con una mierda así? ¿Hacer que la gente se mirara sus tripas colgando?
  


  
    Mis labios se separaron, pero no salió ni una palabra.
  


  
    Ranger dio vuelta en Main y luego en Sixth. Era una vecindad en paro y las casas alineadas de madera con escalinatas para pórticos y aceras de jardínes delantero. Las casas eran un conjunto de remiendos estrechos, oscuros, tristes, de marrones y negros y castaños. Al principio construídos para trabajadores inmigrantes de la fábrica, ahora eran ocupadas predominantemente por minorías luchadoras. La mayor parte de las casas habían sido convertidas en casas de huéspedes y apartamentos.
  


  
    —¿Quien vive en la casa frente a la tuya?, —preguntó Ranger a Lula.
  


  
    —Un puñado de gente, —dijo Lula—. Sobre todo vienen y van. Vanessa Long vive por la primera planta, y uno nunca sabe cual de sus chicos necesita quedarse allí. Casi siempre su hija, Tootie, y los tres niños de Tootie. Harold a veces vive allí. La vieja Sra Clayton vive al otro lado del pasillo. Hay tres cuartos en el segundo piso. No estoy segura quien vive en ellos. Son semanales. Earl Bean vivía en uno, pero lo he visto en el asilo últimamente.
  


  
    Ranger aparcó dos casas abajo.
  


  
    —¿El tercer piso?
  


  
    —Nada más que un ático. El Chiflado Jim Katts vive ahí. Supongo que Mo iba a ver a alguien al segundo piso. No es donde se venda crack o algo así, pero cuando alquilas por semana, no sabes lo que obtienes. Probablemente quieras hablar con Vanessa. Recoge el alquiler. Sabe todo lo que sucede. Su apartamento está a la izquierda cuando entras por la puerta.
  


  
    Ranger exploró la calle.
  


  
    —¿Mo vino en coche?
  


  
    —¿Piensas en el coche que te robó? No. Miré, pero no lo vi. No vi ningún coche extraño. Sólo conocidos.
  


  
    —Tú te quedas aquí, —dijo Ranger a Lula. Dio una cabezada casi imperceptible en mi dirección—. Tú vienes conmigo.
  


  
    Él llevaba un pantalón de chándal negro y una camiseta negra con capucha. Hasta donde podía decir nunca había sudado durante una carrera. Yo por otra parte, comenzaba a sudar en la marca del cuarto de milla. Mi ropa estaba empapada, mi pelo pegado a mi cara en rizos y mis piernas parecían goma. Bajé del coche e hice un pequeño balie sobre la acera, intentando mantenerme caliente.
  


  
    —Hablaremos con Vanessa, —dijo Ranger—. Y miraremos alrededor. ¿Traes algo?
  


  
    Sacudí mi cabeza, no.
  


  
    —¿Ningún arma?
  


  
    —Ningún arma. Todo está en mi bolso, y lo dejé en la casa de mis padres.
  


  
    Ranger me miró serio.
  


  
    —¿El arma está cargada?
  


  
    —No estoy segura.
  


  
    —Tu abuela estará practicando, pegándole un tiro a los ojos de las patatas.
  


  
    Avance detrás suyo e hice una nota mental de recuperar mi arma cuanto antes.
  


  
    La puerta principal del edificio estaba abierta. La luz todavía encendida. Dentro, el pequeño vestíbulo estaba oscuro. Dos puertas conducían a los apartamentos de la primera planta. Ranger llamó a la puerta de la izquierda.
  


  
    Miré mi reloj. Las siete cuarenta y cinco.
  


  
    —Es temprano, —dije.
  


  
    —Es domingo, —dijo Ranger—. Ella se estará preparando para la iglesia. Las mujeres necesitan tiempo para el pelo.
  


  
    La puerta se abrió la anchura de la cadena de seguridad y dos pulgadas de cara nos miró detenidamente.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Vanessa?, —preguntó Ranger.
  


  
    —Soy yo, —dijo—. ¿Qué quiere? Si busca alquilar estamos llenos.
  


  
    Ranger le mostró su matricula.
  


  
    —Cazarecompensas, —dijo. Su voz era suave y amable. Respetuosa—. Busco a un hombre llamado Moses Bedemier. Fue visto entrando en esta casa esta mañana.
  


  
    —No conozco a alguien llamado Moses Bedemier.
  


  
    —Es blanco, —dijo Ranger—. De unos sesenta años. Parcialmente calvo. Llevaba un abrigo gris. Probablemente vino aquí buscando comprar drogas.
  


  
    La puerta se cerró y la cadena se separó.
  


  
    —No vi a ningún asqueroso drogadicto entrar aquí, y si lo hiciera le patearía su huesudo culo blanco. Tengo niños en esta casa. No aguanto esas cosas. No tolero drogas en esta casa.
  


  
    —¿Le importaría si comprobamos los apartamentos de arriba? —preguntó.
  


  
    —¿Importarme? Maldición, insistiría en ello, —dijo Vanessa, desapareciendo en su sala de estar, volviendo con un juego de llaves.
  


  
    Era tan desarrollada como Lula, vestida con una bata roja y amarilla floreada, de algodón, con su pelo en rulos. Tenía una hija mayor y nietos, pero no se veía de más de treinta. Tal vez treinta y cinco. Golpeó la primera puerta con desquite.
  


  
    ¡Pum, pum, pum!
  


  
    La puerta se abrió y un joven delgado bizqueó hacia nosotros.
  


  
    —¿Si?
  


  
    —¿Tienes a alguien aquí?, —Preguntó Vanessa, metiendo la cabeza alrededor de la puerta, viendo por sí misma—. ¿Estás haciendo negocios aquí que no deberías estar haciendo?
  


  
    —No, señora. Yo no. —Él sacudió la cabeza enérgicamente.
  


  
    —Hmmm, —dijo Vanessa y siguió adelante hacia la puerta número dos.
  


  
    Otra vez Pum, pum, pum.
  


  
    La puerta se abrió de un tirón por un hombre gordo en calzoncillos y camiseta.
  


  
    —Jesucristo de mierda, —gritó—. ¿Qué tiene que hacer un hombre para lograr conseguir dormir por aquí? —Vio a Vanessa y dio un paso atrás—. Ah, lo siento, —dijo—. No sabía que era usted.
  


  
    —Busco a un desagradable tipo blanco, —dijo Vanessa, con los brazos cruzados, la barbilla erguida con autoridad ultrajada—. ¿Está aquí?
  


  
    —Nadie está aquí excepto yo.
  


  
    Nos quedamos parados mirando fijamente la puerta número tres.
  


   Capítulo 11



  


  
    Ranger hizo señas a Vanessa para que se quedase de pie a un lado, golpeó en la puerta y esperó a que respondiesen. Después de un momento él volvió a llamar de nuevo.
  


  
    —Tiene a una señorita aquí. —dijo Vanessa—. Se mudó precisamente la semana pasada. Su nombre es Gail. — Se inclinó delante de Ranger—. ¿Gail? Soy Vanessa del piso de abajo, cariño. Abre la puerta.
  


  
    El cerrojo se deslizó para atrás y una mujer joven nos miró a hurtadillas. Ella estaba terriblemente delgada, con ojos soñolientos y una herida abierta en una esquina de la boca.
  


  
    —¿Tienes visitas esta mañana?, —preguntó Vanessa.
  


  
    La mujer vaciló ante la pareja. Probablemente preguntándose lo que debería decir. ¿Qué nuevos problemas aparecían en su puerta.
  


  
    Vanessa miró más allá de Gail.
  


  
    —¿No hay nadie más allí ahora, verdad?
  


  
    Gail asintió vehementemente con la cabeza.
  


  
    —Ah ja. Y no invité a nadie a subir aquí arriba tampoco. Él acaba de venir por su propia decisión. De verdad. Era un tipo blanco loco buscando a mi novio.
  


  
    Vanesa levantó desaprobadoramente una ceja.
  


  
    —Me diste a entender que vivías sola.
  


  
    —Mi novio se chivo de mí. Salí de rehabilitación y él salió. Dijo que estaba preocupado por las cosas que estaban ocurriendo. —Hizo una pistola con el pulgar y el índice—. Ya se fue. Desapareció. ¡Poof!
  


  
    Ranger estaba pendiente concentrado detrás de Vanessa.
  


  
    —¿Nombre? —Preguntó Ranger a Gail.
  


  
    Gail miró de Vanessa a Ranger, a mí. Muy indecisa.
  


  
    —¿Bien? — exigió Vanessa, lo suficientemente fuerte para hacer saltar a Gail seis pulgadas.
  


  
    —Elliot Harp, —dijo Gail, las palabras salieron atropelladamente de su boca—. Todos le llaman Harp. Pero no soy más su mujer. Lo juró. —Ella pasó la lengua sobre la herida de su labio—. ¿Algo más?, —preguntó.
  


  
    —No, —le dijo Ranger—. Lamentamos tener que molestarla tan temprano por la mañana.
  


  
    Gail asintió con la cabeza una vez y cerró la puerta muy silenciosamente. Clic. Se fue.
  


  
    Ranger le dio las gracias a Vanesa. Le dijo cuanto agradecía su ayuda. Cuando quiera, dijo Vanesa. Y si alguna vez él necesitaba un cuarto, o en realidad, si el necesitaba cualquier cosa... cualquier cosa, se acordase de ella. Ranger le aseguró a Vanessa que ella era inolvidable, y nos fuimos después de esa nota.
  


  
    —¡Madre mía!, —dije cuando estábamos fuera en la calle—. Señor Encanto.
  


  
    —Un trabajo duro, también, —dijo él—. Deberías verme trabajar mi encanto con el traje de cuero.
  


  
    —¿Dónde está?, —quiso saber Lula cuando todos nos pusimos cómodos en el Bronco de Ranger—. ¿Dónde está el Viejo Nariz de Pene?
  


  
    —No lo se, —dije—. Él vino por aquí buscando a Elliot Harp, pero Elliot no estaba en casa.
  


  
    —Tengo malas noticias de Elliot Harp, —dijo Lula—. Mezquino. Un traficante medio. Debe de tener al menos diez chicos que reparten para él.
  


  
    —Acerca de esa placa que mostraste, —le dije a Ranger.
  


  
    El alejó el coche de la acera, echándome rápidamente una mirada de lado.
  


  
    —¿Quieres una?
  


  
    —Podría volverse útil.
  


  
    Ranger pegó un vistazo a Lula por el espejo retrovisor.
  


  
    —¿Sabes dónde vive Elliot?
  


  
    —Tanto que se: él vive en la calle Strat. Tiene una mujer allí. Una puta yonqui.
  


  
    —¿Gail?
  


  
    —Si. Gail.
  


  
    —Acabamos de hablar con ella. Ella nos dijo que Harp se había chivado y que no sabía donde está.
  


  
    —Podría ser, —dijo Lula—. Esas cosas se saben.
  


  
    —Si Mo realmente quiere encontrar a Elliot, ¿dónde buscaría después?, —pregunté.
  


  
    Ranger giró en Gainsborough y se dirigió de regresó al Burg.
  


  
    —Irá a la calle. Lo buscará en las esquinas. Asustó a los repartidores de Elliot, pero él aún necesita hacer negocios.
  


  
    —Elliot no estará en la calle ahora, —dijo Lula—. Tal vez alrededor de las once. Las esquinas están siempre concurridas después de la misa. Tras la misa es la hora de ligar con una puta y colocarse.
  


  


  
    Regresé a mi apartamento para desayunar y cambiarme de ropa. Lula se fue a comprar algo para llevarse al estómago. Y Ranger se fue a casa, a la Batcueva, a comer tofu y corteza de árbol. El plan era reunirnos otra vez a las once.
  


  
    El teléfono estaba sonando cuando entré por la puerta y la luz de mis mensajes estaba parpadeando. Cuatro mensajes nuevos.
  


  
    —¿Dónde has estado tan temprano por la mañana? —Quiso saber mi madre cuando agarre rápidamente el teléfono—. Te llamé hace una hora y no estaba nadie en casa.
  


  
    —Salí a correr.
  


  
    —¿Has visto el periódico?
  


  
    —No.
  


  
    —Han encontrado cadáveres en el sótano de Mo. Cuatro cadáveres. ¿Puedes imaginártelo?
  


  
    —Me tengo que ir, —dije—. Tengo que conseguir un periódico. Te llamaré más tarde.
  


  
    —Te olvidaste el bolso aquí.
  


  
    —Lo se. No dejes que la abuela juegue con la pistola.
  


  
    —Tú abuela está en la Iglesia. Dijo que necesitaba más vida social y que va a encontrase con un hombre.
  


  
    Colgué el teléfono y escuché los mensajes. Mi madre, Mary Lou, Connie, Sue Ann Grebek. Todas me informaban del artículo del periódico. Llame a la puerta de al lado de la señora Karwatt y le pregunté si tenía el periódico. Si, lo tengo, me dijo. Y volví a enterarme de los cadáveres en el sótano de Mo.
  


  
    Tres minutos después estaba de regreso en mi cocina con el periódico de la señora Karwatt, y mi teléfono estaba sonando de nuevo. Esta vez era Lula.
  


  
    —¿Lo viste? —gritó—. El Viejo Nariz de Pene sale en el periódico. Dicen como estaba recogiéndolos para llevárselos y entonces desapareció, y que está bajo sospecha. El periódico dice que una fuente contó que los cuerpos en el sótano de Mo podrían estar relacionados con las drogas. ¡Hahh!, —dijo—. Absolutamente cierto.
  


  
    Leí el artículo, me hice un café, tome una ducha y desconecté el teléfono después de tres llamadas más. Esto era la noticia más grande que impactaba en el Burg desde que se encontró muerto a Tony el Gordo en su atico, colgando de una viga con los pantalones bajados y las manos atadas a su polla, batiendo todos los records. ¡Demonios! Tal vez Mo fuese aún más grande que la polla de Tony el Gordo.
  


  
    Lo mejor de todo esto era que finalmente yo era una buena tipa. No más gilipolleces sobre cono nunca el Tío Mo haría algo malo. El hombre tenía una granja de gusanos en su sótano.
  


  
    —Miralo por el lado bueno, —le dije a Rex.
  


  
    Me até los cordones de la botas, me puse una bufanda alrededor del cuello y lo combiné con una chaqueta negra de piel. Me subí en el Buick y conduje hasta la casa de mis padres. La abuela Mazur estaba cogiendo su abrigo del armario del pasillo cuando llegué.
  


  
    —¿Has oído lo de los cuerpos? —preguntó ella.
  


  
    —Morelli y yo hicimos el descubrimiento, —dije.
  


  
    Los ojos de la abuela se abrieron todo cuanto pudieron.
  


  
    —¡No bromees! ¿Estabas allí cunado los desenterraron? ¿Vas a salir en la televisión?
  


  
    Recuperé mi bolso del armario del pasillo e hice una rápida comprobación de su contenido.
  


  
    —No que creo que yo salga en la tele.
  


  
    —¡Madre mía! —dijo la abuela—. De seguro me habría gustado haber estado allí.
  


  
    —¿Qué tal en la Iglesia? —Pregunté.
  


  
    —Aburrida, —dijo—. Una gran pérdida de tiempo. Tenemos un manojo de inútiles en estos feligreses. Nadie se anima para cabalgar. Voy a intentarlo en el bingo esta noche. Oí que tenemos algunos guapos vivaces que vienen al bingo.
  


  


  
    Ranger ya estaba aparcando cuando giré el coche en el aparcamiento municipal de Woodley. Él estaba vestido con un traje de faena del ejército y una chaqueta caqui de piloto.
  


  
    —¿Qué pasa? —dije, a modo de saludo.
  


  
    —Conseguí una pista sobre uno de mis NCT. Earl Foster. Robó en una tienda de licores y pegó un tiro al empleado en el pié. Se saltó una fianza de trescientos mil dolares. Acabo de recibir una llamada de teléfono en la que me dijeron que Foster se paró para ver a su novia en New Brunswick. Tengo a un hombre en el lugar, pero necesito estar allí para atraparle. ¿Puedes manejar la búsqueda de Harp tú misma?
  


  
    —Sin problema. Lula sabe como es él y conoce sus esquinas.
  


  
    —No os acerquéis a él. —dijo Ranger—. Sólo usadlo para encontrar a Mo. Si Mo y Harp se marchan juntos, deja que Mo se deshaga de Harp antes de que tú entres. Creemos que Mo podría estar matando a traficantes de droga. Sabemos que Harp mataría a cualquiera..., incluso a mujeres cazadoras de recompensas.
  


  
    Que pensamiento más alegre para el día.
  


  
    —Si te parece que puedes atraparle, pero necesitas ayuda extra, localízame en el teléfono móvil o en el busca, —dijo Ranger.
  


  
    —Tendré cuidado, —dije a la retaguardia de su coche cuando él arrancó. Ningún punto por decirlo en su cara.
  


  
    Lula apareció en el aparcamiento diez minutos después.
  


  
    —Lo siento, llego tarde, —dijo—. Tengo retortijones, sabes. —Miró alrededor—. ¿Dónde está Ranger?
  


  
    —Tenía negocios en otro sitio. Estamos solas.
  


  
    Si estuviese haciendo una vigilancia seria con otra persona, usaría dos coches y tendría a una persona a pie con un segundo coche de reserva. Sospeché que esto sería más que un paseo alrededor y la búsqueda de un hombre que no aparecía. Y ya que no tenía idea de cómo era Harp, elegí ir con Lula.
  


  
    Era otro día gris con una ligera lluvia que comenzaba a caer. La temperatura estaba sobre los 14º, así que no eran muy frías. Lula encendió el Firebird, sacándolo del aparcamiento y dirigiéndose a la calle Stark. Mantuvimos los ojos abiertos en busca del Batmovil, Elliot Harp y tipos malos en general. Bajamos toda la calle Stark, chocando con el final de la zona comercial, giramos y volvimos por el mismo camino. Lula tejía la ruta a través de las viviendas de protección, atravesando el centro de la ciudad y cruzando por la calle King. Cuando alcanzó la calle Ferris condujo hasta la tienda de Mo. La tienda estaba cerrada y acordonada con cinta policial. Hicimos ese recorrido dos veces más. Estaba lloviendo. No muchas personas estaban en la calle.
  


  
    —Tengo un hambre de muerte, —dijo Lula—. Necesito una hamburguesa y patatas fritas.
  


  
    Podía ver el luminoso rojo y amarillo de un restaurante de comida rápida para automovilistas resplandeciendo a través de la brumosa lluvia. Podía sentir la fuerza del campo tirando de nosotras hacia delante del altavoz.
  


  
    —Quiero una hamburguesa triple, —gritó Lula al altavoz—. Quiero bacon y queso y salsa especial. Quiero una grande de patatas y varios paquetitos de ketchup. Y quiero un batido grande de chocolate, —ella se giró hacia mí—. ¿Quieres algo?
  


  
    —Tomaré lo mismo.
  


  
    —Otro pedido igual, —gritó Lula—. Y no te olvides del ketchup.
  


  
    Cogimos las bolsas de comida y aparcamos en la calle Stark donde podríamos ver la actividad. El problema era, que no había mucha actividad que ver.
  


  
    —¿Jamás te has preguntado sobre él?
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Ranger.
  


  
    —¿Qué tendría que preguntarme?
  


  
    —Te apuesto que nos sabes nada sobre él, —dijo Lula—. Nadie sabe nada de él. Te apuesto que hasta no sabes donde vive.
  


  
    —Se su dirección.
  


  
    —¡Va! Esa plaza vacía.
  


  
    Bebí a sorbos mi batido y Lula terminó sus patatas fritas.
  


  
    —Creo que deberíamos hacer algún descubrimiento sobre Ranger, —dijo Lula—. Creo que algún día deberíamos seguir su culo.
  


  
    —Hmmm, —dije, no sintiéndome especialmente cualificada para seguir el culo de Ranger.
  


  
    —De hecho, podría seguirlo mañana por la mañana. ¿Corres con él todos los días?
  


  
    —No si puedo evitarlo.
  


  
    —Bueno si mañana vas a correr con él, llámame. Podría hacer algo de ejercicio.
  


  


  
    Después de una hora sentada, estaba lista para seguir adelante.
  


  
    —Esto no es trabajar, —le dije a Lula—. Solo para divertirnos, vamos a conducir a través de la calle Montgomery.
  


  
    Lula condujo el tramo de la calle Stark, rodeó a través de las viviendas de protección una última vez y atajó por la ciudad. Íbamos hacia atrás y hacia delante por Montgomery, y aparcamos dos puertas más abajo del Café de Sal.
  


  
    —Me apuesto a que tienen donuts ahí, —dijo Lula.
  


  
    —¿Y tus problemas de estomago? Tal vez quieras esperar y ver como vas con la hamburguesa y las patatas.
  


  
    —Supongo que tienes razón, pero estoy segura de que me gustaría tomar algunos donuts.
  


  
    Tuve que admitirlo, los donuts parecían una buena idea en un día lluvioso.
  


  
    —Por supuesto hay algunas ventajas en tener un trastorno intestinal, —dijo Lula—. Esos donuts probablemente no se quedarían conmigo el suficiente tiempo para encontrar casa en mi culo.
  


  
    —Mejor que aproveches la oportunidad.
  


  
    Lula tenía su monedero en la mano.
  


  
    —Eso es exactamente lo que estoy pensando.
  


  
    Me quedé en el coche y observe a través de la ventana como Lula elegía una docena de donuts.
  


  
    Me dio los donuts y el café y se sentó detrás del volante. Elegí uno de crema Bavaria y le di un mordisco. Lula hizo lo mismo. Ella cogió un segundo donuts.
  


  
    —¿Has visto a Jackie? —le pregunté a Lula—. ¿Todavía está en el programa?
  


  
    —Va a la clínica. El problema es, que tú puedes hacer que una persona participe en el programa, pero no puedes hacer que se lo tomen en serio. Jackie no cree en si misma lo bastante como para tomarse el programa en serio.
  


  
    —Tal vez eso cambie.
  


  
    —Tan solo lo espero. Soy afortunada porque nací con una personalidad positiva. Aún cuando las cosas no van muy bien, no me dejo abatir. Solo empiezo a tirar para adelante. Tan pronto soy tan fuerte y llena de gilipolleces, como me olvido de estar asustada. Jackie no nació con una personalidad tan positiva. Jackie es más una persona negativa. Jackie se lo guarda todo en su interior.
  


  
    —No siempre, —dije—. Ella era bastante extrovertida cuando vino a agujerear a Cameron Brown.
  


  
    Lula miró fijamente dentro de la caja de donuts, pensando en el donuts número tres.
  


  
    —Si. Ella tenía una buena época en ese momento. Se que no estuvo bien lo que le hizo al muerto, pero voy a admitir, yo en cierto modo me gustó verla hacer saltar al viejo Cameron. Va a tener que aprender a encargarse de más cosas como esa. Mira, a Jackie y a mi, nos han golpeado demasiado. Ese es el camino que hay cuando tú no tienes un papá, y tu mamá es una adicta al crack. Hay siempre un montón de tíos que vienen y van y se colocan. Y cuando se colocan te golpean. El problema es que ahora Jackie todavía deja que la golpeen. Ella no sabe que puede hacer que se termine. Intenté decírselo. Intenté que se fijara en mí. Nadie va a golpearme otra vez. Me respeto a mi misma. Voy a hacer algo con mi vida. Quizás podría ir al colegio algún día.
  


  
    —Podrías hacerlo. Mucha gente regresa al colegio.
  


  
    —Joder, —dijo Lula.
  


  
    Bebí mi café y miré por la ventanilla asolada por la lluvia. Los coches se movían en un movimiento abstracto. Imágenes borrosas y los destellos brillantes de las luces traseras rojas.
  


  
    Un coche salía del aparcamiento subterráneo a través de la calle. Era un sedán canela con algo largo y negro atado con un lazo al techo. Baje la ventanilla para verlo mejor. Una alfombra, pensé. Toda enrollada y cubierta con una lona de plástico.
  


  
    El conductor sacó una mano fuera, frenado para ver si su carga iba segura. La puerta de abrió, y el conductor salió para ajustarla.
  


  
    De repente yo estaba en el borde del asiento.
  


  
    —¡Mira ese coche con la alfombra en el techo!, —grité, agarrando a Lula por la manga de su chaqueta para llamar su atención.
  


  
    —¿El coche del aparcamiento? —ella puso los limpiaparabrisas y se inclinó hacia delante para ver mejor—. ¡Dios mío! ¡Es él! ¡Es Vieja Nariz de Pene!
  


  
    Lula saltó del coche y salió a través de la calle después de Mo. Tenía en la mitad de un donuts de crema en la mano, se arrastraba bajo la lluvia y gritaba.
  


  
    —¡Pare! ¡Pare en nombre de la ley!
  


  
    La boca de Mo se abrió. Una mezcla de horror e incredibilidad se reflejaba en su cara. Cerró de un golpe la boca, saltó dentro de su coche y salió, echando humo.
  


  
    —¡Regresa aquí! —le grite a Lula—. ¡Se escapa!
  


  
    Lula se paró y regresó al Firebird.
  


  
    —¿Has visto eso? ¡Él no me prestó ninguna atención! Debería dispararle. Debería dejar caer un balazo en ese culo viejo.
  


  
    —Difícil de hacer cuando llevas un donuts.
  


  
    Ella puso el coche en marcha, apoyó el pie en el suelo y aceleró hasta echar humo detrás de Mo... atravesando el cruce, en luz roja.
  


  
    —Lo veo, — gritó ella, dando al volante un golpe con la palma de la mano—. Y eso no es ninguna manta en el techo del coche. Es algo lleno de bultos envuelto en bolsas de basura. Aun no voy a contarte lo que creo que está en el techo de ese coche.
  


  
    Yo había pensado lo mismo, y la posibilidad de que Elliot Harp iba en su último paseo, provocó un deseo de conducir en dirección contraria. No quería encontrar a ningún muerto más. Mi estabilidad emocional se acercaba al fin. Estaba haciendo un trabajo bastante bueno negando el ataque en la confitería. Tenía menos éxito con los recuerdos de los hombres asesinados.
  


  
    Mo giró en la calle Slater, Lula giró en la esquina con dos ruedas rozando el pavimento.
  


  
    Tenía los pies apuntalados por la carrera.
  


  
    —¡Reduce la velocidad! ¡Vas a matarnos!
  


  
    —No te preocupes, —dijo Lula—. Se lo que estoy haciendo. Tengo unos reflejos perfectos. Soy como un gato.
  


  
    Mo se acercaba a Wells Avenue, y yo sabía a donde iba. El se dirigía a la Nacional 1. Sin problemas, pensé. Él no puede correr más que nosotras con lo que lleva en el techo de su coche. Aunque probablemente no le importó mucho su carga por el momento.
  


  
    Lula siguió a Mo por la cuesta, en seguida se quedó atrás cuando Mo se confundió entre el tráfico. Lo alcanzamos con bastante facilidad y nos pegamos a su culo.
  


  
    El oscuro plástico verde se agitaba furiosamente con el viento. Mo había atado el bulto al techo del coche con cordones que se parecían a los de los tendederos de las ventanas. Él cambió de carril y el largo objeto lleno de bultos se balanceaba de un lado a otro bajo las cuerdas.
  


  
    —No tiene cuidado, va a perder a ese imbécil, —dijo Lula. Ella le dio bocinazos—. ¡Hazte a un lado, Nariz de Pene! —dio algo de velocidad al Firebird y le dio un toque al parachoques trasero de Mo.
  


  
    Yo estaba apuntalada contra la carrera, y había comenzado a cantar en susurros Santa Mary, Madre de Dios... Por favor no me dejes morir en la Nacional 1 con estos pelos.
  


  
    Lula dio otro Nock al parachoques trasero de Mo. El impacto hizo un ruido seco y causó que Mo colease fuera de control. Dio un viraje brusco delante de nosotros, una cuerda rota se soltó y una bolsa de basura se agitaba y flotaba por encima de nuestro coche.
  


  
    Lula se preparó una vez más, pero antes de que pudiese tocarlo la segunda cuerda se rompió, otra bolsa de basura voló y un cuerpo salió despedido del techo del coche de Mo al capo del Firebird de Lula, aterrizando con un ruidoso ¡WUNP!
  


  
    —¡Eeeeeeeeeeehhhhhhhh! —gritamos Lula y yo al unísono.
  


  
    El cuerpo rebotó una vez sobre el capo, y entonces chocó contra el parabrisas y se pegó como un bicho aplastado, mirándonos fijamente, con la boca boquiabierta, y los ojos sin vida.
  


  
    —¡Tengo un cadáver pegado al parabrisas! —gritó Lula—. ¡No puedo conducir así! No puedo hacer que los limpiaparabrisas funcionen ¿Cómo se supone que conduzca con un tipo muerto sobre los limpiaparabrisas?
  


  
    El coche se balanceaba de un carril a otro; el cuerpo saltó del capo, dio media vuelta y aterrizó boca arriba a un lado de la carretera. Lula pisó fuertemente el freno y patinó hasta parar sobre el arcen. Nos quedamos allí sentadas por un momento, con la mano sobre el corazón, incapaces de hablar. Nos giramos y miramos por fuera de la ventana trasera.
  


  
    —¡Maldición! —dijo Lula.
  


  
    Pensé que eso lo resumía.
  


  
    Nos miramos la una a la otra e hicimos una mueca doble. Lula dio marcha atrás al Firebird y cautelosamente se movió poco a poco hacia atrás, permaneciendo en el arcen, fuera del tráfico. Paró y aparcó a un par de metros del cuerpo. Salimos del coche y nos acercamos sigilosamente más cerca.
  


  
    —Al menos lleva puesta la ropa, —dijo Lula.
  


  
    —¿Es Harp?
  


  
    —Esa es mi suposición. Cuesta decirlo con ese gran agujero donde solía estar su nariz.
  


  
    La llovizna se volvió una lluvia torrencial. Retiré el pelo mojado de mis ojos y le guiñé a Lula.
  


  
    —Deberíamos llamar a la policía.
  


  
    —Si, —dijo Lula—. Es una buena idea. Tú llama a la policía, y yo cubriré el cuerpo. Tengo una manta en el maletero.
  


  
    Volví corriendo al coche y recuperé mi bolso. Hurgué dentro, encontré mi teléfono móvil, lo abrí y apreté el botón de encendido. Una luz mostró un mensaje de batería baja y se apagó.
  


  
    —Sin batería, —le dije a Lula—. Debo de haber dejado el teléfono encendido toda la pasada noche. Tenderemos que hacer señales a alguien.
  


  
    Una docena de coches pasaban a toda velocidad por delante nuestra, salpicando agua.
  


  
    —¿Plan B? —preguntó Lula.
  


  
    —Conducimos hasta la salida más cercana y llamamos a la policía.
  


  
    —¿Vas a dejar el cuerpo absolutamente solo?
  


  
    —Supongo que una de nosotras debería quedarse.
  


  
    —Deberías ser tú, —dijo Lula.
  


  
    Un chico de dieciocho años pasó en un todoterreno rugiendo, casi por encima nuestras.
  


  
    —Quédate en la acera—le dije.
  


  
    Lula centró su mirada en Harp.
  


  
    —Podríamos llevarle con nosotras. Podríamos meterlo en el maletero. Y luego llevarlo a una funeraria o algo así. Ya sabes, hacer una entrega.
  


  
    —Eso cambiaría la escena del crimen.
  


  
    —Cambiar ¡Infiernos! ¡Este hijo de puta muerto cayó del cielo sobre el capo de mi coche! Y de todos modos, podría conseguir que lo atropelle un camión si se queda aquí.
  


  
    Un punto para Lula. Elliot Harp había estado en movimiento cuando saltó sobre le Firebird. Y no estaría bien con rodadas de neumáticos sobre el pecho.
  


  
    —De acuerdo, —dije—. Le llevaremos con nosotras.
  


  
    Miramos a Elliot. Ambas tragamos con fuerza.
  


  
    —Creo que deberías ponerlo en el maletero, —dijo Lula.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —¿No esperarás que lo haga yo, verdad? Yo no toco hombres muertos. Todavía me dan escalofrías desde lo de Leroy Watkins.
  


  
    —Él es grande. Yo no puedo meterlo en el maletero todo yo sola.
  


  
    —Todo esto me da ganas de correr, —dijo Lula—. Voto porque finjamos que esto nunca ha ocurrido, y nos larguemos con nuestros traseros fuera de aquí.
  


  
    —Eso estaría muy mal, —le dije, haciendo un esfuerzo por convencerme a mi misma—. ¿Qué hay de la manta? Podríamos envolverlo en la manta. Entonces podríamos recogerlo sin tocarlo en realidad.
  


  
    —Supongo que eso estaría bien, —dijo Lula—. Podríamos hacer el intento.
  


  
    Extendí la manta en el suelo al lado de Elliot Harp, suspiré, enganché los dedos alrededor de su cinturón y lo hice rodar sobra la manta. Pegué un salto hacia atrás, cerré con fuerza los ojos y espiré. No importa cuantas muertes violentas vea, nunca me acostumbraría a ello.
  


  
    —Voy sin duda a echarme a correr, —dijo Lula—. Puedo sentirlo venir.
  


  
    —¡Olvídate de escapar y ayúdame con este cuerpo!
  


  
    Lula lo agarró por la cabecera de la manta y yo lo agarré por los pies. Harp estaba completamente tieso y no se doblaría, así que lo pusimos en el maletero con la cabeza y los pies sobresaliendo fuera. Con cuidado cerramos el maletero sobre las rodillas de Harp y aseguramos el maletero con un trozo de cuerda que Lula tenía en el maletero.
  


  
    —Agárralo bien, —dijo Lula, sacando una floreada bufanda roja del bolsillo, atando la bufanda a los pies de Harp como una bandera—. No quiero que me pongan una multa. Oí que la policía es realmente exigente con lo de llevar cosas que sobresalen fuera del maletero.
  


  
    Especialmente tipos muertos.
  


  
    Nos metimos en el tráfico y llevábamos como una media milla, buscando un sitio para dar la vuelta, cuando empecé a preocuparme sobre Harp. No estaba segura de cómo nos examinaría la policía de Trenton si conducíamos hasta la comisaría con un traficante de droga muerto colgando fuera del maletero del coche de Lula. Quizás no entendiesen el proceso de toma de decisiones que nos condujo a moverle fuera del arcen de la carretera.
  


  
    Lula tomó un desvío de la Nacional 1 y se paró en un semáforo.
  


  
    —¿A dónde vamos? —quiso saber.
  


  
    —Al Burg. Necesito hablar con Eddie Gazarra.
  


  
    Gazarra era primero amigo, de segundo policía. Se podía confiar en que Gazarra me diese un consejo sincero sobre el mejor método de trasladar a un muerto.
  


  
    Un coche se detuvo detrás de nosotros en el semáforo. Casi inmediatamente el coche fue marcha atrás, alejándose de nosotras a gran velocidad. Lula y yo nos paramos a mirar por el espejo retrovisor e intercambiamos miradas.
  


  
    —Quizás deberíamos haber hecho un mejor trabajo de envolver la alfombra alrededor de los pies de Elliot, —dijo Lula.
  


  
    La luz cambió, y Lula se encabezó al sur por la Nacional 1. Acortó por la calle Masters, prefiriendo conducir unas cuantas manzanas saliendo del medio más que arriesgarse a cruzar el centro de la ciudad con Elliot. Cuando pasábamos por la Avenida Hamilton el cielo estaba cubierto de oscuras nubes, y las farolas parpadeaban.
  


  
    Eddie Gazarra vivía en una casa de tres dormitorios en los límites del Burg. La casa había sido construida en los años sesenta. Ladrillo rojo y revestimiento blanco de aluminio. El buzón de correos cercaba el jardín. Bugs, el conejo, vivía en una conejera de madera en el jardín de atrás, desterrado de la casa después de comer el cable de la tele.
  


  
    Lula aparcó delante de la casa, y miramos fijamente en silencio a las negras ventanas.
  


  
    —No parece que haya alguien en casa, —dijo Lula.
  


  
    Estaba de acuerdo, pero fui hasta la puerta de todos modos. Toqué el timbre y esperé unos segundos. Pulsé el timbre otra vez. Ataqué las azaleas, ahuecando las manos contra la ventana del comedor y miré dentro. Nadie en casa.
  


  
    Gus Balog, el vecino de al lado de Eddie, asomó la cabeza por la puerta de la calle.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Es esa Stephanie Plum?
  


  
    —Si. Estoy buscando a Eddie.
  


  
    —No hay nadie en casa. Se llevaron a los niños a ese nuevo Chicken Place. ¿Es ese tu coche... el rojo?
  


  
    —Pertenece a un compañero.
  


  
    —¿Qué es lo que sobresale del maletero? Parecen unas piernas.
  


  
    —Sólo es un maniquí. Ya sabes, como los de los grandes almacenes.
  


  
    —No se parece a un maniquí, —dijo Gus—. Parece un tipo muerto. Oí que estabas buscando a Mo. ¿No serán esas las piernas de Mo, verdad?
  


  
    Me aparté de las azaleas y me refugié en el coche.
  


  
    —No. No son las piernas de Mo, —salté dentro del coche y cerré de golpe la puerta—. Hora de irse, —le dije a Lula.
  


  
    Lula circuló aproximadamente un par de manzanas.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó ella.
  


  
    —Estoy pensando. Estoy pensando, —el problema era que yo sólo podía acudir junto a otra persona que pudiese ser capaz de echarme una mano. Joe Morelli. No era alguien que quisiese ver en mi presente despeinada condición. Y no era alguien a quien quisiera deberle un favor. Y no alguien en quien confiase totalmente para elegirme por encima del Departamento de Policía de Trenton.
  


  
    —Tengo frío, estoy mojada y estoy segura de que algo va a echarse a perder de un momento a otro, —dijo Lula—. Mejor que decidas que hacer bastante pronto, o podría haber un gran lío con el coche.
  


  
    Recientemente Morelli se había mudado de su apartamento a una casa en la calle Slater. No conocía los detalles, pero la mudanza parecía fuera del carácter de Morelli. Su anterior apartamento había estado escasamente amueblado. De algún modo de una cómoda clase. Mantenimiento mínimo. Una casa entera para Morelli se sentía demasiado doméstico. ¿Quién la limpiaría? ¿Y qué pasaría en cuanto a las cortinas? ¿Quién elegiría las cortinas?
  


  
    —Toma por Chambers y gira a la izquierda cuando llegues a la calle Slater, —dije.
  


  
    La calle Slater estaba en los límites del Burg como a un kilometro y medio. Este era un barrio de múltiples etnias de modestas casas y la gente se dejaba la piel por mantenerlas.
  


  
    No podía recordar el número, pero conocía la casa. Había sucumbido a la morbosa curiosidad como un mes antes y había pasado para averiguar las cosas. Era una tablilla marrón en el medio de la manzana. Dos plantas, un pequeño porche delantero de cemento. La especialidad de un manitas.
  


  
    Retrocedimos dos manzanas hasta la calle Slater, y pudimos ver el coche de Morelli aparcado en medio de la entrada delantera. Mi estómago se revolvió nervioso, e hice un repaso muy nervioso de mis opciones.
  


  
    —¿Qué estás haciendo produciendo esos gimoteantes sonidos? —preguntó Lula.
  


  
    —Estoy revisando mis opciones.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No tengo ninguna.
  


  
    Lula se paró tras el parachoques trasero del coche de Morelli.
  


  
    —Parece un coche patrulla. Huele como un coche patrulla...
  


  
    —Joe Morelll.
  


  
    —¿Es esta su casa?
  


  
    —Si, —dije—. Para. Estaré solo un minuto.
  


  
    Podía ver las luces encendidas en la planta baja, en la parte de atrás. Probablemente venían de la cocina. Llamé a la puerta y esperé, preguntándome que clase de bienvenida tendría, rezando que Morelli estuviese sólo. Si el estaba con una mujer, me sentiría tan avergonzada que tendría que mudarme a Florida.
  


  
    Oí pasos al otro lado de la puerta, y la puerta se abrió. Morelli llevaba calcetines gruesos de lana y vaqueros, una camiseta negra y una camisa de franela sin abrochar y con las mangas enrolladas hasta los codos. Sus cejas se elevaban por la sorpresa. Él se dio cuenta de mi pelo húmedo y mis Levi´s salpicados de barro. Su mirada fija se dirigió al Firebird rojo, el cual Lula había aparcado debajo de una farola. Sacudió la cabeza.
  


  
    —Dime que no tienes unas piernas sobresaliendo de ese coche.
  


  
    —Uhh, bueno, en realidad...
  


  
    —¡Dios Stephanie, éste es el cuarto! Cuatro muertos. Ocho si sumas los del sótano.
  


  
    —¡No es mi culpa! —puse las manos en la cadera—. ¿Piensas que quiero seguir encontrando muertos? Esto no es para mi tampoco ningún picnic, ¿sabes?
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Creemos que es Elliot Harp. Tiene un gran agujero en medio de la cara, así que es difícil decirlo con seguridad.
  


  
    Le conté la historia sobre la huída de Mo y la persecución por la Nacional 1 y como llegamos a tener a Elliot Harp dentro del maletero del coche de Lula.
  


  
    —¿Y? —dijo Morelli.
  


  
    —Y lo traje aquí. Pensé que tú podrías querer tener el primer encuentro con él, —y pensé que podrías escribir un informe de una manera favorable en la que no me citase por el robo de un cadáver. Y pensé que si me arrestaba por eso, no sería el peor de los chistes malos de la policía como el que tener que entregar cadáveres por la puerta de atrás.
  


  
    Eché una ojeada rápida dentro de la casa de Morelli, viendo el piso de madera en el pequeño vestíbulo y una pasada de moda barandilla de madera en las escaleras que conducía al segundo piso.
  


  
    Morelli hizo una señal de un minuto a Lula, me tiró para dentro y cerró la puerta.
  


  
    —Deberías haber dejado el cuerpo a un lado de la carretera, haberlo dejado señalado y haber encontrado un teléfono y llamar a la policía.
  


  
    —Hola, —dije—. ¿Me estás escuchando? Claro que revisé todo eso. Nadie se pararía y decidí que era peligroso quedarse en el borde de la carretera.
  


  
    Morelli tiró de la puerta y miró hacia el Firebird. Cerró la puerta y sacudió la cabeza de nuevo. Miró cara el suelo e intentó ocultar su sonrisa.
  


  
    —¡Esto no es gracioso! —dije.
  


  
    —¿De quién fue la idea de la bandera?
  


  
    —De Lula. No quería que le pusiesen una multa.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó.
  


  
    —Vas a adorarla.
  


  
    —Así que, ¿qué debería hacer con este tipo?
  


  
    —Llamaré a la oficina del fiscal y tendremos que encontrarnos con alguien en la comisaría. Has llevado a Harp hasta aquí..., unos pocos kilómetros más no harán mucha diferencia.
  


  
    —¿No hice nada ilegal, verdad?
  


  
    Morelli se dirigió a la parte de atrás de la casa.
  


  
    —No quieras saber la respuesta a eso.
  


  
    Le seguí por el pasillo hasta la cocina, echando un vistazo al comedor y al salón.
  


  
    Las habitaciones eran pequeñas pero los techos eran altos con elaboradas molduras. Las cajas aún estaban en el suelo de las habitaciones, esperando ser desempaquetadas. Una alfombra estaba enrollada a un lado del comedor.
  


  
    Morrelli recuperó malhumorado las zapatillas de debajo de la mesa de la cocina y se sentó para anudárselas.
  


  
    —Bonita cocina, —dije—. Me recuerda un montón a la de la casa de mis padres. —En cuanto al empapelado de la cocina, estaba pensando. No podría imaginarme a Morelli eligiendo ese empapelado.
  


  
    Morelli miró alrededor como si estuviese viendo la cocina por primera vez.
  


  
    —Necesita alguna reforma.
  


  
    —¿Por qué decidiste comprar una casa?
  


  
    —No la compré. La heredé. Mi tía Rose me la dejó. Ella y mi tío Sallie compraron esta casa cuando se casaron por primera vez. Sallie murió hace diez años, y mi tía Rose se la quedó. Ella murió en octubre. Tenía ochenta y tres años. No tuvieron niños, y yo era su sobrino favorito, así que me quedé con la casa. Mi hermana, Mary, se llevó los muebles. —Morelli se apoyó en la mesa y enganchó una chaqueta que había estado colgada en una silla de la cocina.
  


  
    —Podrías venderla.
  


  
    Él se encogió bajo la chaqueta.
  


  
    —Pensé en eso, pero decidí darle una oportunidad primero. Ver como me siento.
  


  
    Una bocina sonó fuera.
  


  
    —Es Lula, —dije—. Se querrá escapar.
  


   Capítulo 12



  


  
    Conduje a Lula a la parte trasera de la comisaria así podríamos deshacernos de Elliot con tanta privacidad posible. Llegamos a la zona de bajada y apagamos el motor. Morelli estaba estacionado al lado del lugar. La zona de bajada estaba cubierta por circuito cerrado de TV, así que sabía que era una cuestión de minutos antes de que el vigilante saliera fuera por la puerta trasera de seguridad.
  


  
    Lula y yo nos quedamos de pie frente al Firebird, no queriendo acercarnos a Elliot más de lo que era absolutamente necesario. Tenía la piel húmeda, y sin el radiador del coche cerca, tenía un frío hasta los huesos.
  


  
    —Es gracioso como funciona la vida, —dijo Lula—. Todo esto ocurrió porque comí un burrito malo. Parece que Dios sabía lo que él hacía cuando me hizo correr.
  


  
    Ceñí mis brazos apretados en mi pecho y apreté loss dientes para impedirles sacudirse.
  


  
    —El Señor obra de modos misteriosos.
  


  
    —Pienso exactamente lo mismo. Ahora sabemos que Jackie tuvo razón acerca de que Viejo Nariz de Pene estaba en la calle Montgomery. Hasta hicimos algo bueno por Elliot. No es que él lo merezca, pero si no fuera por nosotros ya habría sido arrojado en el río.
  


  
    La puerta trasera del edificio se abrió y dos uniformados salieron. Yo no conocía sus nombres, pero los había visto por los alrededores. Morelli les dijo iba a interrumpir la zona de bajada durante unos minutos. Que apreciaría sí inmovilizaban el tráfico.
  


  
    El vehículo del Examinador Médico llegó y se paró cerca del Firebird. Era un Ford Ranger azul oscuro con una capota blanca dividida en compartimientos que me recordó las perreras.
  


  
    El detective de identificación dijo unas palabras a Morelli y luego fue a trabajar.
  


  
    Arnie Rupp, el supervisor de la Brigada de Crímenes Violentos, salió y se metió las manos en los bolsillos, contemplando la acción. Un hombre en vaqueros, gorra negra del Departamento de Policía de Trenton y chaqueta de lana a cuadros roja y negra se paró a su lado. Rupp preguntó al hombre si él había completado el papeleo sobre el caso Runion. El hombre dijo que aún no. Lo terminaría a primera hora de la mañana.
  


  
    Miré fijamente al hombre y pequeñas alarmas estallaron en mi cerebro.
  


  
    El hombre miró fijamente hacia mí. Carácter evasivo. Cara de Poli. Inflexible.
  


  
    Morelli se movió en mi línea de visión.
  


  
    —Os voy a enviar a ti y a Lula a casa. Pareces media ahogada, y esto tomará algún tiempo.
  


  
    —Lo aprecio, —dijo Lula—, porque tengo un problema intestinal.
  


  
    Morelli levantó mi barbilla una fracción de pulgada con su índice y estudió mi cara.
  


  
    —¿Vas a estar bien?
  


  
    —Seguro. Estoy b... b... bien.
  


  
    —No te ves bien. Parece que hubieses tragado un par de galones.
  


  
    —¿Quién es el tipo que está parado al lado de Arnie Rupp? El tipo en vaqueros, gorra de Poli y la chaqueta de lana a cuadros roja y negra.
  


  
    —Mickey Maglio. Delitos graves. Detective de robos.
  


  
    —¿Recuerdas cuándo te contaba sobre los hombres en pasamontañas y mono de trabajo? El líder, el que quemó mi mano y me ofreció el dinero, tenía la voz de un fumador. Acento de Jersey. Sé que no quieres oír esto, pero juro que Maglio se oye justo como él. Y es de la altura correcta y constitución exacta.
  


  
    —¿Nunca viste su cara?
  


  
    Sacudí mi cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    —Maglio es un buen poli, —dijo Morelli—. Tiene tres niños y una esposa embarazada.
  


  
    —No sé, —dije—. Podría equivocarme. Estoy c... congelada. Tal vez no pienso bien.
  


  
    Morelli pasó su brazo alrededor mío y me arrastró hacia un coche patrulla que esperaba.
  


  
    —Lo investigaré. Mientras tanto vamos a guardárnoslo para nosotros.
  


  


  
    Lula consiguió que la dejasen primero debido a sus apremiantes necesidades. Monté en silencio por el resto del viaje, tiritando en el asiento trasero, incapaz de analizar mis pensamientos, con miedo de echarme a llorar y parecer una idiota delante de mi chofer policía.
  


  
    Agradecí al oficial cuando paró en mi puerta. Salté del coche, entré corriendo en el edificio y tomé la escalera. El pasillo del segundo piso estaba vacío de gente, pero lleno de olores de la cena. Pescado frito de la Sra. Karwatt. Guisado del Sr. Walesky.
  


  
    Mis dientes habían dejado de sacudirse, pero mis manos todavía temblaban, y tuve que sujetar la llave con las dos manos para meterla en el ojo de la cerradura. Empujé la puerta abriéndola, encendí la luz, cerré y eché el cerrojo en la puerta e hice una rápida comprobación de seguridad.
  


  
    Rex salió de su lata de sopa y me dio una rápida ojeada. Pareció asustado por mi aspecto, así que le expliqué mi día. Cuando llegué a la parte sobre transportar a Elliot en el maletero de Lula, me eché a reír. ¡Mi Dios, en qué había estado pensando! Fue algo absurdo. Me reí hasta llorar, y luego comprendí que ya no me reía más. Las lágrimas corrían por mis mejillas, y sollozaba. Al cabo de un rato mi nariz goteaba, y mi boca estaba abierta pero los sollozos eran silenciosos.
  


  
    —Mierda, —dije a Rex—. Esto agota.
  


  
    Me soné la nariz, me arrastré al cuarto de baño, me desnudé y estuve de pie bajo la ducha hasta que mi piel se chamuscó y mi mente quedó vacía. Me puse una camiseta y calcetines, y me sequé mi pelo de diez pulgadas de rizos rojos con el secador. Parecía que había tomado un baño con la tostadora, pero estaba más allá de la preocupación. Me derrumbé en la cama y al instante me dormí.
  


  
    Me desperté despacio, mis ojos hinchados por el llanto, mi mente brumosa y atontada. El reloj de cabecera marcaba las nueve treinta. Alguien llamaba. Arrastré los pies por el pasillo y abrí la puerta sin ceremonia.
  


  
    Era Morelli, sosteniendo una caja de pizza y un paquete de seis cervezas.
  


  
    —Siempre deberías mirar antes de abrir la puerta, —dijo él.
  


  
    —Realmente miré.
  


  
    —Estás mintiendo otra vez.
  


  
    Él tenía razón. No había mirado. Y tenía razón sobre ser cuidadosa.
  


  
    Mis ojos se trabaron en la caja de pizza.
  


  
    —Tú sabes seguro como conseguir la atención de una persona.
  


  
    Morelli rió.
  


  
    —¿Hambrienta?
  


  
    —¿Vas a entrar, o qué?
  


  
    Morelli dejó la pizza y la cerveza sobre la mesa de centro y se sacó la chaqueta.
  


  
    —Me gustaría repasar los acontecimientos del día.
  


  
    Traje platos y un rollo de toallas de papel a la mesa de centro y me senté al lado de Morelli en el sofá. Cogí un pedazo de pizza y le conté todo.
  


  
    Cuando terminé, Morelli iba por su segunda cerveza.
  


  
    —¿Tienes alguna otra idea?
  


  
    —Sólo que Gail probablemente nos mintió, asi no tendría problemas con su casera. Elliot mostraba rigor mortis completo cuando lo encontramos, así que llevaba muerto un buen rato. Mi conjetura es que Gail le dijo a Mo donde encontrar a Elliot, o bien Elliot estaba en el cuarto de Gail cuando Mo apareció.
  


  
    Morelli afirmó con la cabeza.
  


  
    —Miras los programas de televisión correctos, —dijo—. Controlamos las matrículas del coche marrón. El coche pertenecía a Elliot Harp.
  


  
    —¿Encontraste la conexión de Mo con la calle Montgomery?
  


  
    —No todavía, pero tenemos hombres en el vecindario. El garaje fue usado por mucha gente. Es posible comprar una tarjeta clave de base mensual. No se necesita identificación. Los miembros de la Iglesia de la Libertad usan el garaje. Los comerciantes locales también lo usan.
  


  
    Comí otra rebanada de pizza. Quise sacar el tema de Mickey Maglio, pero no me sentía segura sobre la acusación. Además, lo había mencionado una vez. Morelli era un poli demasiado bueno para dejarlo de lado y olvidarlo.
  


  
    —¿Y ahora qué? —Pregunté—. ¿Quieres mirar algo de TV?
  


  
    Morelli miró su reloj.
  


  
    —Creo que pasaré. Debería estar yéndome a casa. —Se levantó y estiró—. Ha sido un largo día.
  


  
    Lo seguí a la puerta.
  


  
    —Gracias por ayudarme a disponer de Elliot.
  


  
    —¡Eh!, —dijo Morelli, apretándome ligeramente el brazo—. ¿Para qué son los amigos?
  


  
    Parpadeé. ¿Amigos? ¿Morelli y yo?
  


  
    —Bien, ¿qué pasa?
  


  
    —No pasa nada.
  


  
    Hombre, como si fuese verdad. Ningún coqueteo. Ningún pellizco. Los comentarios sexistas fueron mínimos. Entrecerré los ojos cuando lo vi marchar hacia el ascensor. Había sólo una explicación posible. Morelli tenía una novia. Morelli estaba enamorado de alguien más, y yo estaba libre.
  


  
    Él desapareció detrás de las puertas del ascensor, y yo me retiré a mi apartamento.
  


  
    ¡Hurra! me dije. Pero en realidad no me sentía como hurra. Me sentía como alguien a quien hubiesen echado de una fiesta, y no había sido incluida en la lista de invitados. Quedé perpleja por esto, intentando determinar la causa de mi disgusto. La razón obvia, desde luego, era que estaba celosa. No me gustó la razón obvia, así que seguí buscando otra. Finalmente me rendí derrotada. La verdad era que había un asunto inacabado entre Morelli y yo. Hacía un par de meses que nosotros habíamos tenido un interruptus© en el Buick, y como tanto odiaba admitirlo, había estado pensando en él en términos tórridos desde entonces.
  


  
    Y luego se había mudado de casa, lo que parecía tan fuera del carácter del Morelli soltero. ¿Pero supongamos que Morelli pensaba en convivir? Mi Dios, ¿supongamos que Morelli pensaba en casarse?
  


  
    No me gustó nada la idea de Morelli casándose. Arruinaría mi vida de ensueño, y pondría una presión adicional sobre mí. Mi madre me diría... ¡Mira! ¡Incluso Joe Morelli está casado!
  


  
    Me dejé caer en el sofá y encendí la televisión, pero no había nada digno de ver. Recogí las latas de cerveza y la pizza de la mesita de café. Desconecté el teléfono y puse el contestador automático. Probé con la televisión otra vez.
  


  
    Iba por la tercera cerveza, cuando me sentí ligeramente despreciada. Maldito Morelli, pensé. Tiene mucho coraje metiéndose con otra mujer.
  


  
    Mientras más pensaba en ello, más me molestaba. ¿Quien era esa mujer, de todos modos?
  


  
    Llamé a Sue Ann Grebek y discretamente le pregunté con quien demonios se estaba acostando Morelli, pero Sue Ann no lo sabía. Llamé a Mary Lou y a mi prima Jeanine, pero tampoco lo sabían.
  


  
    Bien, eso lo resuelve, decidí. Lo averiguaré por mí misma. Después de todo, soy una especie de investigadora. Sencillamente lo investigaré.
  


  
    El problema era que los acontecimientos de los últimos dos días me tenían bastante alucinada. No tenía miedo de la oscuridad, pero no estaba enamorada de ella tampoco. Bien, bien, tenía miedo de la oscuridad. Así que llamé a Mary Lou y le pregunté si quería espiar a Morelli conmigo.
  


  
    —¡Si, como no! —dijo Mary Lou—. La última vez que espiamos a Morelli teníamos doce años. Estamos advertidas.
  


  
    Me até las zapatillas, me pude una sudadera con capucha sobre la camiseta que llevaba y metí mi pelo bajo un gorro negro. Me deslicé rápido por el pasillo, bajé la escalera, y choqué con Dillon Ruddick en el vestíbulo. Dillon era un estupendo constructor y por todas partes un buen tío.
  


  
    —Te daré cinco dólares si me acompañas hasta mi coche, —le dije a Dillon.
  


  
    —Te acompañaré gratis, —dijo Dillon—. Justo sacaba la basura.
  


  
    Otra ventaja de aparcar cerca del contenedor de la basura.
  


  
    Dillon hizo una pausa ante el Buick.
  


  
    —Es una maravilla de coche, —dijo.
  


  
    Yo no podía discutir con eso.
  


  
    Mary Lou esperaba en el arcen cuando me acerqué hasta su casa. Llevaba vaqueros negros apretados, una chaqueta de motociclista negra de cuero, botas de tacones altos, negras hasta el tobillo y grandes pendientes de oro en forma de círculo. La moda nocturna para el fisgón bien vestido del Burg.
  


  
    —Sí alguna vez le dices a alguien que hice esto, lo negaré. Y luego contrataré a Manny Russo para que te pegue un tiro en la rodilla, —dijo Mary Lou.
  


  
    —Sólo quiero ver si él tiene una mujer con él.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    La miré.
  


  
    —Vale, —dijo ella—. Sé por qué.
  


  
    El coche de Morelli estaba estacionado en el frente. Las luces de la sala de estar estaban apagadas, pero la luz de la cocina estaba encendida, tal como había estado más temprano por la noche.
  


  
    Una figura se movió por la casa, subió la escalera. Una luz parpadeó en uno de los cuartos de arriba. La figura volvió a la cocina.
  


  
    Mary Lou se rió nerviosamente. Y luego yo me reí nerviosamente. Luego nos dimos una palmada para así dejar de reírnos nerviosamente.
  


  
    —Soy una madre, —dijo—. Se supone que no hago cosas como éstas. Soy demasiado vieja.
  


  
    —Una mujer nunca es demasiado vieja para convertirse en una idiota. Esto va con la igualdad de los sexos y el orinal.
  


  
    —¿Supón que lo encontramos en la cocina con un calcetín sobre su polla?
  


  
    —En tus sueños.
  


  
    Esto logró más risas tontas.
  


  
    Conduje junto al costado del camino pavimentado del callejón que cruzaba la manzana. Despacio conduje en el solitario carril, apagué las luces y paré en el patio trasero de Morelli. Morelli se movió para echar un vistazo por la ventana trasera. Al menos estaba en casa. Él no se había ido de mi casa junto con alguna otra nena cachonda. Seguí hasta el final del carril y estacioné el Buick junto al bordillo, en la Avenida Arlington.
  


  
    —Ven, —dije a Mary Lou—. Vamos a mirar más de cerca.
  


  
    Nos deslizamos al jardín de Morelli y nos detuvimos fuera de la estropeada valla, ocultas en las sombras.
  


  
    Después de unos momentos Morelli pasó otra vez delante de la ventana. Esta vez tenía el teléfono en la oreja, y se reía.
  


  
    —¡Mira eso! —Dijo Mary Lou—. Se está riendo. ¡Apuesto que está hablando con ella!
  


  
    Nos colamos por la verja y avanzamos de puntillas hacia la casa. Me pegué contra la pared y contuve la respiración. Me moví poco a poco más cerca de la ventana. Podía oírlo conversar, pero no distinguir las palabras. Blah, blah, blah, blah, blah.
  


  
    Una puerta se abrió dos casas más abajo, y un perro grande negro saltó hacia el pequeño jardín. Se detuvo e irguió las orejas excitadas en nuestra dirección.
  


  
    —¡WOOF! — ladró el perro.
  


  
    —Oh Dios mío, —susurró Mary Lou—. Mierda, Jesús.
  


  
    Mary Lou no era una persona de animales.
  


  
    —¡WOOF!
  


  
    De pronto esto no parecía una idea tan buena. No me gustó la perspectiva de ser despedazada por un maldito sabueso. Y peor aún, ser cogida por Morelli. Mary Lou y yo inspiradas por el pánico nos escurrimos de espaldas como cangrejos y finalmente llegamos al otro lado de la estropeada valla de Morelli. Miramos al perro del vecino moviéndose despacio por el borde de su jardín. No se detuvo. Su jardín no estaba cercado. Ahora estaba en camino, y nos miraba directamente.
  


  
    Bonito perro, pensé. Probablemente quería jugar. Pero por si acaso... podría ser inteligente dirigirse al coche. Di unos pasos, y el perro corrió.
  


  
    —¡Oh, no!
  


  
    Teníamos el Rover dos casas más allá, y corrimos por nuestra vida. Estábamos a veinte pies de Arlington cuando sentí el impacto de patas sobre mi trasero, haciéndome caer. Caí sobre las manos primero, luego de rodillas. Mi vientre se azotó en el asfalto y sentí que el aire salía de mis pulmones.
  


  
    Me preparé para la carnicería, pero el perro sólo se quedó parado sobre mí, con la lengua fuera, y meneando la cola.
  


  
    —Buen perro, —dije.
  


  
    Él me lamió la cara.
  


  
    Me giré y evalué el daño. Pantalón roto, manos y rodillas raspadas. Una gran pérdida de autoestima. Conseguí levantarme, ahuyenté el perro hacia su casa y cojeé al coche donde Mary Lou esperaba.
  


  
    —Me abandonaste, —le dije a Mary Lou.
  


  
    —Me pareció que quizás podría convertirse en una de esas cosas sexuales. No quise interferir.
  


  


  
    Quince minutos después estaba en mi apartamento, vestida con el camisón, aplicándome crema antiséptica sobre las rodillas peladas. Y me sentía mucho mejor. Nada como un acto totalmente infantil para poner las cosas en perspectiva.
  


  
    Dejé de aplicarme la crema cuando sonó el teléfono. Que no sea Morelli, rogué. No quería oír que me había visto huyendo de su jardín.
  


  
    Contesté con un indeciso ¡hola!
  


  
    Silencio al otro lado.
  


  
    —Hola, —repetí.
  


  
    —Espero que la pequeña discusión que tuvimos la última vez significase algo para usted, —dijo el hombre—. Porque si averiguo que ha abierto la boca con respecto a esto, iré a buscarla. Y no va a ser agradable.
  


  
    —¿Maglio?
  


  
    La persona que llamaba colgó.
  


  
    Comprobé todas las cerraduras, metí la batería de mi teléfono móvil en el cargador, me aseguré que mi arma estuviera cargada y en la cabecera junto al spray de pimienta. Me hundí ante la posibilidad de que Maglio estuviera implicado. No era bueno tener un poli de enemigo. Los policías podían ser personas muy peligrosas.
  


  
    El teléfono sonó otra vez. Esta vez dejé que lo cogiera el contestador. La llamada era de Ranger.
  


  
    —Sólo te informaba, —dijo—. Mañana corremos a las siete.
  


  
    Llamé a Lula como prometí y la recluté para el programa.
  


  


  
    Yo estaba levantada a las siete, pero no en la mejor forma. No había dormido bien, y me sentía como si me hubiesen golpeado completamente.
  


  
    —¿Como te fue ayer? —preguntó Ranger.
  


  
    Le di la versión íntegra, excluyendo mi visita juvenil al patio trasero de Morelli.
  


  
    La boca de Ranger se curvó en las comisuras.
  


  
    —Lo adornaste, ¿verdad?
  


  
    —Falso. Eso es lo que sucedió. Preguntaste que sucedió. Te dije que sucedió.
  


  
    —Bien, déjame aclararlo. Elliot Harp voló del coche de Mo, golpeó en el Firebird en los límites de la Nacional 1. Recogisteis a Elliot, lo pusisteis en el maletero y lo acarreasteis hasta la comisaría.
  


  
    —Más o menos.
  


  
    Ranger aúllo de risa.
  


  
    —Apuesto que ganaste un gran ascenso con los muchachos de azul.
  


  
    Un taxi frenó en el lugar, no lejos de donde estábamos parados, y Lula se apeó. Estaba vestida con un traje polar deportivo rosado y orejeras rosadas peludas. Se parecía al conejo Energizer con más esteroides.
  


  
    —Lula va a correr con nosotros, —le dije a Ranger—. Quiere estar en mejor forma.
  


  
    Ranger lanzó un vistazo a Lula.
  


  
    —No mantendrás el ritmo, olvídalo.
  


  
    —Imbécil, —dijo Lula.
  


  
    Salimos en un pique bastante bueno. Me figuré que Ranger probaba a Lula. Ella respiraba con dificultad, pero se mantenía cerca de sus talones. Pudo hasta que llegamos a la pista, y luego encontró un asiento al costado.
  


  
    —No corro en círculos, —dijo.
  


  
    Me senté a su lado.
  


  
    —Trabajas para mí.
  


  
    Ranger hizo una vuelta completa y corrió frente a nosotros sin reconocer nuestra presencia o falta de ella.
  


  
    —Así que ¿por qué estás realmente aquí? —Pregunté a Lula.
  


  
    Los ojos de Lula no abandonaron a Ranger.
  


  
    —Estoy aquí a causa de que él es una mierda.
  


  
    —¿Mierda?
  


  
    —Sí, ya sabes... un engreído. El superior. El grandioso.
  


  
    —¿Conocemos a alguien más que sea una mierda?
  


  
    —John Travolta. Él es una mierda, también.
  


  
    Miramos a Ranger un momento, y pude ver su punto acerca de que Ranger era una mierda.
  


  
    —He estado pensando, —dijo Lula—. ¿Supón realmente que haya superhéroes?
  


  
    —¿Como Batman?
  


  
    —Eso es. Eso es lo que digo. Sería alguien que fuera una mierda.
  


  
    —¿Me dices que crees que Ranger es un superhéroe?
  


  
    —Piensa en ello. No sabemos donde vive. No sabemos nada sobre él.
  


  
    —Los superhéroes no existen.
  


  
    —¿Ah sí? —dijo—. ¿Y Dios?
  


  
    —Hmmmm.
  


  
    Ranger hizo un par de vueltas completas y se desplazó de la pista.
  


  
    Lula y yo saltamos del banco y seguimos sus pasos. Nos desplomamos en un destartalado coche tres kilometros después, delante de mi edificio.
  


  
    —Apuesto que podrías correr para siempre, —dijo Lula a Ranger, resoplando y jadeando—. Y que tienes músculos que parecen hierro.
  


  
    —El hombre de acero, —dijo Ranger.
  


  
    Lula me envió una mirada entendida.
  


  
    —Bueno, esto ha sido divertido, —les dije a los dos—. Pero me voy.
  


  
    —Podría aprovechar el viaje, —dijo Lula a Ranger—. La policía todavía tiene mi coche. Tal vez podrías llevarme camino a tu casa. Desde luego no quiero incomodarte. No querría que te salieras de tu camino. —Hizo una pausa breve—. Entonces, ¿dónde vives exactamente? —Preguntó a Ranger.
  


  
    Ranger presionó su mando de seguridad y las puertas pulsaron abiertas sobre el Bronco. Hizo señas a Lula.
  


  
    —Entra.
  


  
    Ricardo Carlos Manoso. Amo de la oración de una sílaba. Superhéroe en general.
  


  
    Cogí a Lula por el codo antes de que se fuera.
  


  
    —¿Cuál es tu programa para hoy?
  


  
    —Como cualquier otro día.
  


  
    —Si tienes un momento quizá podrías verificar algunos restaurantes de comida rápida para mí. No quiero que pases todo el día en ello, pero si sales para en el descanso a tomar café o a almorzar, mantén tus ojos abiertos por Stuart Baggett. Él tiene que estar trabajando en algún sitio por la zona. Mi hipótesis es que irá a donde se sienta cómodo.
  


  


  
    Una hora más tarde yo estaba en la calle, investigando restaurantes, haciendo mi parte. Calculé que Lula se quedaría cerca de la oficina, así que arranqué hacia Hamilton Township. Estaba sobre la Nacional 33 cuando mi teléfono móvil sonó.
  


  
    —¡Lo encontré! —me gritó Lula —. Tomé temprano el almuerzo, y fui a un par de lugares debido a que todos en la oficina quisieron algo diferente, y ¡lo encontré! El Sr. Lindo-como-un-botón sirve pollo ahora.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —En Cluck in a Bucket, en Hamilton.
  


  
    —¿Todavía estás allí?
  


  
    —Sí, maldición, —dijo Lula—. Y no dejé que me viese tampoco. Estoy escondida en una cabina telefónica.
  


  
    —¡No te muevas!
  


  
    Cometo muchos errores. Intento con fuerza no cometer el mismo error más de tres o cuatro veces. Esta vez, Stuart Baggett estaría atado como un ganso Navideño para su viaje a la cárcel.
  


  
    Aceleré el Buick y rugí por la avenida Hamilton. El dinero implicado en la captura de Baggett estaba ahora en la parte inferior de mi lista de factores de motivación. Baggett me había hecho ver y parecer una idiota. No quería venganza. La venganza no es una emoción productiva. Simplemente quería tener éxito. Quería recuperar algo de orgullo profesional. Desde luego, después de que restaurara mi orgullo profesional estaría feliz de tomar el dinero de la recuperación.
  


  
    Cluck in a Bucket estaba a un par de manzanas más allá de la oficina de Vinnie. Era una nueva sucursal de una mini-cadena y todavía en su magnífica etapa de apertura. Iba conduciendo y miré boquiabierta la gran figura de un pollo, pero aún no había gozado de un cubo de pollo.
  


  
    Podía ver el brillo de la franquicia a una cuadra de distancia. El edificio en forma de cubo de un nivel había sido pintado de amarillo por dentro y por fuera. La luz nocturna se derramada por las grandes ventanas de vidrio sombreadas, y un anuncio de siete pies de alto tenía ensartado un pollo de plástico sobre un poste rotativo en el estacionamiento.
  


  
    Estacioné detrás del Cluck in a Bucket y me engalané con mis herramientas de cazadora de recompensas. Las esposas en un bolsillo de la chaqueta; y el spray de defensa en el otro. El arma para aturdir sujeta a la cinturilla del pantalón. La Smith y Wesson la había olvidado con las prisas, sobre el cabecero.
  


  
    Lula me esperaba justo fuera de la entrada delantera.
  


  
    —Allí está, —dijo—. Él es el que reparte sombreros de pollo de papel a los niños.
  


  
    Era Stuart Baggett, perfecto... disfrazado con un traje de pollo grande y gordo, llevando un sombrero de pollo. Él hizo el baile de pollo para una familia, aleteando sus codos, meneando su trasero de pollo grande. Hizo algunos graznidos y dio a los niños un sombrero amarillo-y-rojo de cartulina.
  


  
    —Tienes que admitir, que hace bien de pollo, —dijo Lula, mirando el pavoneo de Stuart alrededor de sus grandes pies de pollo amarillo—. Que mal que tengamos que romperle el culo.
  


  
    Fácil de decir para ella. Ella no tenía el pelo anaranjado. Me abrí camino por la puerta delantera y crucé el cuarto. Yo estaba a aproximadamente diez pies de distancia cuando Stuart giró y nuestros ojos se encontraron.
  


  
    —Hola, Stuart, —dije.
  


  
    Había una joven parada al lado de Stuart. Ella llevaba un uniforme rojo-y-amarillo de Cluck in a Bucket, y sostenía un montón de sombreros de Cluck in a Bucket de regalo. Ella me lanzó el mejor “no arruinen la diversión” con la mirada y agitó su dedo.
  


  
    —Su nombre no es Stuart, —dijo—. Hoy su nombre es Sr. Cacareo.
  


  
    —¿Ah sí? —dijo Lula—. Bien, vamos a arrastrar a su pequeño y lindo pollo el Sr. Cacareo a la cárcel. ¿Qué piensas de eso?
  


  
    —Ellas están locas, —dijo Stuart a la mujer de Cluck in a Bucket—. Son cazadoras de recompensas. No me dejan tranquilo. Hicieron que me despidieran de mi último trabajo porque no dejaron de acosarme.
  


  
    —Eso son un montón de bobadas, —dijo Lula—. Si nosotros fuéramos a acechar a alguien no sería a ningún imitador de pollo que trabaja por el salario mínimo.
  


  
    —Perdóneme, —dije, dando un codazo a Lula para apartarla de Stuart, girando con la mejor sonrisa profesional hacia la joven con los sombreros—. El Sr. Baggett está infringiendo un acuerdo de fianza y tiene que redimirse con el tribunal.
  


  
    —Harry, —la joven gritó, sobresaltando a un hombre detrás del mostrador de servicio—. Llama a la policía. Tenemos un problema aquí.
  


  
    —Maldición, —dijo Lula—. Odio cuando la gente llama a la policía.
  


  
    —Usted arruina todo, —me dijo Stuart—. ¿Por qué no puede dejarme tranquilo? ¿Quien va a ser el Sr. Cacareo si usted me lleva?
  


  
    Saqué las esposas de mi bolsillo.
  


  
    —No me lo hagas difícil, Stuart.
  


  
    —¡No puede ponerle las esposas al Sr. Cacareo! —Dijo Stuart—. ¿Qué van a pensar todos estos niños?
  


  
    —No esperaría sentada a que te dieran ni el saludo, —dijo Lula—. No es como si fueras Papá Noel. La verdad es que eres sólo un pequeño llorón disfrazado con un mal traje.
  


  
    —No es una gran pérdida, —le dije a Stuart con tanta calma como era posible—. Voy a esposarte, caminamos hacia la puerta, y si lo hacemos rápida y silenciosamente nadie lo notará.
  


  
    Tendí la mano para esposar a Stuart, y él me pegó con su ala de pollo.
  


  
    —Déjeme tranquilo, —dijo Stuart, sacudiendo las esposas de mi mano, enviándolas volando a través del cuarto—. ¡No voy a ir a la cárcel! —Agarró la mostaza y la salsa especial líquida del mostrador de condimentos—. ¡Apártese! —dijo.
  


  
    Yo tenía el spray de pimienta y el arma aturdidora, pero parecía una fuerza excesiva para usarlos contra un pollo armado con salsa especial.
  


  
    —No tengo todo el día, —dijo Lula a Stuart—. Quiero conseguir algo de pollo y volver a trabajar, y me estás demorando. Deja esas estúpidas salsas.
  


  
    —No subestime estas salsas, —dijo Stuart—. Podría hacer mucho daño con estas salsas. —Levantó la roja—. ¿Ve esto? No es una vieja salsa especial. Es extra picante.
  


  
    —Oh, muchacho, —dijo Lula—. Creo que has estado inhalando gas del insecticida.
  


  
    Lula dio un paso hacia Stuart, y SPLASH, Stuart dio a Lula una ráfaga de mostaza en el pecho.
  


  
    Lula paró de moverse.
  


  
    —Que...
  


  
    ¡SPLOT! Salsa especial encima de la mostaza.
  


  
    —¿Viste eso? —dijo Lula, con voz tan aguda que sonó como Minnie Mouse—. ¡Él me lanzó un chorro de salsa especial! Voy a tener que llevar esta chaqueta a la tintorería.
  


  
    —Eso fue por su culpa, Gordita, —dijo Stuart—. Usted me hizo hacerlo.
  


  
    —He aquí, —dijo Lula—. Sal de mi camino. Voy a matarlo. —Avanzó hacia adelante, las manos tratando de alcanzar el cuello de pollo de Stuart, resbaló sobre algo mostaza que se había filtrado de la salsa de Stuart y cayó sobre su trasero.
  


  
    Stuart corrió, esquivando mesas y clientes. Salí detrás de él y lo cogí con un placaje volador. Ambos nos estrellamos en el piso en una ráfaga de plumas de pollo, Stuart lanzando a chorros sus salsas, y yo maldiciéndolo y sujetándolo. Rodamos lo que pareció una eternidad, hasta que finalmente conseguí agarrarme de algo que no era un pedazo de pollo falso.
  


  
    Yo estaba frente a frente, del pico del Sr. Cacareo, torciendo su nariz en una maldita buena imitación de Moe y Curly©, cuando sentí unas manos que me levantaban fuertemente, soltando mi agarre de la nariz.
  


  
    El par de manos pertenecía a Carl Costanza. El otro par de manos pertenecía a un poli que había visto por ahí, pero no conocía su nombre de pila. Ambos policías se reían, balanceándose hacia atrás en sus talones, los pulgares metidos en sus cintos.
  


  
    —Oí sobre tu primo Vinnie y lo que le hizo a ese pato, —me dijo Carl—. De todos modos estoy sorprendido de encontrarte sobre el pico de un pollo. Yo siempre pensé que más bien eras del lado Mazur de la familia.
  


  
    Me sacudí la porquería de la cara. Estaba cubierta de mostaza, y tenía la salsa especial en mi pelo.
  


  
    —Muy gracioso. Este tipo es un NCT.
  


  
    —¿Tienes los papeles? —preguntó Carl.
  


  
    Busqué en mi bolso y le pasé el acuerdo de fianza y los papeles de búsqueda que Vinnie había emitido.
  


  
    —Muy bien, —dijo Carl—. Felicidades, cogiste a un pollo.
  


  
    Yo podría ver que el otro policía intentaba con fuerza no reírse a carcajadas.
  


  
    —¿Y cuál es su problema? —le pregunté, sintiéndome algo agraviada porque el tipo tal vez se reía de mí.
  


  
    Él levantó las dos manos.
  


  
    —Eh, señora, no tengo ningún problema. Buen arresto. No todos podrían haber tirado a ese pollo.
  


  
    Puse en blanco los ojos y miré a Costanza, pero Costanza no estaba completamente acertado en controlar su risa tampoco.
  


  
    —Buena cosa que llegáramos aquí antes que la gente de los derechos de animales, —me dijo Costanza—. Ellos no habrían sido tan comprensivos como nosotros.
  


  
    Recuperé mis esposas del otro lado del cuarto y las coloqué en las muñecas de Baggett. Lula había desaparecido, desde luego. Yo me había resignado al hecho de que no podía esperar que Lula compartiera un lugar con policías.
  


  
    —¿Necesitas alguna ayuda? —quiso saber Costanza.
  


  
    Sacudí la cabeza negando.
  


  
    —Puedo arreglármelas. Gracias.
  


  
    Media hora más tarde abandoné la comisaría con mi recibo, feliz de escapar de los comentarios agudos acerca de oler como una barbacoa. Para no mencionar las bromas que recibí por entregar un pollo.
  


  
    Una persona puede aceptar sólo una dosis de humor policial.
  


  


  
    Rex olfateaba alrededor de su comedero cuando llegué a casa, así que le di una uva y le conté sobre Stuart Baggett. Como Stuart había estado disfrazado con un traje de pollo, y como yo valientemente lo había capturado y lo había llevado ante la justicia. Rex escuchó mientras se comía la uva, y pienso que podría haberse reído cuando llegué a la parte sobre el placaje al Sr. Cacareo, pero es duro hablar de estas cosas con un hámster.
  


  
    Amo mucho a Rex, y él tiene muchas cualidades compensatorias, como el alimento barato y caca pequeña, pero la verdad es que a veces finjo que es un golden retriever. Nunca se lo diría a Rex, por supuesto. Tiene los sentimientos muy sensibles. De todos modos, a veces no tengo mucho tiempo para un perro grande y de orejas gachas.
  


  
    Me dormí sobre el sofá, mirando a Rex correr en la rueda. Me despertó el sonido del teléfono.
  


  
    —Recibí una llamada en mi coche, —dijo Ranger—. ¿Quieres acompañarme?
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Hubo un momento de silencio.
  


  
    —¿Dormías? —preguntó.
  


  
    —No. No. Justo salía por la puerta para buscar a Mo. —Bien, así que era una embustera. Mejor que verme como una babosa. O aún peor, mejor que admitir la verdad, porque la verdad me hacía emocionalmente disfuncional. Era incapaz de dormirme en la oscuridad. Y si realmente me dormía, sería sólo dormitar y despertarme con pesadillas. Así que intentaba dormir durante las horas del día cuando tenía la posibilidad.
  


  
    Mi incentivo para encontrar a Mo había cambiado en los dos últimos días. Quería encontrar a Mo, así la matanza se detendría. No podía soportar ver más cuerpos hechos trizas volando.
  


  
    Me levanté del sofá y me metí en la ducha. Mientras estaba en la ducha noté ampollas sobre los talones tan grandes como una moneda de 25 centavos. Gracias a Dios. Finalmente tenía una excusa legítima para dejar de correr. Ocho minutos más tarde, estaba vestida y en el pasillo, con mi apartamento cerrado detrás de mí.
  


  
    En cuanto subí en el Bronco supe que esto era serio porque Ranger llevaba eficientes armas de ejército y pendientes de oro puestos. También el gas lacrimógeno, y las granadas de humo en el asiento trasero eran una indicación.
  


  
    —¿De qué se trata? —Pregunté.
  


  
    —Sencillo. Tuve una llamada de Moses Bedemier. Me pidió perdón por tomar prestado mi coche. Dijo que estaba estacionado en su garaje, y que su vecina, la Sra. Steeger, tenía las llaves.
  


  
    Me estremecí ante la mención de la Sra. Steeger.
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó.
  


  
    —La Sra. Steeger es el Anticristo.
  


  
    —Maldición, —dijo Ranger—. Dejé el arma para el Anticristo en casa.
  


  
    —Parece que trajiste todo lo demás.
  


  
    —Nunca se sabe cuando necesitarás algo de gas lacrimógeno.
  


  
    —Si tenemos que gasear a la Sra Steeger, probablemente arruinará mis posibilidades de ser la señorita Burg en el Desfile Mayflower.
  


  
    Ranger dio vuelta en el callejón de la calle King y se detuvo en el garaje de Mo. Salió y probó la puerta. La puerta estaba cerrada. Caminó hacia un lado de la ventana y miró detenidamente.
  


  
    —¿Bien? —Pregunté.
  


  
    —Está allí.
  


  
    Una cortina trasera fue apartada a un lado y la Sra. Steeger nos fulminó con la mirada desde su casa.
  


  
    —¿Es ella? —quiso saber Ranger.
  


  
    —Si.
  


  
    —Uno de nosotros debería hablar con ella.
  


  
    —Ese serás tú, —dije.
  


  
    —Bien, Tex. No creo que Mo esté aquí, pero cúbreme las espaldas por si acaso. Hablaré con la Sra. Steeger.
  


  
    Después de diez minutos movía fuertemente mis pies para mantenerlos calientes y comenzaba a preocuparme por Ranger. No había oído ningún tiro, de modo que era una buena señal. No había habido gritos, sirenas policiales, cristales rotos.
  


  
    Ranger apareció por la puerta trasera, sonriendo. Cruzó el patio hacia mí.
  


  
    —¿Realmente decías mentiras cuándo eras niña?
  


  
    —Sólo cuando eso implicaba asuntos de vida o muerte.
  


  
    —Estoy orgulloso de ti, nena.
  


  
    —¿Has conseguido la llave?
  


  
    —Sí. Ella se está poniendo su abrigo. Toma esta llave muy en serio. Dice que es lo menos que podría hacer por Mo.
  


  
    —¿Lo menos que podría hacer?
  


  
    —¿Has leído el periódico hoy?
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    —Resulta que todos estos asesinatos están teniendo un importante impacto sobre el crimen. Las ventas de drogas bajaron. Los representantes farmacéuticos están reservando vuelos para sombrías ciudades del sur.
  


  
    —¿Me estás diciendo que Mo es un héroe?
  


  
    —Sólo vamos a decir que no es repudiado.
  


  
    La Sra. Steeger se materializó en la puerta trasera llevando un abrigo y sombrero. Resopló mientras bajaba la escalera del pórtico y a través de su jardín.
  


  
    —Hmmph, —me dijo—. Todavía fisgoneando, veo.
  


  
    Mi ojo izquierdo comenzó a tener un tic. Puse el dedo sobre el párpado y hundí los dientes en el labio inferior.
  


  
    Ranger sonrió abiertamente.
  


  
    El superhéroe no tenía miedo del Anticristo. El superhéroe pensaba que un tic en el ojo era gracioso.
  


  
    La Sra. Steeger abrió la puerta, se alejó, y dobló los brazos sobre su pecho.
  


  
    —Cerraré cuando usted saque su coche, —dijo a Ranger.
  


  
    Supuse que estaba preocupada porque nosotros robáramos algunos recipientes de aceite de motor usado.
  


  
    Ranger me dio las llaves del Bronco.
  


  
    —Conduciré el BMW, y tú puedes seguirme.
  


  
    Normalmente una persona llevaría sus coches a casa. Ya que Ranger no era normal no estaba segura adonde nos dirigíamos.
  


  
    Me mantuve a la cola por el centro de la ciudad. El tráfico era pesado y la gente caminaba cabeza abajo por el viento sobre las aceras. Ranger giró en State y Cameron y entró en un pequeño estacionamiento, atestado. Estábamos detrás de los edificios estatales, a dos manzanas de la calle Starck, en un área de edificios de oficinas casi-gubernamentales. Definitivamente no residencial.
  


  
    Ranger salió de su coche y habló con el asistente. El asistente rió y cabeceó. Amistoso. Se conocían.
  


  
    Estacioné detrás del Beemer y caminé hacia Ranger.
  


  
    —¿Dejamos los coches aquí?
  


  
    —Benny cuidará de ellos mientras recojo mi correo.
  


  
    Miré alrededor.
  


  
    —¿Vives aquí?
  


  
    —La Oficina, —señaló Ranger, gesticulando hacia un edificio de ladrillo de cuatro pisos al lado del lugar.
  


  
    —¿Tienes una oficina?
  


  
    —Nada extraño. Ayuda a mantener los negocios en orden.
  


  
    Seguí a Ranger por las puertas de cristales dobles en el vestíbulo. Había dos ascensores a nuestra izquierda. Un directorio de arrendatarios colgaba en la pared al lado de los ascensores. Exploré el directorio y no pude encontrar ninguna mención de Ranger.
  


  
    —No estás en el listado, —dije.
  


  
    Ranger pasó por delante de los ascensores hacia la escalera.
  


  
    —No necesito estar.
  


  
    Troté detrás de él.
  


  
    —¿De qué negocios hablamos?
  


  
    —Sobre todo relacionado con la seguridad. Guardaespaldas, limpieza de escombros, consultas de seguridad. Captura de fugitivos, por supuesto.
  


  
    Doblamos en la primera planta y subimos a la segunda.
  


  
    —¿Qué es la limpieza de escombros?
  


  
    —A veces un propietario quiere limpiar su propiedad. Puedo reunir un equipo para hacer el trabajo.
  


  
    —¿Cómo lanzar traficantes por el hueco de la ventana?
  


  
    Ranger pasó el segundo piso y siguió andando. Sacudió su cabeza.
  


  
    —Sólo en los pisos inferiores. Lánzalos de las ventanas de los pisos superiores y ensucias demasiado la acera.
  


  
    Él abrió la puerta de incendios al tercer piso, y lo seguí por el pasillo hasta el número 311. Deslizó una tarjeta clave en la ranura magnética, abrió la puerta y encendió la luz.
  


  
    Era una oficina de una sola habitación con dos ventanas y pequeños aseos. Alfombra beige, paredes de color crema, persianas en las ventanas. Los muebles consistían en un escritorio grande de cerezo, un sillón ejecutivo de cuero negro detrás del escritorio y dos sillones para los clientes frente al escritorio. Ninguna plataforma de armas en las ventanas. Ningún cohete de dirección, apilado en las esquinas. Un ordenador portátil Macintosh con un disco externo Bernoulli conectado sobre el escritorio. Su módem estaba enganchado a la línea telefónica. Había también un teléfono multilínea y un contestador automático sobre el escritorio. Todo estaba limpio. Nada de polvo. Nada de latas de soda vacías. Nada de cajas de pizza vacías. Agradecidamente, nada de cadáveres.
  


  
    Ranger se inclinó para recoger el correo que había sido entregado por la ranura del correo. Pasó con un puñado de sobres y un par de circulares. Dividió el correo en dos montones: basura y para luego. Lanzó la basura a la papelera. Los de para luego podrían esperar hasta más tarde. ¡Adivino que no hubo ningún ahora! Correo.
  


  
    La luz roja sobre el contestador automático llegaba a moverse con el parpadeo. Ranger levantó la tapa y sacó la cinta entrante. La puso en el bolsillo de la camisa y substituyó la cinta por una nueva del cajón superior del escritorio. ¡Nada de ahora! Nada de mensajes allí, supuse.
  


  
    Eché una miradita en los servicios. Muy limpio. Jabón. Toallas de papel. Cesta de papel higiénico. Nada personal.
  


  
    —¿Pasas mucho tiempo aquí? —Pregunté a Ranger.
  


  
    —No más de lo que es necesario.
  


  
    Esperé algún preparativo, pero ninguno era inmediato. Me pregunté si Ranger estaba todavía interesado en Mo ahora que tenía su BMW de regreso.
  


  
    —¿Te sientes vengativo? —Pregunté a Ranger—. ¿Tiene la justicia que cumplirse?
  


  
    —Él volvió a la línea, si eso es lo que preguntas. —Apagó la luz y abrió la puerta para marcharse.
  


  
    —¿Dijo la Sra. Steeger algo que podría ser provechoso?
  


  
    —Dijo que Mo apareció alrededor de las nueve. Mo le dijo que había tomado prestado el coche de alguien, y que lo dejaría en su garaje para mantenerlo en un lugar seguro hasta que el dueño viniera a recuperarlo. Luego le dio la llave.
  


  
    —¿Es todo?
  


  
    —Es todo.
  


  
    —Quizás debería tener una charla con la Sra. Steeger. —Sabía que sería una larga tentativa, pero Mo podría volver por su llave. O al menos llamar para ver si todo estaba resuelto. No tenía ganas de pasar tiempo con la Sra. Steeger, pero si pudiera conseguir que arreglara una reunión o una llamada telefónica entre Mo y yo, valdría la pena.
  


  
    Ranger comprobó su puerta para asegurarse que estaba cerrada.
  


  
    —¿Le explicarás cómo la carrera criminal de Mo está haciendo aguas, y ella debería pasarle tu número privado? ¿Que le garantizarás un pasaje seguro al balneario del estado?
  


  
    —Pensé que valía la pena el intento.
  


  
    —Desde luego, —dijo Ranger—. Él no quiso hablar conmigo acerca de eso, pero tú podrías tener más suerte. ¿Correrás mañana por la mañana?
  


  
    —¡Caramba!, me gustaría, pero tengo ampollas.
  


  
    Ranger me miró aliviado.
  


   Capítulo 13



  


  
    Pensé que no me vendría mal parecer profesional cuando fuera a ver a la señora Steeger, así que me puse un traje sastre color negro, blusa blanca, bufanda de seda con estampado de leopardo, medias color borgoña y zapatos de tacón. Es posible que no fuera una experta en divisiones largas, pero sabía utilizar los complementos de moda como la que más.
  


  
    Había llamado antes para decirle a la señora Steeger que me pasaría a verla. Luego me pasé unos momentos dándome consejos a mí misma sobre la actitud. Era una adulta. Era una profesional. Y estaba de miedo con mi traje negro. Era inaceptable que me sintiera intimidada por la señora Steeger. Como precaución final contra la inseguridad, me aseguré de que mi 38 estuviera cargada y metida en mi bolso. Nada como llevar una pistola para darle brío al andar de una chica.
  


  
    Aparqué en la calle Ferris, bajé del coche y me contoneé por la acera hasta el porche delantero de la señora Steeger. Le di a la puerta un par de autoritarios golpecitos con los nudillos y esperé.
  


  
    La señora Steeger abrió la puerta y me contempló.
  


  
    —¿Llevas una pistola? No te quiero en mi casa si llevas pistola.
  


  
    —No llevo pistola. —dije. Mentira número uno. Me dije a mí misma que no pasaba nada, ya que sin duda es lo que esperaba la señora Steeger. De hecho, probablemente se sentiría decepcionada si le dijera la verdad. Y qué demonios, yo no quería decepcionar a la señora Steeger.
  


  
    Me condujo hasta el salón, se sentó en un sillón y me hizo un gesto para que me sentara en el sillón restante al otro lado de la mesita de café.
  


  
    La estancia estaba compulsivamente ordenada, y se me ocurrió que la señora Steeger se había jubilado cuando aún se sentía muy vital y ahora no tenía nada mejor que hacer que sacar brillo a lo que ya estaba brillante. Las ventanas estaban adornadas con visillos blancos y pesadas cortinas de flores. Los muebles eran grandes y cuadrados. Los tejidos y la alfombra eran de sensatos tonos marrones y beiges. Mesas de caoba, una mecedora de madera de cerezo oscura. Dos platos blancos de Lenox para frutos secos a los lados de la mesita del café. Platos para frutos secos sin frutos secos. Me daba en la nariz que la señora Steeger no tenía muchas visitas.
  


  
    Se quedó sentada un momento, al borde de su asiento, probablemente preguntándose si las normas de etiqueta del barrio la obligaban a ofrecerme refrescos. Le ahorré la decisión metiéndome de lleno en el asunto. Puse énfasis en el hecho de que ahora Mo se encontraba en peligro. Había hecho mella en el margen de beneficios de la empresa farmacéutica y no todos estaban contentos. Los directores del ramo debían estar muy enfadados. Los que usaban y abusaban de los productos estarían enfadados.
  


  
    —Y a Mo no se le da bien todo ésto. —añadí—. No es un profesional. —Incluso mientras lo decía una vocecita me susurraba: ocho cadáveres. ¿Cuántos hacen falta para que uno se convierta en profesional?
  


  
    Me levanté y le pasé mi tarjeta a la señora Steeger antes de que pudiera examinarme de las capitales de los estados o pedirme que escribiera el resumen de un libro sobre John Quincy Adams, biografía de un hombre de estado.
  


  
    La señora Steeger sostuvo mi tarjeta entre dos dedos. Lo que uno hace cuando teme que se le contagien gérmenes.
  


  
    —¿Exactamente qué quieres que haga?
  


  
    —Me gustaría que hablara con Mo. Vea si puede llegar a un acuerdo. Que vuelva al sistema antes de que salga herido.
  


  
    —Quieres que él te llame.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Si sé de él le pasaré el mensaje.
  


  
    Extendí la mano.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Fin de la visita.
  


  
    Ninguna había mencionado el incidente en los grandes almacenes. Aquel asunto sobrepasaba con mucho nuestros límites de comodidad. La señora Steeger no había descubierto que mentí en lo de la pistola y no me había amenazado con mandarme al despacho del director, así que consideré toda la sesión como un rotundo éxito.
  


  
    Pensé que no me vendría mal volver a visitar algunas casas cercanas. Con suerte el clima sería más receptivo ahora que se habían encontrado cadáveres en el sótano de Mo.
  


  
    Dorothy Rostowski parecía buen lugar para empezar. Llamé a la puerta y esperé mientras dentro los críos chillaban.
  


  
    Dorothy apareció con una cuchara en la mano.
  


  
    —Estoy haciendo la cena. —dijo—. ¿Quieres pasar?
  


  
    —Gracias, pero sólo tengo un momento. Quería que supieras que sigo buscando a Mo Bedemier.
  


  
    Noté que la atmósfera cambiaba, y el marido de Dorothy vino y se puso a su lado.
  


  
    —Hay mucha gente en esta comunidad que preferiría que no encontrasen a Mo. —dijo Rostowski.
  


  
    Se me encogió el estómago y por un momento pensé que iba a sacar una pistola o un cuchillo o encender un cigarrillo y amenazarme. Mi mente volvió a toda prisa a la llamada que me había llevado a la tienda de golosinas. ¿Hubiera reconocido la voz de Dorothy en el teléfono? ¿Hubiera reconocido la de la nieta de la señroa Molinowsky, Joyce, o la de Loretta Beeber, o mi prima Marjorie? ¿Y quiénes eran esos hombres que estaban dispuestos a quemarme y posiblemente a matarme? ¿Padres de niños como éstos? ¿Vecinos? ¿Compañeros de colegio? Quizá uno de ellos había sido el marido de Dorothy.
  


  
    —Lo que a todos nos gustaría es que todo esto hubiera terminado, entonces Mo podría volver y abrir su tienda otra vez. —dijo Dorothy—. Los niños le echan de menos.
  


  
    Me costó mucho ocultar mi asombro.
  


  
    —¡Mo es sospechoso de haber matado a ocho hombres!
  


  
    —Traficantes de droga. —dijo Dorothy.
  


  
    —Eso no lo convierte en una buena acción.
  


  
    —Lo convierte en algo mejor que eso. Mo se merece una medalla.
  


  
    —Matar a la gente está mal.
  


  
    Dorothy bajó la mirada al suelo, contemplando una mancha justo delante de su pie. Bajó la voz.
  


  
    —En teoría sé que eso es verdad, pero estoy harta de las drogas y el crimen. Si Mo ha querido tomarse la justicia por su mano, no voy a ser yo quien le tire piedras.
  


  
    —Supongo que no me llamarías si vieras a Mo por el vecindario.
  


  
    —Supones bien. —dijo Dorothy, aún evitando mi mirada.
  


  
    Crucé la calle para hablar con la señora Bartle.
  


  
    Salió a la puerta cruzada de brazos. El lenguaje corporal no presagiaba nada bueno, pensé, retrocediendo mentalmente un paso.
  


  
    —¿Se trata de Mo? —preguntó—. Porque te voy a decir a la cara que si se presentara a presidente tendría mi voto el primero. Ya era hora de que alguien hiciera algo sobre el problema de drogas que tenemos en este país.
  


  
    —¡Es sospechoso de haber matado a ocho hombres!
  


  
    —Pues lástima que no sean más. Tendríamos que librarnos de todos esos camellos.
  


  


  
    De camino a casa paré a ver a Connie y a Lula. Connie estaba en su mesa. Lula estaba dormida como un bebé en el sofá.
  


  
    —Ha tenido una mañana dura. —Le dije a Connie—. Se vino a correr con Ranger y conmigo. Luego fue atacada con salsa especial por un pollo.
  


  
    —Eso he oído.
  


  
    Lula abrió un ojo.
  


  
    —Hum. —Abrió el otro ojo y contempló el traje—. ¿Para que te has vestido así?
  


  
    —Negocios. Es un disfraz.
  


  
    —¿Cómo va la búsqueda de Mo? —quiso saber Connie.
  


  
    —Mejor. Ranger ha recuperado su coche.
  


  
    Eso puso a Lula en pie.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    Les conté lo de las dos visitas a la señora Steeger. Luego les conté lo del despacho de Ranger.
  


  
    —¿Ves? —dijo Lula—. Igualito que Bruce Wayne. Bruce Wayne tenía un despacho.
  


  
    Connie le dedicó a Lula una de sus miradas de “¿de qué demonios estás hablando?”, así que Lula le explicó su teoría de que Ranger era un súper-héroe.
  


  
    —Para empezar, —djio Connie—, Bruce Wayne es Batman, y Batman no es un súper-héroe de verdad. Batman es sólo un tío neurótico con un traje de goma. Te tienen que afectar gases nucleares o tienes que venir de otro planeta para ser un súper-héroe de verdad.
  


  
    —Batman tiene su propio cómic. —djio Lula.
  


  
    Aquella lógica no impresionó a Connie.
  


  
    —El pato Donald tiene su propio cómic. ¿Crees que Donald es un súper-héroe?
  


  
    —¿Cómo es el despacho? —preguntó Lula—. ¿Tiene un secretario?
  


  
    —Nada de secretarios. —dije—. Es un despacho para una sola persona con un escritorio y un par de sillas.
  


  
    —Deberíamos ir a cotillear. —dijo Lula—. A ver qué encontramos.
  


  
    Había que ser un suicida para cotillear el espacio privado de Ranger.
  


  
    —No creo que sea buena idea. —Le dije a Lula—. No sólo nos mataría, sino que no está bien. Él no es un enemigo.
  


  
    Lula no pareció convencida.
  


  
    —Todo eso es verdad, pero aun así me gustaría cotillear.
  


  
    —Tú no crees que sea un súper-héroe. —Le dijo Connie a Lula—. Tú lo que crees es que está bueno.
  


  
    —Ya lo creo que sí. —dijo Lula—. Pero eso no quita que esté escondiendo algo. Ese hombre tiene secretos, te lo digo yo.
  


  
    Connie se inclinó hacia delante.
  


  
    —Esos secretos pueden ser muchas cosas. Podría estar buscado por homicidio en doce estados y haber cambiado de identidad. Aún mejor... podría ser gay.
  


  
    —No quiero saber nada de que sea gay. —Dijo Lula—. Ahora parece que todos los cachas son gay, y que todos los flacuchos y los que huelen mal son hetero. Si me entero de que Ranger es gay me voy directa a la sección de congelados de Shop Bag©. Los únicos hombres con los que puedes contar hoy en día son Ben y Jerry.
  


  
    Connie y yo asentimos, comprensivas. Antes me preocupaba que Joyce Barnhardt me quitara los novios. Ahora me preocupaba que me los quitara su hermano Kevin.
  


  
    Sentía curiosidad por Ranger, pero ni la mitad que Lula. Tenía otras cosas más urgentes en que pensar. Tenía que encontrar a Mo. Tenía que conseguir mi coche. Tenía que acabar con aquel súbito desinterés de Joe Morelli por mí. Estaba bastante segura de que no se debía a una falta de cromosomas Y.
  


  
    Volví a casa de mis padres, recluté a mi padre para conducir el Buick hasta casa y nos fuimos al garaje.
  


  
    Mi padre no dijo nada en el viaje de ida, pero yo notaba cómo le bullían los pensamientos en la cabeza.
  


  
    —Ya lo sé. —Dije con fastidio—. No tendría todos estos problemas si hubiera comprado un Buick.
  


  
    El Nissan estaba en una plaza numerada del aparcamiento. Mi padre y yo lo miramos con silenciosa desconfianza.
  


  
    —¿Quieres que espere? —Preguntó mi padre.
  


  
    —No hace falta.
  


  
    Mi padre se marchó. Ya habíamos hecho esto antes.
  


  
    Ernie, el encargado, estaba en el pequeño despacho junto al depósito de vehículos. Me vio en la cola y salió de detrás de su mostrador, cogió mis llaves de un gancho en la pared y sacó mi factura.
  


  
    —¿Te ha dicho Slick lo del carburador?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ernie sonrió.
  


  
    —Nos gusta que los clientes se queden contentos. No queremos que se vayan sin una explicación completa.
  


  
    Estaba tan contenta que prácticamente sentía deseos de suicidarme. Si tenía que hablar con Slick una vez más, me iba a rebanar el cuello.
  


  
    —Tengo bastante prisa. —Dije, pasándole a Ernie mi tarjeta de crédito. Otra mentira. No tenía nada que hacer. Estaba toda endomingada para no ir a ninguna parte.
  


  
    Si fuera una detective experta me metería en una furgoneta y aparcaría un par de casas más abajo de la tienda, y vigilaría a la señora Steeger. Por desgracia, no era una detective experta. No tenía furgoneta. No me podía permitir comprar una. No me podía permitir alquilar una. Y dado lo cotillas que eran todos en el barrio, una furgoneta probablemente tampoco funcionaría.
  


  
    Sólo por probar conduje a casa de Morelli. Para probar el coche. El coche de Morelli estaba aparcado junto al bordillo, y dentro de la casa había luces encendidas. Me bajé del 4x4 y apagué el motor. Me miré en el espejo retrovisor. Cuando se tiene el pelo naranja es mejor arreglárselo en la oscuridad.
  


  
    —Bueno, qué demonios. —dije.
  


  
    Para cuando llamé a la puerta de Morelli tenía el corazón dando saltitos en el pecho.
  


  
    Morelli abrió la puerta e hizo una mueca.
  


  
    —Si tienes a otro tipo muerto en el coche no quiero saberlo.
  


  
    —Es una visita de amigos.
  


  
    —Peor me lo pones.
  


  
    La agitación en mi pecho se paró.
  


  
    —¿A qué viene eso?
  


  
    —A nada. Olvídalo. Parece que estás helada. ¿Dónde tienes el abrigo?
  


  
    Entré en el recibidor.
  


  
    —No traigo abrigo. No hacía tanto frío cuando salí esta tarde.
  


  
    Seguí a Morelli a la cocina y estuve mirando mientras llenaba un vasito con un líquido ambarino.
  


  
    —Ten. —dijo, pasándome el vaso—. La forma más rápida de entrar en calor.
  


  
    Lo olisqueé.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Schnapps©. Mi tío Lou lo fabrica en su sótano.
  


  
    Tomé un sorbito y se me quedó la lengua dormida.
  


  
    —No sé...
  


  
    Morelli alzó las cejas.
  


  
    —¿Gallina?
  


  
    —No veo que tú estés bebiendo de ésto.
  


  
    Morelli me cogió el vaso de la mano y se echó el contenido a la garganta. Volvió a llenar el vaso y me lo devolvió.
  


  
    —Te toca, encanto.
  


  
    —Por el Papa. —Dije, y vacié el vaso.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Morelli—. ¿Qué te parece?
  


  
    Estuve tosiendo y boqueando un poco. Me ardía la garganta, y tenía un fuego líquido rugiéndome en el estómago y llegando hasta todas mis extremidades. Me empezó a sudar el cuero cabelludo y la vagina me sufrió un espasmo.
  


  
    —Bastante bueno. —Le dije finalmente a Morelli.
  


  
    —¿Quieres otro?
  


  
    Moví un dedo para indicar que no.
  


  
    —A lo mejor después.
  


  
    —¿A qué viene el traje?
  


  
    Le conté lo del coche de Ranger y lo de mi segundo viaje para hablar con la señora Steeger. Le dije lo de Dorothy Rostowski y la señora Bartle.
  


  
    —La gente está chiflada. —Dijo Morelli—. Loca de atar.
  


  
    —Oye, ¿por qué no querías que fuera una visita amistosa?
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    —Es el pelo, ¿verdad?
  


  
    —No es el pelo.
  


  
    —¿Estás casado en secreto?
  


  
    —No estoy nada en secreto.
  


  
    —¿Entonces, qué? ¿Qué?
  


  
    —Eres tú. Eres un desastre andante. Un hombre tendría que ser un masoquista total para interesarse por ti.
  


  
    —Vale. —Dije—. A lo mejor me vendría bien otro schnapps.
  


  
    Puso dos, y nos los tomamos a la vez. Fue más fácil esta vez. Menos fuego. Más calor.
  


  
    —No soy un desastre andante. —Dije—. No tengo ni idea de por qué piensas eso.
  


  
    —Cada vez que me acerco a ti acabo solo, desnudo, en medio de una calle.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Eso sólo pasó una vez... y no estabas desnudo. Llevabas calcetines y una camisa.
  


  
    —Hablaba en sentido figurado. Si quieres que sea concreto, ¿qué hay de aquella vez que me encerraste en un camión frigorífico con tres cadáveres? ¿Y la vez que me atropellaste con el Buick?
  


  
    Alcé las manos en el aire.
  


  
    —Claro, venga, saca el tema del Buick.
  


  
    Meneó la cabeza, como enfadado.
  


  
    —Eres imposible. Ni siquiera vale la pena el esfuerzo.
  


  
    Le rodeé la pechera de la camisa con los dedos y le obligué a acercarse.
  


  
    —Ni en sueños te imaginas lo imposible que puedo ser.
  


  
    Estábamos frente a frente con mis senos rozando su pecho, mirándonos a los ojos.
  


  
    —Voy a brindar por eso. —Dijo Morelli.
  


  
    El tercer schnapps entró suave como la seda. Le pasé el vaso vacío a Morelli y me lamí los labios.
  


  
    Morelli vio lo de lamerme los labios, y sus ojos se oscurecieron y su respiración se hizo más profunda.
  


  
    ¡Ajá!, pensé. Eso estaba mejor. Hacerle sentir interés con lo el viejo truco de lamerme los labios.
  


  
    —Mierda. —Dijo Morelli—. Lo has hecho a propósito.
  


  
    Sonreí. Luego sonrió él.
  


  
    Me pareció que era su sonrisa de “te pillé”. Como el gato que acaba de atrapar al canario. Como si me hubieran atrapado... otra vez.
  


  
    Luego se acercó a mí, me cogió la cara entre las manos y me besó.
  


  
    Los besos se calentaron, y yo sentí el calor y Morelli sintió el calor. Y pronto teníamos tanto calor que tuvimos que quitarnos algunas ropas.
  


  
    Estábamos medio desnudos cuando Morelli sugirió que subiéramos arriba.
  


  
    —Hmmm, —dije con los ojos entornados—. ¿Qué clase de chica crees que soy?
  


  
    Morelli murmuró lo que pensaba del asunto y me quitó el sujetador. Su mano estaba sobre mi seno desnudo, y sus dedos juguetearon con la punta.
  


  
    —¿Te gusta? —preguntó, haciendo rodar suavemente el pezón entre el índice y el pulgar.
  


  
    Apreté los labios para no hundirle los dientes en el hombro.
  


  
    Probó otra variante de lo de hacer rodar el pezón.
  


  
    —¿Y esto?
  


  
    Oh, sí. Eso también.
  


  
    Morelli me volvió a besar, y al momento siguiente estábamos tirados en el suelo de linóleo, luchando con las cremalleras y las medias.
  


  
    Su dedo trazó un círculo diminuto en mis braguitas de encaje, justo sobre la zona cero. La mente se me nubló y mi cuerpo gritó ¡SÍ!
  


  
    Morelli se movió hacia abajo y realizó la misma maniobra con la punta de la lengua, una vez más encontrando el lugar perfecto sin necesidad de mapa del tesoro ni de instrucciones detallas.
  


  
    Esto sí que era ser un súper-héroe.
  


  
    Estaba a punto de cantar el Aleluya cuando sonó un fuerte ruido fuera de la ventana de la cocina. Morelli alzó la cabeza y escuchó. Se oyeron más ruidos apagados, y Morelli ya estaba en pie, poniéndose los pantalones. Tenía la pistola en la mano cuando abrió la puerta trasera.
  


  
    Yo estaba justo detrás de él, con la blusa sujeta sólo por un botón, las medias sobre una silla de la cocina, y la pistola fuera.
  


  
    —¿Qué es? —pregunté.
  


  
    Meneó la cabeza.
  


  
    —No veo nada.
  


  
    —¿Gatos?
  


  
    —Es posible. El cubo de basura está tirado por el suelo. A lo mejor era el perro de mi vecino.
  


  
    Apoyé una mano en la pared para conservar el equilibrio.
  


  
    —Oh, oh —dije.
  


  
    —¿Qué oh, oh?
  


  
    —No sé cómo decírtelo, pero el suelo se mueve. O estamos teniendo un terremoto o es que estoy borracha.
  


  
    —¡Sólo te has tomado tres schnapps!
  


  
    —No soy muy buena bebiendo. Y no he cenado nada.
  


  
    Mi voz sonaba como si hiciera eco desde una lata vacía, muy, muy lejos.
  


  
    —Vaya, hombre. —Dijo Morelli—. ¿Cómo de borracha estás?
  


  
    Parpadeé y le miré con los ojos entrecerrados. Tenía cuatro ojos. Odiaba cuando pasaba eso.
  


  
    —Tienes cuatro ojos.
  


  
    —Eso no es buena señal.
  


  
    —Quizá debería irme ya a casa. —Dije. A continuación vomité.
  


  


  
    Me desperté con una jaqueca increíble y la lengua pegada al paladar. Llevaba una camisa de franela, dentro de la cual recordaba vagamente haberme arrastrado. Estaba bastante segura de estar sola, aunque los acontecimientos de la noche anterior no estaban muy claros a partir del tercer schnapps en adelante.
  


  
    Lo que sí recordaba claramente era que un orgasmo provocado por Morelli había vuelto a esquivarme una vez más. Y estaba bastante segura de que a Morelli no le habían ido mejor las cosas.
  


  
    Había sido responsable y había insistido en que me serenara un poco antes de ir a casa. Anduvimos un par de kilometros al aire frío. Me hizo tomar café, me obligó a tomar huevos revueltos y tostadas, y luego me llevó a mi casa. Me había dejado en la puerta, y creo que me dio las buenas noches antes de lo de arrastrarme dentro de la camisa.
  


  
    Arrastré los pies hasta la cocina, puse el café y lo utilicé para tragar la aspirina. Me di una ducha, me bebí un vaso de zumo de naranja, y me lavé los dientes tres veces. Eché un vistazo al espejo y solté un gemido. Bolsas negras bajo los ojos enrojecidos, piel pastosa de resaca. No era un cuadro bonito.
  


  
    —Stephanie —me dije—. No eres buena bebiendo.
  


  
    La jaqueca desapareció a mitad de mañana. Al mediodía ya me sentía casi humana. Llegué a la cocina y estaba parada delante de la nevera, mirando el cajón de la verdura, contemplando la creación del universo, cuando sonó el teléfono.
  


  
    Mi primer pensamiento fue que sería Morelli. Mi segundo pensamiento fue que no quería hablar con él. Decidí que el contestador cogiera el mensaje.
  


  
    —Sé que estás ahí. —Dijo Morelli—. Ya podrías contestar. Vas a tener que hablar conmigo antes o después.
  


  
    Mejor que sea después.
  


  
    —Tengo noticias sobre el abogado de Mo.
  


  
    Cogí el teléfono de golpe.
  


  
    —¿Diga?
  


  
    —Esto te va a encantar. —Dijo Morelli.
  


  
    Cerré los ojos. Tuve una mala premonición sobre la identidad del abogado.
  


  
    —No me lo digas.
  


  
    Pude notar cómo Morelli sonreía al otro lado de la línea.
  


  
    —Dickie Orr.
  


  
    Dickie Orr. Mi ex marido. El culo de caballo. Aquello era como recibir un arponazo en el cerebro en un día en que ya funcionaba mal de por sí.
  


  
    Dickie se había graduado en derecho en Newark. Estaba con la firma Kreiner y Kreiner en el viejo Edificio Shuman, y lo que le faltaba en talento lo compensaba en abultadas facturas. Estaba adquiriendo reputación de ser un abogado brillante. Yo estaba convencida de que se debía a lo que cobraba más que a su historial en el juzgado. La gente deseaba creer que valía la pena lo que estaban pagando.
  


  
    —¿Cuándo te has enterado?
  


  
    —Hará como diez minutos.
  


  
    —¿Mo se va a entregar?
  


  
    —Se lo está pensando. Creo que a su abogado le encanta hacer tratos.
  


  
    —Es sospechoso de haber asesinado a ocho hombres. ¿Qué trato espera hacer? ¿Langosta todos los viernes mientras esté en el corredor de la muerte?
  


  
    Saqué una caja de cereales azucarados Frosted Flakes© del armario de la cocina y me eché un puñado a la boca.
  


  
    —¿Qué estás comiendo? —quiso saber Morelli.
  


  
    —Frosted Flakes.
  


  
    —Eso son cereales para críos.
  


  
    —¿Y qué es lo que quiere Mo?
  


  
    —No lo sé. Voy a ir a hablar con Dickie. A lo mejor te gustaría acompañarme.
  


  
    Me comí otro puñado de cereales.
  


  
    —¿Hay un precio?
  


  
    —Siempre hay un precio. Te veo en la cafetería del Edificio Shuman en media hora.
  


  
    Consideré el estado de mi pelo.
  


  
    —A lo mejor llego unos minutos tarde.
  


  
    —Te esperaré. —Dijo Morelli.
  


  
    Podía llegar al Edificio Shuman en diez minutos si pillaba todos los semáforos en verde. Tardaría por lo menos veinte minutos en arreglarme el pelo y el maquillaje. Si me ponía gorro podría olvidarme del pelo, y eso dejaría el tiempo en la mitad. Decidí que era lo mejor.
  


  
    Salí corriendo por la puerta trasera con unos minutos de sobra. Llevaba perfilador marrón borgoña, colorete en tono bronce, brillo de labios natural y un montón de máscara de pestañas negra. El ingrediente clave para maquillarse con resaca es el corrector verde para las bolsas bajo los ojos, cubierto con maquillaje fluido del bueno. Llevaba mi gorra de béisbol de los Rangers, y un halo de rizos naranjas enmarcaban mi rostro. Annie la huerfanita, muérete de envidia.
  


  
    Paré en un semáforo en Hamilton con la doce y reparé en que el Nissan no iba bien. Dos manzanas después soltó un petardazo y se caló. Conseguí llegar al centro de la ciudad a duras penas. ¡Pfff, pfff, pfff, PUM! ¡Pfff, pfff, pfff, PUM!
  


  
    Un Trans Am se paró junto a mí en un semáforo. El Trans Am iba lleno de críos de colegio. Uno sacó la cabeza por la ventanilla del pasajero.
  


  
    —Oiga, señora —dijo—. Parece que lleva un pedo-móvil.
  


  
    Le devolví un gesto italiano de buena voluntad y me calé la gorra aún más hondo. Cuando encontré un sitio para aparcar delante del Edificio Shuman, aceleré, solté la palanca y retrocedí de golpe. El Nissan se subió al bordillo y se tragó un parquímetro. Rechiné los dientes. Stephanie Plum, la mujer rabiosa. Salí y eché un vistazo. El parquímetro estaba bien. El todoterreno tenía una enorme hendidura en el parachoques trasero. Estupendo. Ahora la parte de atrás hacía pareja con la de delante. Parecía como si alguien hubiera atacado al todoterreno con unas tenazas gigantes.
  


  
    Entré en la cafetería echando humo, vi a Morelli y fui hacia él. Aún debía parecer rabiosa, porque Morelli se puso tenso al verme e hizo uno de esos gestos inconscientes que los policías adquieren a menudo, tocando disimuladamente para ver si el arma está en su sitio.
  


  
    Dejé caer el bolso al suelo y me desplomé en la silla frente a él.
  


  
    —Te juro que no intenté emborracharte intencionadamente. —Dijo Morelli.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —Ja.
  


  
    —Bueno, de acuerdo, sí que lo hice. —Admitió—. Pero no quería emborracharte tanto.
  


  
    —Ponte a la cola.
  


  
    Sonrió.
  


  
    —¿Tienes más problemas?
  


  
    —Mi coche está poseído por el diablo.
  


  
    —Deberías probar con mi mecánico.
  


  
    —¿Tienes un mecánico bueno?
  


  
    —El mejor. Bucky Seidler. ¿Te acuerdas de él, del instituto?
  


  
    —Le expulsaron por soltar un puñado de ratas en el vestuario de las chicas.
  


  
    —Sí. Ése es Bucky.
  


  
    —¿Está más calmado?
  


  
    —No. Pero es un mecánico que te cagas.
  


  
    —Me lo pensaré.
  


  
    Morelli hojeó un taco de tarjetas que llevaba en el bolso.
  


  
    —Aquí está. —Dijo, pasándome la tarjeta—. El señor Arreglalotodo. Puedes quedarte con la tarjeta.
  


  
    —Bucky Seidler, propietario.
  


  
    —Sí —dijo Morelli—. Y loco oficial del lugar.
  


  
    Pedí una coca-cola y patatas fritas. Morelli pidió una coca-cola y hamburguesa con queso.
  


  
    Cuando se fue la camarera apoyé los codos en la mesa.
  


  
    —¿Crees que Mo puede tener algo con lo que negociar?
  


  
    —Se dice que Mo afirma no haber matado a nadie.
  


  
    —Ser cómplice de asesinato es lo mismo que apretar el gatillo en Jersey.
  


  
    —Si coopera y tiene algo importante para darnos... —levantó las palmas de las manos en un gesto de “¿quién sabe?”.
  


  
    La camarera dejó las bandejas sobre la superficie de formica de la mesa y volvió con las bebidas.
  


  
    Morelli me quitó unas patatas fritas.
  


  
    —¿Qué pudiste ver en Dickie Orr?
  


  
    Eso mismo me lo había preguntado yo muchas veces y nunca había encontrado una respuesta satisfactoria.
  


  
    —Tenía un buen coche. —Dije.
  


  
    Los labios de Morelli se curvaron en una sonrisa.
  


  
    —Parece una base sólida para establecer un matrimonio.
  


  
    Me eché ketchup en las patatas y empecé a comerlas.
  


  
    —¿Alguna vez has pensado en casarte?
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Y qué?
  


  
    —He comprobado tristemente que los policías no resultan muy buenos maridos. En conciencia, tendría que casarme con alguien que no me gustara mucho para no sentirme culpable por arruinarle la vida.
  


  
    —¿Así que te casarías con alguien como yo?
  


  
    El rostro de Morelli se distendió en una amplia sonrisa.
  


  
    —Odio tener que admitirlo, pero la verdad es que me gustas. Estás fuera de la competición.
  


  
    —Vaya. —Dije—. Qué alivio.
  


  
    —Cuéntame sobre Dickie.
  


  
    Me bebí la mitad de la coca-cola.
  


  
    —¿Ése es el precio?
  


  
    Asintió.
  


  
    —He visto a Orr en los tribunales. No le conozco personalmente.
  


  
    —¿Y cuál es tu opinión?
  


  
    —Tiene un buen corte de pelo. Un gusto horrible en corbatas. Ego grande. Polla pequeña.
  


  
    —Te equivocas en lo de la polla.
  


  
    Eso me consiguió otra sonrisa.
  


  
    —Engaña en todo, desde sus impuestos a sus clientes y a sus novias. —Le dije a Morelli.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —Probablemente no paga los tickets del aparcamiento. Solía meterse algo de coca, para pasarlo bien. No estoy segura de si sigue con eso. Se lo montó con la mujer de Mallory.
  


  
    Mallory era un poli de uniforme conocido por tener en sus hojas de arresto un número de heridas accidentales mayor de lo normal. Los arrestados que no cooperaban tenían la costumbre de caer rodando por tramos enteros de escaleras mientras estaban bajo la custodia de Mallory.
  


  
    —¿Estás segura de lo de la mujer de Mallory? —Preguntó Morelli.
  


  
    —Me lo contó Mary Lou, que lo oyó en el salón de belleza.
  


  
    —Entonces debe ser verdad.
  


  
    —Me imagino que eso es más o menos lo que andabas buscando.
  


  
    —Servirá.
  


  
    Morelli se terminó la hamburguesa con queso y la coca-cola y dejó caer un billete de diez sobre la mesa.
  


  
    —Pídete un trozo de tarta. Volveré cuando haya terminado con Dickie.
  


  
    Salté del asiento.
  


  
    —¡Me dijiste que me llevarías contigo!
  


  
    —Mentí.
  


  
    —Capullo.
  


  
    —A palabras necias...
  


   Capítulo 14



  


  
    Mi anterior indignación había sido mayormente un juego. Realmente no había esperado arrastrarme detrás de Morelli cuando hablara con Dickie. Dickie habría dicho nada delante de mí.
  


  
    Ordené tarta de coco y café descafeinado. El lugar estaba vacío de la concurrencia del almuerzo. Vigilé la tarta y el café durante veinte minutos y pagué la cuenta. No había rastros de Morelli, y no podía imaginarme que el interrogatorio con Dickie fuese muy largo, así que pensé que podría haberme dejado colgada. No sería la primera vez. Me puse mi chaqueta, enganché mi bolso al hombro y salía por la puerta de la cafetería cuando Morelli dio la vuelta en la esquina.
  


  
    —Pensé que tal vez me dejaste tirada, —dije a Morelli.
  


  
    —Tuve que esperar que terminase una conferencia telefónica.
  


  
    Una corriente de viento se deslizo por la calle, y ambos evadimos nuestras cabezas contra él.
  


  
    —¿Supiste algo?
  


  
    —No mucho. Ninguna dirección o número de teléfono de Mo. Dice que Mo lo llama.
  


  
    —¿Averiguaste lo que Mo tiene para negociar?
  


  
    —Información.
  


  
    Levanté mis cejas.
  


  
    —Es todo lo que puedo decirte, —dijo Morelli.
  


  
    Morelli me frenaba otra vez.
  


  
    —Gracias por nada.
  


  
    —Es lo mejor que puedo hacer.
  


  
    —Para ti “lo mejor” no es muy bueno, ¿verdad?
  


  
    —Depende. —Sus ojos se oscurecieron. Ojos de dormitorio—. Pensé que estabas bastante ardiente anoche.
  


  
    —Estaba bebida.
  


  
    Morelli rizó sus dedos en el cuello de mi chaqueta y me arrastró acercándome.
  


  
    —Me deseabas perversamente.
  


  
    —Fue un punto bajo en mi vida.
  


  
    Sus labios rozaron los míos.
  


  
    —¿Que tal ahora? ¿Estás en un punto bajo?
  


  
    —Nunca otra vez caeré tan bajo, —dije con altanería.
  


  
    Morelli me besó como pretendía y liberó mi cuello.
  


  
    —Lograste recuperar tu trabajo, —dijo. Cruzó la calle, abrió su 4x4 y se fue sin mirar hacia atrás.
  


  
    Después de un momento comprendí que mi boca colgaba abierta. La cerré, saqué rápidamente mi teléfono móvil y llame a Connie. Le conté sobre Mo y Dickie, y pedí hablar con Lula.
  


  
    —¡Eh! la novia, —dijo Lula.
  


  
    —¡Eh! Tú misma. ¿Cómo vas?
  


  
    —Un poco lento. Es más de la mitad del día, y el recuento de los muertos es cero.
  


  
    —Tengo un trabajo para ti.
  


  
    —Vaya. Aquí viene.
  


  
    —No te preocupes. Es muy domestico. Quiero que me encuentres en la entrada del Edificio Shuman.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    —Ahora.
  


  
    Veinte minutos más tarde estábamos en el ascensor.
  


  
    —¿Qué pasa? —quiso saber Lula —. ¿Qué hacemos aquí?
  


  
    Apreté el botón para el tercer piso.
  


  
    —Mo empleó a un abogado. El nombre del abogado es Dickie Orr, y estamos en camino a hablar con él.
  


  
    —Bien, pero ¿por qué me necesitas? ¿Este tipo es peligroso?
  


  
    —No. Dickie Orr no es peligroso. Soy yo la que soy peligrosa. Dickie Orr es mi ex marido, y tu trabajo es impedirme estrangularlo.
  


  
    Lula silbó bajo.
  


  
    —Este día frío esta mejorando.
  


  
    Las oficinas de Kreiner y Kreiner estaban al final del pasillo. Había cuatro nombres puestos en letras doradas sobre la puerta de oficina: Harvey Kreiner, Harvey Kreiner junior, Steven Owen, Richard Orr.
  


  
    —¿Y por qué te separaste de Dickie Orr? —preguntó.
  


  
    —Es un idiota.
  


  
    —Bastante bueno para mí, —dijo—. Ya lo odio.
  


  
    Cuando estuve casada con Dickie él trabajaba para el fiscal de distrito. Su carrera con ellos fue sólo ligeramente más larga que su carrera conmigo. No salió bastante dinero de cualquiera de nosotros, adivino. Y después de que lo encontré sobre la mesa del comedor con Joyce Barnhardt hice suficiente ruido para arruinar cualquier aspiración política que podría haber tenido. Nuestro divorcio fue todo lo que un divorcio debería ser... envenenado de injurias, lleno de acusaciones fuertes y morbosas. El matrimonio había durado menos de un año, pero el divorcio existiría como una leyenda en el Burg. Después del divorcio, cuando las lenguas se aflojaron en mi presencia, supe que la infidelidad de Dickie se había extendido más allá de Joyce Barnhardt. Durante el corto disfrute de nuestro matrimonio había logrado tener sexo con la mitad de las mujeres de mi anuario del instituto.
  


  
    La puerta con nombres se abría a un pequeño vestíbulo con dos sofás, una mesa de centro y un moderno escritorio de recepcionista, todo en tonos pasteles. California se encontraba en Trenton. La mujer detrás del escritorio era el refuerzo elegante. Muy sobria. Vestida de pastel. Ana Taylor de pies a cabeza.
  


  
    —Sí, —dijo—. ¿Puedo ayudarle?
  


  
    —Me gustaría hablar con Richard Orr. —Por si acaso la oficina era demasiado lujosa para un tipo apodado Dickie—. Dígale que Stephanie está aquí.
  


  
    La mujer retransmitió el mensaje y me condujo a la oficina de Dickie. La puerta estaba abierta y él estaba de pie detrás de su escritorio cuando Lula y yo aparecimos sobre su umbral.
  


  
    Su expresión era ligeramente interrogativa... la que conocía como la número siete. Dickie practicaba las expresiones delante del espejo. ¿Qué es esto? Me preguntaba. ¿Parezco sincero? ¿Parezco horrorizado? ¿Parezco sorprendido?
  


  
    La oficina era de un tamaño respetable con una ventana doble. Un agente inmobiliario diría amablemente, “distinguido”. Lo que significaba que Dickie había cambiado a aristócrata más bien que a L.A. Law©. La alfombra era roja Oriental. El escritorio era una sólida antigüedad de caoba. Los dos asientos para los clientes eran de cuero color Borgoña con tachuelas de cobre. Ultra masculino. Lo único que faltaba era un perro lobo y algunos trofeos que caza. La oficina perfecta para un tipo con una necia polla grande.
  


  
    —Esta es Lula, —dije a modo de introducción, acercándome al escritorio—. Lula y yo trabajamos juntas.
  


  
    Dickie inclinó su cabeza.
  


  
    —Lula.
  


  
    —Hunh, — dijo Lula.
  


  
    —Tengo unas preguntas sobre Mo, —dije a Dickie—. Por ejemplo, ¿cuándo va a entregarse?
  


  
    —Eso no ha sido establecido.
  


  
    —Cuando haya sido establecido, me gustaría ser informada. Trabajo para Vinnie ahora, y Mo está en violación de su acuerdo de fianza.
  


  
    —Desde luego, —dijo Dickie. Que significaba “cuando las vacas vuelen”.
  


  
    Me senté en uno de sus asientos y me eché hacia atrás.
  


  
    —Entiendo que Mo dialogue con la policía. Me gustaría saber lo que tiene para negociar.
  


  
    —Que sería información privilegiada, —dijo Dickie.
  


  
    Por el rabillo del ojo podía ver a Lula transformándose en la Mujer Rinoceronte.
  


  
    —Odio los secretos, —dijo Lula.
  


  
    Dickie examinó a Lula, y luego nuevamente hacia mí.
  


  
    —Bromeas, ¿verdad?
  


  
    Reí.
  


  
    —Sobre el trato de Mo...
  


  
    —No discuto sobre el trato de Mo. Y vas a tener que perdonarme. Tengo una reunión en cinco minutos, y tengo que prepararme.
  


  
    —¿Qué tal si le pego un tiro? —dijo Lula—. Te apuesto que si le pego un tiro en el pie nos dice todo.
  


  
    —No aquí, —dije—. Demasiadas personas.
  


  
    Lula sacó su labio inferior en un puchero.
  


  
    —Quizá no quieres que lo golpeé y lo deje como mierda tampoco.
  


  
    —Tal vez más tarde, —dije.
  


  
    Lula apoyó una mano en el escritorio de Dickie.
  


  
    —Hay cosas que puedo hacerle a un hombre. Tal vez vomitaría si le contara.
  


  
    Dickie se apartó de Lula.
  


  
    —Es una broma, ¿verdad? —Se giró hacia mí—. ¿Empleaste un Matón de alquiler?
  


  
    —¿Matón de alquiler? —dijo Lula, con los ojos grandes y redondos—. Perdóname, pequeña mierda de perro. Soy una cazarrecompensas en entrenamiento. No soy ningún matón de alquiler. Y no soy ninguna broma tampoco. Tú eres el chiste. ¿Conoces el dicho... jódete tú mismo? Podría hacer que sea un hecho para ti.
  


  
    Yo me había levantado, y reía porque Dickie se había puesto pálido bajo su bronceado de solarium.
  


  
    —Creo que deberíamos irnos ahora, —dije—. Quizás no es un buen lugar para hablar de negocios. Tal vez podemos reunirnos otro momento y compartir información, —dije a Dickie.
  


  
    La expresión de Dickie era hermética. No una que le hubiese visto practicando.
  


  
    —¿Me amenazas?
  


  
    —Infiernos no, —dijo Lula—. ¿Parecemos la clase de mujeres que amenazarían a un hombre? No lo creo. No creo verme como el tipo de mujer que amenazaría a algún hijo de puta con el culo lleno de granos como tú.
  


  
    No estoy segura de qué había esperado lograr encontrándome con Dickie, pero me sentía como si hubiese conseguido el valor de mi dinero.
  


  
    Cuando estábamos solas en el ascensor me giré hacia Lula.
  


  
    —Creo que estuvo bien.
  


  
    —Opino que estuvo perfecto para mí, —dijo—. ¿Tenemos más lugares donde ir?
  


  
    —No.
  


  
    —Que bien. Tengo planes para el resto de la tarde.
  


  
    Saqué mis llaves del coche de mi bolsillo.
  


  
    —Diviértete. Y gracias por acompañarme.
  


  
    —Hasta luego, —dijo.
  


  
    Conduje un bloque y me paré en un semáforo. El Nissan entró en la rutina del petardeo y se atascó. Permanece tranquila, me dije. La tensión arterial elevada puede conducir a un ataque. Mi tía Eleanor tuvo un ataque, y no fue divertido. Llamó a todos Tootsie y se pintó el pelo con su lápiz de labios.
  


  
    Volví a encender la transmisión del motor. Cuando la luz del semáforo cambió salté hacia adelante con otro petardeo. ¡KAPOW! Saqué la tarjeta de Morelli de mi bolsillo y leí la dirección. El Sr. Fix estaba sobre la Calle 18, justo delante de la fábrica de botones.
  


  
    —Te doy una última posibilidad, —dije a la transmisión—. O funcionas o te llevo con Bucky Seidler.
  


  
    Medio bloque después se paró otra vez. Lo tomé como una señal y di una vuelta en U. Morelli con regularidad me había mentido, pero nunca sobre un mecánico. Tomaba la mecánica en serio. Daría una posibilidad a Bucky. Si no funcionaba, iba a empujar el coche desde un puente.
  


  
    Quince minutos más tarde traqueteaba por la calle 18, en una parte del Trenton industrial que había olvidado la prosperidad. El garaje de Bucky eran dos secciones de ladrillo ceniza que se asentaban como una isla en un mar de coches. Coches nuevos, viejos, rotos, oxidados, coches que habrían asegurado para el programa de donante de órganos. Las puertas estaban abiertas. Un hombre en vaqueros y camiseta térmica estaba debajo de un coche elevado en la primera sección. Me miró cuando me detuve en el pavimento con un resoplido. Se limpió las manos en un trapo y avanzó. Tenía un corte de pelo casi al rape y una lata de cerveza colgando de su cinturón. No lo había visto hacía tiempo, pero estaba bastante segura que era Bucky. Se parecía al tipo de persona que había soltado ratas sobre un puñado de mujeres.
  


  
    Me miró detenidamente por la ventana.
  


  
    —Stephanie Plum, —dijo, sonriendo—. No te he visto desde el instituto.
  


  
    —Estoy sorprendida de que me reconocieras.
  


  
    —El pelo naranja me distrajo por un momento, pero luego te recordé por la foto de cuando incendiaste la funeraria.
  


  
    —No incendié la funeraria. Fue un error.
  


  
    —Demasiado malo, —Bucky dijo—, pensé que estaba frío. Suena como si tuvieras un problema con el coche.
  


  
    —Sigue parándose. Joe Morelli me sugirió que viniera aquí. Dijo que eres un buen mecánico.
  


  
    —Él te hizo una recomendación bastante buena, también. Lo leí en la pared del cuarto de baño de la Tienda de Mario hace más de diez años, y todavía puedo recordar cada palabra de ello.
  


  
    —Tengo Mace© en mi mochila.
  


  
    —Principalmente mi preocupación es la MasterCard.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Tengo esa también.
  


  
    —Bien, —dijo—, entonces vamos a hacer negocios.
  


  
    Le di el historial médico del Nissan.
  


  
    Bucky me hacía controlar el motor mientras miraba bajo el capó.
  


  
    —Bien, —dijo—. Terminamos. Está hecho.
  


  
    —¿Puedes arreglarlo?
  


  
    —Seguro.
  


  
    —¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto?
  


  
    —Depende de las piezas.
  


  
    Había oído esto antes.
  


  
    Apuntó con su pulgar hacia un puñado de chatarras alineadas contra una cerca de tela metálica.
  


  
    —Podrías elegir uno de esos para usar como préstamo si quieres. Tengo un clásico Buick que es una belleza. Del cincuenta y tres.
  


  
    —¡NO!
  


  


  
    Rex corría sobre su rueda cuando entré por la puerta. Me había detenido en el supermercado y conseguido alimento sano para él y para mí. Fruta, requesón de pocas calorías, patatas y algunas de esas zanahorias ya lavadas y peladas de una pulgada en una bolsa. Dije hola a Rex y le di una uva. La luz del contestador parpadeaba, así que apreté el botón y escuché mientras desenvolvía los comestibles.
  


  
    Ranger llamaba para decir que se había enterado sobre Mo y el abogado, y que eso no cambiaba mi trabajo.
  


  
    —Es simple, —dijo Ranger—. Estás empleada para encontrar a un hombre y eso es lo que haces.
  


  
    El mensaje número dos era de Bucky Seidler.
  


  
    —Fui capaz de conseguir la pieza que necesitaba, —dijo en la máquina—. La pondré a primera hora de la mañana. Puedes recoger tu coche en cualquier momento después de las diez.
  


  
    Me mordí el labio inferior. Señor, esperaba que no fuera otro carburador.
  


  
    La última llamada comenzó con mucho ruido. Gente conversando, y el tipo de ruido que uno oye en un centro comercial. Entonces un hombre habló por la línea.
  


  
    —Te estoy mirando, Stephanie, —dijo—. Te vi almorzando con tu novio policía. Te vi anoche, también. Te vi jugueteando sobre el suelo de la cocina. Fue bueno verte decidida a hacer algo más aparte de acosar a ciudadanos honrados. Sigue concentrándote en animar a Morelli y tal vez vivirás para ser una anciana.
  


  
    Miré fijamente la máquina, incapaz de respirar. Mi pecho estaba extremadamente apretado, y mis oídos sonaban. Me apoyé contra el refrigerador y cerré los ojos. Imagínate que estás en el océano, pensé. Oye el oleaje. Respira con el oleaje, Stephanie.
  


  
    Cuando conseguí tener mi ritmo cardiaco controlado, rebobiné la cinta y la saqué de la grabadora. Tomé una en blanco del cajón de sobras al lado del refrigerador y la deslicé en la máquina. Eran unos minutos después de las cinco. Llamé a Morelli para asegurarme que estaba en casa.
  


  
    —Hola, —dijo.
  


  
    —¿Estarás allí un rato?
  


  
    —Sí. Acabo de llegar.
  


  
    —No te vayas. Tengo algo que tienes que oír. Voy enseguida.
  


  
    Dejé caer la cinta en mi bolso, agarré mi chaqueta y cerré tras de mí. Bajé a la primera planta y me congelé en la puerta. ¿Y si ellos estaban ahí? Espera. Me espían. Retrocedí unos pasos y suspiré. Esto no estaba bien. Estaba bien tener miedo, pero no dejar que restringiera mi vida. Me alejé de las ventanas y comprobé mi bolso. Tenía la.38, y estaba cargada. Mi teléfono móvil estaba cargado. Mi pistola aturdidora estaba cargada. Transferí el spray de pimienta al bolsillo de la chaqueta. No lo bastante bueno. Tomé el spray de mi bolsillo y lo sostuve en la mano izquierda. Las llaves de coche en la derecha.
  


  
    Paseé por el vestíbulo por unos cuantos segundos para lograr controlar el miedo. Cuando me sentí fuerte, giré, salí por la puerta y crucé el estacionamiento hasta mi coche. Nunca rompí el paso. Nunca giré hacia mi derecha o izquierda. Pero escuchaba. Tenía mis piernas como lana, y estaba lista para actuar si tuviera que hacerlo.
  


  
    Yo había escogido un Mazda verde como préstamo. Estaba oxidado, abollado y apestaba a cigarrillos, pero su desempeño no se podía criticar. Verifiqué el interior, metí la llave en la cerradura, abrí la puerta y me deslicé detrás del volante. Cerré la puerta, inmediatamente encendí el motor y viré fuera del lugar.
  


  
    Nadie me siguió por lo que podía decir, y una vez llegando a St Jaime había demasiadas luces para distinguir una cola. Tenía mi bolso sobre el asiento a mi lado y mi spray de pimienta en mi regazo. Para mantener mi espíritu arriba canté “¿Quien tiene miedo del Gran Lobo Malo?” completa hasta llegar a la casa de Morelli. Aparqué en el bordillo y comprobé la calle. Ningún coche. Nadie a pie. Cerré el Mazda, anduve hacia la puerta de calle y llamé. Adivino que estaba todavía nerviosa porque el golpe salió como BAM BAM BAM en vez de knock, knock, knock.
  


  
    —Debes haber disfrutado de tus cereales hoy, —dijo Morelli cuando abrió la puerta.
  


  
    Empujé por delante de él.
  


  
    —¿Mantienes las puertas cerradas?
  


  
    —A veces.
  


  
    —¿Están cerradas ahora?
  


  
    Morelli regresó y tiró la cerradura Yale.
  


  
    —Sí.
  


  
    Fui a la ventana de la sala de estar y cerré las cortinas.
  


  
    —Corre las cortinas del comedor y la cocina.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Sólo mi humor.
  


  
    Lo seguí a la cocina y esperé mientras él ajustaba las persianas venecianas. Cuando terminó saqué la cinta de mi mochila.
  


  
    —¿Tienes un grabador?
  


  
    Había un portafolios sobre la mesa de cocina. Morelli lo abrió y sacó un grabador. Metió la cinta y presionó el botón de encender.
  


  
    Ranger pasó primero.
  


  
    —Mal consejo, —dijo Morelli.
  


  
    —Esto no es lo que quiero que oigas.
  


  
    El ruido estalló y luego la voz del hombre. La cara de Morelli no mostró ninguna expresión mientras escuchaba el mensaje. Cara de policía, pensé. Puso la cinta una segunda vez antes de apagar la máquina.
  


  
    —No es Mickey Maglio, —dijo.
  


  
    —No. —Un policía lo haría mejor que dejar su voz registrada.
  


  
    —¿Tienes algún indicio de que te seguían?
  


  
    Sacudí mi cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Pateastes algun trasero esta noche?
  


  
    —No.
  


  
    —Hay una tienda de grabaciones, una tienda grunge© frente al Edificio Shuman. Tienen algunas máquinas de vídeo. Es un sitio para los muchachos. La llamada probablemente se originó desde allí. Enviaré a alguien a hacer algunas preguntas.
  


  
    —Adivino que el ruido que escuchamos de choque y pelea no vino del perro de un vecino.
  


  
    —Quienquiera que estuviese ahí debe haber gopeado el cubo de la basura tratando de conseguir una mejor vista.
  


  
    —No pareces muy trastornado por esto.
  


  
    Había platos secándose en un escurridor sobre el fregadero. Un plato, un tazón de cereales, un par de vasos. Morelli agarró el plato y lo lanzó con fuerza contra la pared de enfrente, donde se rompió en un millón de pedazos.
  


  
    —Perfecto, —dije—. Entonces me equivoqué.
  


  
    —¿Quieres quedarte a cenar?
  


  
    —No creo que sea una buena idea.
  


  
    Morelli hizo unos cacareos.
  


  
    —Muy adulto, —dije—. Muy interesante.
  


  
    Morelli sonrió abiertamente.
  


  
    Hice una pausa con mi mano sobre el picaporte.
  


  
    —Supongo que no quieres decirme algo más sobre tu conversación con Dickie.
  


  
    —No hay nada más que decir, —dijo Morelli.
  


  
    Sí, claro.
  


  
    —Y no me sigas a casa, —dije—. No necesito un guardaespaldas.
  


  
    —¿Quien dijo que iba a seguirte a casa?
  


  
    —Tienes las llaves de tu coche en la mano, y conozco el lenguaje corporal. Te pareces a mi madre.
  


  
    La sonrisa burlona se ensanchó.
  


  
    —¿Seguro que no quieres una escolta?
  


  
    —Sí, segura. —Lo peor para asustarme de mis intuiciones, Morelli lo conocía.
  


  
    Morelli abrió la puerta y echó un vistazo al Mazda.
  


  
    —Parece que tienes uno en préstamo de Bucky.
  


  
    —Bucky me recordó del instituto. Dijo que me diste una buena recomendación sobre la pared del baño de hombres en Mario.
  


  
    —Eso fue durante mi alocada juventud, —dijo—. Estos días soy la esencia de la discreción.
  


  


  
    Todavía era temprano, y no me sentía entusiasmada con la perspectiva de la cena y llegar a casa a comerla. Las alternativas eran el Cluck in a Bucket © o gorronear una comida a mis padres. Tuve miedo que pudiera ser reconocida y recordada en el Cluck in a Bucket, así que opté por la familia.
  


  
    Mi madre me miró nerviosa cuando llegó a la puerta.
  


  
    —¿Y ese coche? —Preguntó.
  


  
    —Es un préstamo de un taller. Mi coche está mal otra vez.
  


  
    —¡Hah! —Mi padre dijo desde el comedor.
  


  
    —Justo nos sentábamos, —dijo mi madre—. Pierna de carnero asada con puré y espárragos.
  


  
    —¿Es Stephanie? —La abuela Mazur gritó desde la mesa—. ¿Trajiste tu arma? Quiero verla.
  


  
    —Tengo mi arma, pero no puedes verla, —dije.
  


  
    Había un hombre sentado al lado de la Abuela Mazur.
  


  
    —Este es Fred, —dijo la Abuela —. Es mi novio.
  


  
    Fred me cabeceó.
  


  
    —Hola.
  


  
    Fred se veía bordeando los trescientos años. La gravedad había tirado la piel de la cima de su cabeza abajo hacia su cuello, y la había metido en el cuello de su camisa.
  


  
    Tomé asiento frente a la Abuela y noté un juego de dentadura postiza muy bien colocada al lado del tenedor de ensalada de Fred.
  


  
    —Aquellos son mis dientes, —dijo Fred—. Los conseguí gratis de la administración de veteranos, pero no encajan bien. No puede comer con ellos puestos.
  


  
    —Tuvo que pasar su cordero por la picadora de carne, —dijo la Abuela —. Eso es el montón de masa gris sobre su plato.
  


  
    —Así pues, —mi padre dijo a Fred—. ¿Está bastante bien acomodado?
  


  
    —Lo hago bien. Tengo una pensión de invalidez del ejército. —Con un dedo tocó su ojo derecho—. Cristal, —dijo—. Segunda Guerra Mundial.
  


  
    —¿Estuvo en el extranjero? —Mi padre preguntó.
  


  
    —No. Perdí mi ojo en Campo Kilmer. Inspeccionaba mi bayoneta, y luego la siguiente cosa que supe fue que me había sacado el ojo con ella.
  


  
    —El hecho de tener sólo un ojo no le reduce la marcha de ninguna manera, —dijo la Abuela —. Lo he visto manejar diez tarjetas de bingo y nunca omite ni una sola llamada. Y es un artista, también. Hace mantas. Deberíais ver las hermosas mantas que hace. Hizo una con una imagen de un tigre.
  


  
    —¿Me imagino que tiene casa propia? —le preguntó mi padre.
  


  
    Fred engomó un poco de la masa gris.
  


  
    —No. Solamente tengo un cuarto en Ciudadanos Mayores©. Seguro me gustaría tener una casa, con todo. Me gustaría casarme con alguien como este bombón de aquí, y estaría feliz de trasladarme. Viviría tranquilo también. Usted apenas sabría que estoy aquí.
  


  
    —Sobre mi cadáver, —dijo mi padre—. Puede coger sus dientes e irse al infierno. No es nada más que un maldito cavador de oro.
  


  
    Fred abrió sus ojos con miedo.
  


  
    —No puedo irme. No me he servido el postre aún. Bombón me prometió postre. Y además, no tengo como regresar a los Mayores.
  


  
    —Llámadle un taxi, —ordenó mi padre—. Stephanie, ve llamar un taxi. Ellen, envuélvele su postre.
  


  
    Diez minutos después Fred se había ido.
  


  
    La abuela Mazur se apoyó con una galleta y una segunda taza de café.
  


  
    —Hay muchos más de donde él vino, —dijo—. Les digo, la verdad no era la clase de viejo para mí de todos modos. Y me daba escalofríos con aquel ojo de cristal. El modo en que lo tocaba todo el tiempo. Estaba bien que se sacara sus dientes, pero no quise ver el ojo rodando alrededor al lado de su cuchara de sopa.
  


  
    Los Rangers jugaban contra Montreal, así que me quedé para ver el partido. Mirar el partido también implicaba comer mucha comida basura ya que mi padre es aún más adicto que yo. Al tercer tiempo habíamos acabado un tarro de salchichas Francfort de cóctel, una bolsa de Cheetos, una lata de cacahuetes y nos ocupábamos de una bolsa de dos kilos de M
  


  
    Cuando finalmente me despedí pensaba en la bulimia.
  


  
    Lo bueno de carecer de autodominio era que la amenaza de hombres enmascarados palidecía en comparación con la preocupación de cómo los Cheetosse asentarían en mis muslos. Cuando me acordé de tener miedo estaba insertando la llave en la puerta de entrada de mi apartamento.
  


  
    Mi apartamento se sentía relativamente seguro. Sólo un mensaje telefónico, y ninguna salchicha Francfort de cóctel me tentaba desde los estantes de mi armario. Pulsé para oir los mensajes.
  


  
    Era Ranger.
  


  
    —Llámame.
  


  
    Marqué el número de su casa y recibí por respuesta una única palabra.
  


  
    —Muévete.
  


  
    —¿Esto es un mensaje? —Pregunté—. ¿Me dirijo a una máquina?
  


  
    —Es muy extraño, nena, pero podría jurar que tu amiga Lula intenta seguirme.
  


  
    —Ella piensa que eres un superhéroe.
  


  
    —Mucha gente piensa eso.
  


  
    —¿Tú estas al corriente que das a todos ese terreno desocupado como tu dirección particular? Ella piensa que es un poco singular. Quiere averiguar donde vives. Y a propósito, ¿dónde vives?
  


  
    Esperé una respuesta, pero todo lo que oí fue el teléfono descolgado.
  


  


  
    Me desperté sintiéndome culpable por el atracón de comida basura, así que de penitencia limpié la jaula del hámster, reorganicé los recipientes en el frigorífico y fregué el lavabo. Busqué algo para planchar, pero no había. Cuando algo tiene que ser planchado lo ponía en la cesta del planchado. Si pasa un año y todavía está en la cesta, lo tiro. Es un buen sistema ya que finalmente termino sólo con la ropa que no necesita planchado.
  


  
    Bucky había dicho que mi coche estaría listo a las diez. No era que dudara de Morelli o Bucky, pero había llegado a considerar la reparación del coche con el mismo tipo de cinismo que antes había reservado para los avistamientos de Elvis.
  


  
    Estacioné el Mazda verde contra la cerca del garaje y vi que mi coche me esperaba delante de una de las secciones abiertas. Recién había sido lavado y estaba brillantemente limpio. Habría estado normal si sólo no tuviera una abolladura en su capó y otra en el parachoques trasero.
  


  
    Bucky salió desde la otra sección.
  


  
    Miré el coche con escepticismo.
  


  
    —¿Está reparado?
  


  
    —La válvula de control de emisión necesitó una nadería, —dijo Bucky—. Doscientos treinta dólares.
  


  
    —¿Nadería?
  


  
    —Es el término técnico, —dijo.
  


  
    —Doscientos treinta dólares parece caro para una nadería.
  


  
    —El Sr. Fix no es barato.
  


  
    Conduje de regreso a mi edificio de apartamentos sin un tirón. Ni una parada. Ni un petardeo. Y ninguna confianza de que duraría. El período de luna de miel, pensé con escepticismo.
  


  
    Volví a mi edificio y aparqué en mi lugar habitual cerca del contenedor de la basura. Cautelosamente salí del coche y busqué posibles atacantes. No encontrando ninguno, crucé el estacionamiento y me balanceé por la puerta del vestíbulo.
  


  
    El Sr. Wexler estaba en el vestíbulo, esperando que el microbús de los residentes mayores viniera a recogerlo.
  


  
    —¿Oíste lo de Mo Bedemier? —preguntó el Sr. Wexler—. ¿No es él una joya? Te cuento, el hombre tiene un montón de joyas. Era hora de que alguien hiciese algo con el problema de las drogas.
  


  
    —¡Es sospechoso de matar un puñado entero de hombres!
  


  
    —Sí. Él está en un lío, claro.
  


  
    Las puertas del ascensor se abrieron, y entré, pero no tenía ganas de ir a mi apartamento. Tenía ganas de arremeter contra alguien.
  


  
    Salí del ascensor y me enfrenté al Sr. Wexler.
  


  
    —Asesinar está mal.
  


  
    —Matamos pollos, —dijo el Sr. Wexler—. Matamos vacas. Matamos árboles. Y que tanto, matamos a algunos traficantes de drogas.
  


  
    Era difícil discutir con aquella clase de lógica porque me gustaban las vacas, pollos y los árboles mucho más que los traficantes de drogas.
  


  
    Regresé al ascensor y subí al segundo piso. Estuve parada allí durante unos minutos, intentando hablar conmigo misma sobre una tarde tranquila, de no hacer nada, pero no pude venderme la idea. Volví al vestíbulo, subí al coche y me embutí detrás del volante. Ya que estaba de un humor bastante perverso pensé que además podría visitar a Dickie, el chico asqueroso. Quería saber lo que le dijo a Morelli.
  


  
    Estacioné a un bloque de la oficina de Dickie, avance rápidamente por el vestíbulo y proporcioné a su recepcionista mi sonrisa de poder.
  


  
    —Necesito tener unas palabras con Dickie, —dije. Y antes de que pudiese negarse, giré y seguí hacia la oficina de Dickie.
  


   Capítulo 15



  


  
    Dickie no pareció feliz de verme. De hecho, no parecía feliz en absoluto. Estaba sentado en su escritorio con la cabeza entre las manos y el pelo revuelto. Era un asunto serio, porque el pelo de Dickie siempre estaba perfecto. Dickie se despertaba por la mañana con cada pelo muy bien puesto en su lugar. Que él tuviera un día malo no hizo nada para aguar mi ánimo.
  


  
    Brincó en su asiento cuando me vio.
  


  
    —¡Tú! ¿Estás loca? ¿Eres una psicópata?, —Sacudió la cabeza—. Esto es demasiado. Esta vez has ido demasiado lejos.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —Sabes de qué hablo. Hablo de las órdenes de restricción. Cargos de acoso. Tentativas de intimidación a un abogado.
  


  
    —¿Estás poniendo aquel genial polvo blanco en tu café otra vez?
  


  
    —De acuerdo, tal vez te engañé un poco mientras estuvimos casados. De acuerdo, nuestro divorcio no fue suave como la seda. De acuerdo, sé que tienes algunos sentimientos hostiles hacia mí. —Inconscientemente se pasó la mano por el pelo, causando que se quedasen de punta al final—. Eso no es razón para convertirte en Terminator. Jesús, necesitas ayuda. ¿Alguna vez has pensado en conseguir asesoramiento psicológico?
  


  
    —Tengo la sensación que intentas decirme algo.
  


  
    —¡Estoy hablando de enviar a tu matón para atacarme en mi aparcamiento esta mañana!
  


  
    —¿Lula te atacó?
  


  
    —No Lula. Otro.
  


  
    —No tengo otro.
  


  
    —Un tipo grande, —dijo Dickie—. Con pasamontañas y mono de trabajo.
  


  
    —¡Un momento! Tengo el retrato. Ese no era mi matón. Y hay más de uno. Hay un grupo entero de ellos, y han estado amenazándome, también. Sólo dime exactamente ¿qué te dijo?
  


  
    —Dijo que Mo no necesitaba un abogado, y que estaba fuera del caso. Le dije que Mo tendría que decírmelo personalmente. Y luego el tipo me apuntó con un arma y dijo que para ser un abogado no era muy bueno en leer entre líneas. Le dije que me hacía más bueno con cada minuto que pasaba. Él se guardó el arma y se marchó.
  


  
    —¿Se fue en un coche? ¿Conseguiste la matrícula?
  


  
    La cara de Dickie se puso roja.
  


  
    —No lo pensé.
  


  
    —Mo tiene un club de admiradores, —dije—. Ciudadanos preocupados.
  


  
    —Esto es demasiado extraño.
  


  
    —¿Qué es lo que pasa con Mo? ¿Qué pintas tú en este asunto?
  


  
    —Pierdes tu tiempo. No discutiré eso contigo.
  


  
    —Conozco muchas cosas sobre ti que probablemente no querrías que se supieran. Sé sobre tu hábito a la cocaína.
  


  
    —Eso es historia.
  


  
    —Sé lo de la esposa de Mallory.
  


  
    Dickie saltó de su asiento.
  


  
    —¡Fuiste tú quien se lo dijo a Morelli!
  


  
    —Ese Mallory es un hijo de puta con un arma. Nadie puede decir lo que haría si averigua que alguien se entretiene con su esposa. Podría plantar drogas en tu coche, Dickie. Entonces serías detenido, y sólo piensa en lo entretenido que sería... el registro, la paliza que conseguirías cuando te resistieras al arresto.
  


  
    Los ojos de Dickie se encogieron, brillantes y duros como mármoles. Deduje que sus gónadas sufrían una transformación similar.
  


  
    —¿Cómo sé que no irás con Mallory incluso si te cuento sobre Mo? —preguntó Dickie.
  


  
    —¿Y perder mi ventaja? Podría querer chantajearte otra vez.
  


  
    —Mierda, —dijo Dickie. Empujó su silla. Se levantó, paseó y volvió a su asiento—. Está la confidencialidad del cliente involucrada aquí.
  


  
    —Como si alguna vez te preocuparás por la confidencialidad del cliente. —Miré mi reloj—. No tengo mucho tiempo. Tengo otras cosas de hacer. Tengo que ponerme en contacto con el oficial antes de que Mallory salga del turno.
  


  
    —Perra, —dijo Dickie.
  


  
    —Bastardo.
  


  
    Sus ojos se estrecharon.
  


  
    —Puta.
  


  
    —Cabrón.
  


  
    —Gilipollas.
  


  
    —Escucha, —dije—. No tengo por que aguantar esto. Conseguí el divorcio.
  


  
    —Si te cuento sobre Mo, tienes que prometer mantener la boca cerrada.
  


  
    —Mis labios están sellados.
  


  
    Él apoyó los codos sobre el escritorio, entrelazó los dedos y se inclinó hacia adelante. Si hubiera sido un escritorio de tamaño normal habríamos estado nariz con nariz. Por suerte, el escritorio era tan grande como un campo de fútbol así que todavía teníamos algún espacio entre nosotros.
  


  
    —Primero, Mo no mató a nadie. Se mezcló con algunos tipos malos...
  


  
    —¿Tipos malos? ¿Podrías ser más específico que eso?
  


  
    —No sé más que eso. Trabajo como un intermediario. Todo lo que hago ahora mismo es establecer una línea de comunicación.
  


  
    —¿Y esos tipos malos son los asesinos?
  


  
    —Mo estaba harto de las bandas y las drogas que se movían cada vez más cerca de su tienda, y pensaba que la poli no podría hacer mucho. Se figuraba que los policías estaban atados por las leyes y los tratos. Pero Mo sabía mucho de escuchar a los niños. Conocía los nombres de los traficantes. Sabía quien se especializaba en venderles a los niños. Así que comenzó su propia operación. Iría al traficante y le sugeriría una sociedad.
  


  
    —Permitiría que el traficante trabajara en su tienda.
  


  
    —Sí. Él establecería un encuentro, por lo general en su tienda o en el garaje, o en otro lugar si el traficante estaba nervioso. Luego Mo daría la información del encuentro a un amigo suyo. Mo desaparecería de la escena y el traficante sería asunto de ese amigo. Al principio, Mo no sabía que los traficantes estaban siendo asesinados. Supongo que pensó que serían golpeados o amenazados y eso sería el fin de todo. Cuando lo imaginó era tarde para salir del juego.
  


  
    —¿Porque Mo huiría estando bajo fianza?
  


  
    —Mo estaba descontrolado. El arma que llevaba cuando Gaspick lo detuvo era un arma homicida. Se había utilizado para matar a un traficante quien posteriormente apareció flotando con la marea. Supongo que Mo la compró poco después de eso. Consiguió ponerse al nivel de rectitud de ser un vigilante de una patrulla ciudadana. Mo dijo que nunca usó el arma. De hecho, estaba sin balas cuando fue detenido. Se sentía probablemente como John Wayne o algo así llevándola cerca. No olvides que hablamos de alguien tímido, inepto, de un tipo que pasó su vida entera detrás del mostrador de una confitería en el Burg.
  


  
    Sentí una puñalada dolorosa en el estómago. Morelli me había ocultado esa información. Nunca me había dicho sobre la conexión del arma y el cadáver ahogado. Ahora tenía sentido. Ahora comprendí por qué Morelli estuvo interesado en Mo desde el principio. Y por qué Mo había huído estando bajo fianza.
  


  
    —¿Por qué Mo de pronto ha decidido entregarse?
  


  
    —Sólo recobró el juicio, me supongo, —dijo Dickie—. Comprendió que cada vez se implicaba más y comenzó a asustarse.
  


  
    —¿Entonces cuál es el trato? ¿Mo vende a su amigo por una reduccion de condena?
  


  
    —Supongo, pero en realidad aún no he llegado a eso. Como dije, sólo establezco una línea de comunicación. E informé a Mo de sus derechos y las consecuencias de su participación.
  


  
    —Entonces tal vez esos tipos de pasamontañas ya no protegen más a Mo. Tal vez los sentimientos han cambiado y ahora intentan encontrar a Mo antes de que yo lo haga. Muy noble de tu parte permanecer como su abogado después de ser amenazado.
  


  
    —De noble ni una mierda, —dijo Dickie—.Yo estoy fuera de esta farsa.
  


  
    Dejé caer una tarjeta sobre su escritorio.
  


  
    —Llámame si tienes cualquier noticia.
  


  
    Me encontré sonriendo en el ascensor, animada por que Dickie había sido acosado y amenazado. Decidí continuar la celebración costeando otra visita al Sr. Alexander. Si el Sr. Alexander podría ponerme el pelo naranja, seguramente podría ponerlo marrón otra vez.
  


  


  
    —¡Imposible! —dijo el Sr. Alexander—. Tengo todo reservado. Me gustaría echarle una mano, querida. Realmente me gustaría, pero sólo mira mi lista. No tengo un momento libre.
  


  
    Sostuve un rizo naranja entre el pulgar y el índice.
  


  
    —No puedo vivir con esto. ¿No hay alguien aquí que pueda ayudarme?
  


  
    —Tal vez mañana.
  


  
    —Tengo una pistola en mi bolso. Tengo un spray de pimienta y un aparato eléctrico que podría convertirlo en una lámpara para leer. Soy una mujer peligrosa, y este pelo naranja me vuelve loca. No hay ni que decir lo que podría hacer si no consigo arreglarme el pelo.
  


  
    La recepcionista hojeó apresuradamente la hoja del día.
  


  
    —Cleo tiene una cancelación a las dos en punto. Era sólo para cortar, pero quizás sea capaz de ocuparse de teñir.
  


  
    —Cleo es una maravilla con el color, —dijo el Sr. Alexander—. Si alguien puede ayudarte, es Cleo.
  


  
    Tres horas más tarde, estaba de regreso en mi edificio de apartamentos, y todavía tenía el pelo naranja. Cleo había dado lo mejor, pero el naranja se había resistido al cambio. Era una sombra más oscura y quizás no exactamente tan brillante, pero todavía era básicamente naranja.
  


  
    Bueno, mierda. Aún tengo el pelo naranja. Pues que bien. Podría ser peor. Podría ser el ébola©. Podría ser la fiebre dengue©. El pelo naranja no era permanente. El pelo crecería. No era como si hubiese arruinado mi vida.
  


  
    Estaba sola en el vestíbulo. Las puertas del ascensor se abrieron, y entré, con mis pensamientos de vuelta a Mo. Hablando de alguien que había arruinado su vida. Si se podía creer a Dickie, aquí estaba un hombre que había vivido toda su vida vendiendo caramelos a los niños y luego se había descontrolado por la frustración y había hecho algunas malas elecciones. Ahora estaba atascado en un laberinto de errores de juicio y terribles crímenes.
  


  
    Consideré mi propia vida y las elecciones que había hecho. Hasta hace poco habían sido relativamente seguras y fiables. Colegio, matrimonio, divorcio, trabajo. Luego, sin culpa mía, no tenía trabajo. Posteriormente, era una cazadora de recompensas, y había matado a un hombre. Había sido en defensa propia, pero todavía era un acto lamentable que se me deslizaba tarde por la noche. Sabía cosas sobre mí ahora, y sobre la naturaleza humana, que se suponía las encantadoras muchachas del Burg, no sabían.
  


  
    Caminé el trecho del pasillo, busqué mi llave y abrí la puerta. Di un paso dentro, aliviada de estar en casa. Antes de que tuviera la posibilidad de girar y cerrar la puerta, fui lanzada al piso del pasillo de un fuerte empujón.
  


  
    Había dos de ellos. Ambos con pasamontañas y monos de trabajo. Ambos demasiado altos para ser Maglio. Uno me apuntó con una pistola. El otro sostenía una bolsa de almuerzo. Era el tipo de bolsa aislado, suave a un lado, que un oficinista podría usar. Lo bastante grande para un emparedado, una manzana y una soda.
  


  
    —Haz un solo sonido, y te pegó un tiro, —dijo el tipo con la pistola, cerrando y echándole el cerrojo a la puerta—. No quiero dispararte, pero lo haré si tengo que hacerlo.
  


  
    —Esto no va a funcionar, —le dije—. Mo está hablando con la policía. Él les dirá todo sobre vosotros. Dirá nombres.
  


  
    —Mo debería haberse atenido a vender caramelos. Nos ocuparemos de Mo. Lo que hacemos es bueno para la comunidad... para el bien de América. No vamos a detenernos sólo porque un anciano se volció aprensivo.
  


  
    —¿Asesinar gente es por el bien de América?
  


  
    —Eliminamos la escoria de la droga.
  


  
    ¡Vaya! Eliminadores de la escoria.
  


  
    El hombre que llevaba el bolso del almuerzo me levantó y me empujó hacia la sala de estar. Pensé gritar o simplemente alejarme, pero no estaba segura como actuarían estos lunáticos. Parecía cómodo con su pistola. Era posible que él hubiera matado antes, y sospeché que el asesinato era como cualquier cosa... mientras más se hacía, más fácil era.
  


  
    Yo todavía llevaba mi chaqueta, con mi bolso en el hombro, la advertencia de venganza sonaba en mis oídos. Todavía tenía la ampolla de mi última reunión con los vigilantes de Mo, y el pensar en ser quemada otra vez me revolvió el estómago.
  


  
    —Voy a daros una oportunidad para marcharos, antes de que haga algo realmente estúpido, —dije, tratando de apartar el pánico de mi voz.
  


  
    El tipo que llevaba el bolso del almuerzo lo puso sobre la mesa de café.
  


  
    —Usted es la estúpida. Seguimos razonando contigo y advirtiéndote, y te niegas a escuchar. Todavía metes tu nariz en donde no debes. Tú y ese abogado que sigues visitando. Así que pensamos en darte una demostración del producto. Mostrándote la amenaza directamente. —Sacó un pequeño paquete de papel transparente del bolso del almuerzo y lo levantó para que lo viera—. Un muchacho de alta calidad. —El siguiente artículo sacado por el portador era una pequeña botella de agua de manantial. Luego la tapa de la botella con una manija de cable integrada alrededor de ella—. La mejor cocina viene de una botella de vino. Agradable y profundo. Los cocainómanos quieren más de ésto que una cuchara o una tapa de soda. ¿Sabes que es ésta muchacha?
  


  
    El muchacho era la heroína. La coca era la muchacha.
  


  
    —Sí, sé que es.
  


  
    El hombre llenó la tapa con agua y la mezcló con un poco del polvo del paquete. Sacó un encendedor de su bolsillo y lo sostuvo bajo la tapa. Luego el portador movió una jeringuilla y la llenó del líquido.
  


  
    Yo todavía tenía mi bolso sobre el hombro. Pasé una temblorosa mano sobre el exterior, buscando a tientas mi 38.
  


  
    El pistolero dio un paso adelante y sacó el bolso de mi hombro.
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    Rex estaba en su jaula sobre la mesita de café. Había estado corriendo sobre su rueda cuando habíamos entrado en el cuarto. Cuando las luces se encendieron, Rex había hecho una pausa, girando sus bigotes, los ojos abiertos de par en par con la expectativa de alimento y atención. Después de unos momentos había reanudado su carrera.
  


  
    El hombre con la jeringuilla abrió la tapa de la jaula de Rex, metió la mano dentro y sacó a Rex con su mano libre.
  


  
    —Ahora vamos a comenzar la demostración.
  


  
    Mi corazón se contrajo dolorosamente.
  


  
    —Déjalo, —dije—. No le gustan los extraños.
  


  
    —Sabemos mucho sobre ti, —dijo el hombre—. Sabemos que quieres a este hámster. Sospechamos que es como tu familia. Ahora supón que este hámster es un niño. Y suponte que pensaste que hacías todas las cosas correctas, como alimentarlo con buenos alimentos, ayudándolo con su tarea y criándolo en una vecindad con una buena escuela. Y luego de algún modo, a pesar de todo lo que hiciste, aquel niño logró comenzar a experimentar con drogas. ¿Cómo te sentirías? ¿No tendrías ganas de ir tras la gente que le daba las drogas? Y suponte que a tu niño le vendieron algo malo. Y tu niño muere de una sobredosis. ¿No querrías salir y matar al traficante de drogas que mató a tu niño?
  


  
    —Yo lo querría llevar ante los tribunales.
  


  
    —Maldita si lo harías. Querrías matarlo.
  


  
    —¿Hablas por experiencia propia?
  


  
    El hombre con la jeringuilla hizo una pausa y me miró fijamente. Yo podría ver sus ojos detrás del pasamontañas, y adiviné que mi pregunta había dado en el clavo.
  


  
    —Lo siento, —dije.
  


  
    —Entonces entiendes por qué tenemos que hacer esto. Es esencial que nuestro trabajo no sea puesto en peligro. Y es esencial que entiendas nuestro compromiso. Nosotros preferiríamos no matarte. Somos personas justas y razonables. Tenemos ética. Así que, presta atención. Es la última advertencia. Esta vez mataremos al hámster. La próxima vez te mataremos a ti.
  


  
    Sentí las lágrimas empezando a surgir.
  


  
    —¿Cómo puede justificarse matando a un animal inocente?
  


  
    —Es una lección. ¿Alguna vez has visto a alguien morir de una sobredosis? No es un modo agradable de partir. Y es lo que va a pasarte si no te tomas unas vacaciones.
  


  
    Los ojos de Rex estaban negros y brillantes, sus bigotes un aspecto borroso de movimiento, sus pequeños pies pisando el aire, su cuerpo retorciéndose. No gozaba de su confinamiento.
  


  
    —Di adiós, —dijo el hombre con la jeringuilla—. Le inyectaré esto directamente al corazón.
  


  
    Hay un límite de cuan lejos una mujer puede ser empujada. Yo había sido gaseada, atacada, acechada por hombres enmascarados, engañada por Morelli y estafada por mi mecánico. Y maldición, me había quedado bastante tranquila por todo. Las amenazas a mi hámster sacaron un conjunto entero nuevo de reglas. Las amenazas a mi hámster me convirtieron en Godzilla. No tenía ninguna intención de decirle adiós a mi hámster.
  


  
    Parpadeé para alejar la amenaza de las lágrimas, apreté la nariz y entrecerré los ojos.
  


  
    —Escúchame, vosotros dos sacos de mierda de mono, —grité—. No estoy de buen humor. Mi coche sigue parándose. Antes de ayer vomité sobre Joe Morelli. Mi ex-marido me llamó vaca gorda. ¡Y si eso no fuera suficiente... mi pelo es NARANJA! ¡NARANJA, POR AMOR DE DIOS! Y ahora vosotros tenéis el descaro de forzar mi casa y amenazar a mi hámster. Bueno, habéis ido demasiado lejos. Habéis cruzado la línea.
  


  
    Yo estaba gritando y agitando los brazos, totalmente fuera de control. Y mientras estaba fuera de control miraba a Rex, porque sabía que pasaría si lo cogían demasiado tiempo. Y cuando eso sucediera iba a actuar.
  


  
    —Ahora si querías asustar a alguien, escogisteis a la persona equivocada, —chillé—. ¡Y no penséis que voy a dejar que le dañéis un pelo de la cabeza a ese hámster!
  


  
    Y entonces Rex hizo lo que cualquier sensato e irritable hámster haría. Hundió sus colmillos en el pulgar de su captor.
  


  
    El hombre dio un aullido y abrió su puño. Rex cayó en el piso con un silbido y se escurrió bajo el sillón. Y el tipo con la pistola la balanceó en la dirección del Rex y disparó varias balas distraídamente.
  


  
    Agarré la lámpara de mesa a mi derecha y, con todo el ímpetu, la rompí contra la cabeza del pistolero. El hombre cayó como un saco de arena, y me alejé hacia la puerta.
  


  
    Tenía un pie en el pasillo cuando me agarraron por detrás y me tiraron hacia el apartamento el hombre que manejaba la jeringuilla. Le di patadas y le arañé, los dos luchando por nuestras vidas delante de la puerta. Mi pie conectó con su entrepierna y hubo un momento en que mi corazón se detuvo cuando vi sus ojos agrandarse por el dolor, y pensé que podría pegarme un tiro, darme un bofetón o golpearme como un loco. Pero en aquel momento se encorvó e intentó aspirar aire, sin querer derrumbándose contra la puerta, en el pasillo.
  


  
    La puerta del ascensor se abrió, y la Sra. Bestler saltó fuera con su andador. Clomp, clomp, clomp a la velocidad del relámpago, pisando fuertemente por el pasillo, chocando con el hombre y golpeándolo en las rodillas.
  


  
    La puerta de la Sra. Karwatt se abrió de golpe, y concentró la 45 sobre el hombre en el suelo.
  


  
    —¿Qué sucede? ¿Qué me perdí?
  


  
    El Sr. Kleinschmidt vino andando arrastrando los pies por el pasillo llevando un M-16.
  


  
    —Oí un disparo.
  


  
    La Sra. Delgado venía detrás del Sr. Kleinschmidt. La Sra. Delgado tenía una navaja y una Glock de acero azul con asideros de caucho de “ayudante”.
  


  
    La Sra. Karwatt miró el arma de la Sra. Delgado.
  


  
    —Loretta —dijo—, conseguiste un arma nueva.
  


  
    —Un regalo de Cumpleaños, —dijo con orgullo la Sra. Delgado —. Mi hija Jean Ann me la dio. Calibre cuarenta, justo como las que usan los polis. Más fuerza ametralladora.
  


  
    —He estado pensando conseguir una nueva arma, —dijo la Sra. Karwatt —. ¿Qué tipo de retroceso consigues con esa Glock?
  


  


  
    Me llevé a Rex al dormitorio conmigo durante la noche. Él parecía estar bien después del trauma de la tarde. No estaba segura si podría decir lo mismo de mí. La policía había llegado y había desenmascarado a los dos hombres. El hombre con la jeringuilla era un desconocido para mí. El hombre que había sostenido la pistola había sido un compañero de clase. Estaba casado ahora y tenía dos niños. Me tropecé con él en la tienda de alimentos hacía un par de semanas y lo había saludado.
  


  
    Dormí durante la mayor parte de la mañana y me sentí bastante decente cuando me levanté. Podría no ser la mujer más paciente del mundo, o la más encantadora, o la más atlética, pero estaba a la cabeza en cuando a la resistencia.
  


  
    Me estaba sirviendo una segunda taza de café cuando sonó el teléfono.
  


  
    Era Sue Ann Grebek.
  


  
    —¡Stephanie! —Gritó en el teléfono—. ¡Tengo algo bueno!
  


  
    —¿Sobre Mo?
  


  
    —Sí. Un rumor malintencionado de alta calidad. Sólo de una persona. Puede que hasta sea verdad.
  


  
    —¡Dámelo!
  


  
    —Yo estaba justo en Fiorello, y me encontré con Myra Balog. ¿Recuerdas a Myra? Anduvo en serio con ese estúpido de Larry Skolnik hasta terminar el instituto. Nunca supe lo que vio en él. Hacía ruidos extraños con la nariz, y solía escribir mensajes secretos en las manos. Como S.D.O.B.G. Y luego no le decía a nadie su significado. De todos modos, me puse a hablar con Myra, una cosa nos llevó a otra y nos pusimos a conversar sobre Mo. Y Myra me dijo que un día Larry le contó una historia realmente sin sentido sobre Mo. Larry juró que era verdad. El caso es que no sabemos lo que supone, porque Larry probablemente lo contó un par de veces, por lo demás.
  


  
    —¿Y cuál es la historia?
  


  


  
    Me senté y miré fijamente al teléfono durante unos minutos después de hablar con Sue Ann. No me gustó lo que había oído, pero cobró algún sentido. Pensé en lo que había visto en el apartamento de Mo y los pedazos del rompecabezas comenzaron a encajar.
  


  
    Lo que tenía que hacer ahora era visitar a Larry Skolnik. Tardé el doble de tiempo en bajar al aparcamiento, metí la llave en el encendido y aguanté la respiración. El motor enganchó y arrancó en una marcha lenta. Exhalé despacio, sintiendo que mi cinismo daba paso a un optimismo cauteloso.
  


  
    Larry Skolnik trabajaba en la tintorería de su padre al final de la calle Hamilton. Larry estaba detrás del mostrador cuando entré en la tienda. Había engordado como unos 40 kilos desde el instituto, pero no todas eran malas noticias: sus manos estaban libres de mensajes. Era una buena persona, pero si tuviera que apostar sobre su vida social, diría que él probablemente le hablaba mucho a su corbata.
  


  
    Él sonrió cuando me vio.
  


  
    —¡Eh!
  


  
    —¡Eh!, —le contesté.
  


  
    —¿Traes ropa?
  


  
    —No. Vine a verte. Quiero preguntarte sobre el Tío Mo.
  


  
    —¿Moses Bedemier? —Un rubor se impulsó por sus mejillas—. ¿Qué pasa con él?
  


  
    Larry y yo estábamos solos en la tienda. Nadie más detrás del mostrador. Nadie más delante del mostrador. Sólo yo, Larry y trescientas camisas.
  


  
    Repetí la historia que Sue Ann me había contado.
  


  
    Larry se movió con una caja de botones de camisa sueltos que habían sido colocados para exhibir.
  


  
    —Intenté decírselo a la gente, pero nadie me creyó.
  


  
    —¿Es verdad?
  


  
    Más movimiento. Él escogió un botón blanco de perla y lo examinó más de cerca. Hizo un graznido con su nariz. Su cara enrojeció un poco más.
  


  
    —Lo siento —dijo—. No pensé graznar.
  


  
    —Está bien. Un pequeño graznido causado por el estrés nunca hace daño a nadie.
  


  
    —Buneo, lo hice. La historia es verdadera, —dijo Larry—. Y estoy orgulloso de ello. Ya está.
  


  
    Si él decía nah, nah, nah, nah, nah, lo iba a abofetear.
  


  
    —Di muchas vueltas por la tienda, —dijo Larry, mirando cara abajo hacia la caja de botones mientras hablaba, empujándolos con el dedo, haciendo filas entre la colección de botones—. Y luego cuando tenía diecisiete Mo me dio el trabajo de barrer y limpiar los vidrios del escaparate. Era estupendo. Digo, estaba trabajando para el Tío Mo. Todos los niños querían trabajar para el Tío Mo. La cosa es, que así es como llegamos a ser amigos. Y entonces un día él me preguntó... um, tú sabes. Y yo nunca había hecho algo así antes, pero pensé ¡qué demonios!
  


  
    Él dejó de hablar y miró fijamente sin rumbo los botones. Esperé un rato pero Larry sólo seguía silenciosamente mirando los botones. Y se me ocurrió que tal vez Larry no sólo era raro. Tal vez Larry no era muy listo.
  


  
    —Esto es importante para mí, —dije finalmente—. Necesito encontrar a Mo. Pensé tal vez tú tendrías alguna idea de donde podría estar. Pense´ que todavía podía estar en contacto con él.
  


  
    —¿Realmente crees que él mató a toda esa gente?
  


  
    —No estoy segura. Creo que él debe haber sido implicado.
  


  
    —Creo lo mismo también, —dijo Larry—. Y tengo una teoría. No lo tengo todo aclarado. Pero tal vez tú puedas hacer algo con ello. —Él se olvidó de los botones y se inclinó hacia adelante en el mostrador—. Una vez estuve emparejado con un tipo llamado Desmond, y nos pusimos a hablar. De profesional a profesional, si entiendes lo que quiero decir. Y Desmond me dijo como Mo le encontró. Mira, es importante que Mo siempre pueda encontrar tipos jóvenes, porque eso es lo que le gusta a Mo.
  


  
    Cuando Larry terminó de contarme su teoría yo casi bailaba del entusiasmo. Tenía una conexión totalmente inesperada entre Mo y los traficantes de droga. Y había renovado el interés en la idea de la segunda casa. Mo había conducido a Larry a una casa en los bosques cuando había querido que Larry hiciera sus cosas.
  


  
    No había ninguna seguridad que Mo utilizara todavía la misma casa, pero era un lugar por donde empezar a mirar. Lamentablemente, Larry siempre iba a la casa durante las horas de la tarde, e incluso en un día bueno, la memoria de Larry no era la mejor. Lo que él recordaba es que se iba por el sur y luego giraba en un área rural.
  


  
    Agradecí a Larry por su ayuda y prometí volver con mi ropa. Salté al coche y lo arranqué. Quería hablar con Vinnie, pero Vinnie no estaría en la oficina tan temprano. Eso estaba bien. Yo visitaría el eslabón débil en la cadena de Mo mientras esperaba a Vinnie.
  


  


  
    Estacioné en la calle, frente al apartamento de Lula. Todas las casas de la hilera se veían iguales en ese bloque, pero la de Gail era fácil de encontrar. Era la única que tenía la luz encendida en la entrada.
  


  
    Fui directamente al segundo piso y llamé a la puerta de Gail. Ella contestó después de la segunda serie de golpes. Ojos aletargados otra vez. Una cocainómana.
  


  
    —¿Si? —dijo.
  


  
    Me presenté y pregunté si podía entrar.
  


  
    —Por supuesto, —dijo. Como quien se preocupara.
  


  
    Se sentó sobre el borde de su cama. Las manos dobladas en su regazo, los dedos se le escapaban de repente para estrujar su falda. El cuarto estaba escasamente amueblado. La ropa en montones en el suelo. Una pequeña mesa de madera aguantaba un surtido de comestibles. Una caja de cereales, media barra de pan, mantequilla de cacahuete, un paquete de seis Pepsis con dos latas de menos. Una silla había sido acercada a la mesa.
  


  
    Tomé la silla para mí y la acerqué más a Gail, así podríamos estar amistosas.
  


  
    —Tengo que hablar contigo sobre Harp.
  


  
    Gail agarró un puñado entero de la falda.
  


  
    —No sé nada.
  


  
    —No soy policía. Esto no va a meterte en problemas. Es simplemente algo que tengo que saber.
  


  
    —Ya te dije.
  


  
    No tomaría mucho agotar a Gail. La vida ya la había consumido más de lo que podía aguantar. Y si eso no era suficiente, obviamente se había levantado temprano para hacer algún experimento farmacológico.
  


  
    —¿Cuál era el trato entre Mo y Elliot? Ellos hacían negocios juntos, ¿verdad?
  


  
    —Si. Pero yo no tuve nada que ver con ello. No tome parte.
  


  


  
    Era casi mediodía cuando llegué a la oficina.
  


  
    Lula sacudía un muslo de pollo hacia Connie.
  


  
    —Te lo digo, no sabes nada sobre el pollo frito. Vosotros los italianos no teneis los genes correctos. Sólo sabéis untar todo con salsa de tomate.
  


  
    —¿Sabes lo que eres? —Dijo Connie, escarbando por el cubo de pollo, decidiéndose por una pechuga—. Eres una fanática racista.
  


  
    Lula masticó un poco del muslo.
  


  
    —Me gané el derecho de serlo. Soy una minoría.
  


  
    —¿Qué? ¿Crees que los italianos no son minorías?
  


  
    —Ya no. Los italianos fueron minoría el año pasado. El tiempo pasa, nena.
  


  
    Me serví de una servilleta y una parte del misterio.
  


  
    —¿Está Vinnie adentro?
  


  
    —¡Eh! Vinnie, —gritó Connie—. ¿Estás adentro? Stephanie está aquí.
  


  
    Vinnie estuvo inmediatamente en la puerta.
  


  
    —Mejor que sean buenas noticias.
  


  
    —Quiero saber del novio de Mo. El que viste en New Hope.
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —¿Cómo sabes que eran amantes? ¿Se estaban besando? ¿Estaban cogidos de las manos?
  


  
    —No. Ellos estaban excitados. No quiero decir que tenían una erección. Se veían como excitados. Y miraban las fotos de una a una. Y ese otro tipo era tan extraño como un billete de tres dólares.
  


  
    —¿Viste las fotos?
  


  
    —No. Yo estaba al otro lado del cuarto.
  


  
    —¿Cómo sabes que eran de Mo y su amigo?
  


  
    —No lo se con seguridad, pero sé que eran pervertidos.
  


  
    —Debe haber sido una de aquellas cosas psíquicas, —dijo Lula—. Como el Gran Carnac.
  


  
    —¡Eh!, —dijo Vinnie—. Conozco a los pervertidos.
  


  
    Nadie discutiría eso.
  


  
    —¿Fuiste capaz de conseguir un nombre? —Pregunté.
  


  
    —No, —dijo Vinnie—. Nadie sabe nada sobre Mo. Él no debe frecuentar los canales regulares.
  


  
    —Tengo que hablar contigo en privado, —le dije a Vinnie, haciéndole señas de que entrase a su oficina, y cerrando la puerta detrás de mí—. Tengo una nueva pista que quiero que compruebes.
  


  
    Vinnie prácticamente quedó salivando cuando le dije donde quería que mirara.
  


  
    —¡Ese Mo! —dijo—. ¿Quién lo habría pensado?
  


  
    Dejé a Vinnie con su tarea, tomé prestado el teléfono de Connie y llamé a Morelli.
  


  
    —¿Qué sabes de mis dos atacantes? —Pregunté a Morelli.
  


  
    Hubo una embarazosa pausa.
  


  
    —No sacamos nada de ninguno de ellos. Consiguieron un abogado, y se marcharon.
  


  
    Sentí que había más.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Pero hicimos algunas comprobaciones en profundidad y dimos con una asociación interesante. Si te lo cuento, tienes que prometerme que no harás nada.
  


  
    —Por supuesto. Lo prometo.
  


  
    —No te creo.
  


  
    —Esto debe de ser excelente.
  


  
    —No te lo diré por teléfono, —dijo Morelli—. Encuéntrame en la cafetería frente a St. Francis.
  


  


  
    Morelli ordenó un café y un emparedado en el mostrador y lo llevó a la mesa.
  


  
    —¿Esperaste mucho tiempo?
  


  
    —Un par de minutos.
  


  
    Morelli comió un poco de su emparedado.
  


  
    —Cuando te dé la información, tienes que prometer no saltar de tu asiento y hacer algo. Tenemos hombres en el lugar. Entras sin permiso, y lo estropearás todo.
  


  
    —¿Si permanezco lejos del lugar prometerás llevarme cuando localices a Mo?
  


  
    —Sí.
  


  
    Cerramos los ojos. Ambos sabíamos que nos mentíamos. No era el tipo de promesa que un policía podía mantener.
  


  
    —Si no estoy presente cuando Mo sea capturado no hay garantía de que Vinnie consiga su depósito de fianza.
  


  
    —Me esforzaré, —dijo Morelli—. Lo juro, haré lo que pueda.
  


  
    —Ahora que tenemos todo aclarado... sé que esto no es un regalo. Tú no me lo dirías si yo no estuviera ya en la pista para conseguir la información de otra fuente. —Como Eddie Gazarra o el periódico local.
  


  
    —Entonces supongo que no me invitarás al postre.
  


  
    —¿Qué has conseguido?
  


  
    —Ambos hombres pertenecían a la Iglesia de La Libertad de la calle Montgomery.
  


  
    Mi primera reacción fue quedarme aturdida en silencio. Mi segunda fue un chillido de risas. Aplaudí con las manos.
  


  
    —¡ La Iglesia de La Libertad de la calle Montgomery! Eso es perfecto.
  


  
    Morelli se comió el resto de su emparedado.
  


  
    —Sabía que te gustaría.
  


  
    —Esa es una alianza natural. Mo quiere deshacerse de los traficantes de drogas, así que acude al extremista Reverendo Bill, y los dos llevan la vigilancia callejera a un nuevo nivel. Luego, por motivos que no estamos seguros, Mo decide conseguir la libertad bajo fianza y voltear la evidencia contra el buen reverendo.
  


  
    Morelli terminó su café y se limpió la boca con la servilleta.
  


  
    —Eso es todo especulación.
  


  
    Y yo podía especular aún más. Podría especular que esto no era sólo sobre traficantes de drogas.
  


  
    —Bueno, —dije—, ha sido agradable, pero tengo que apurarme. Sitios a donde ir. Gente que ver.
  


  
    Morelli envolvió su mano alrededor de mi muñeca y sostuvo mi palma en la mesa, quedando nariz con nariz.
  


  
    —¿Estás segura que no hay nada que quieras decirme?
  


  
    —Oí que Biggie Zaremba tenía una vasectomía.
  


  
    —Hablo en serio, Stephanie. No quiero que te ensucies con esto.
  


  
    —Jesús, Joe, ¿alguna vez dejas de ser un poli?
  


  
    —Esto no tiene nada que ver con ser un poli.
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    Otro suspiro, que sonó mucho como de auto-repugnancia.
  


  
    —No sé por qué me preocupo por ti. Dios sabe que te puedes cuidar tú sola.
  


  
    —Eso es porque eres italiano. Lo llevas en los genes.
  


  
    —No lo dudo en mi mente, —dijo Morelli, liberando mi muñeca—. Ten cuidado. Llámeme si necesitas ayuda.
  


  
    —Voy a ir a casa y me lavaré el pelo. —Levanté mi mano—. Lo juro. Palabra de Scout. Quizás vaya de compras.
  


  
    Morelli se detuvo.
  


  
    —Estás desesperada. Estás como cuando niña, además.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Estabas loca. Hacías cualquier cosa. Saltabas del garaje de tu padre, intentando volar.
  


  
    —¿No intentaste nunca volar?
  


  
    —No. Nunca. Yo sabía que no podía volar.
  


  
    —Es porque el día que naciste, tenías una mente de una sola vía.
  


  
    Morelli sonrió abiertamente.
  


  
    —Es verdad. Mis intereses eran reducidos.
  


  
    —Todo en lo que pensabas era en el S-E-X-O. Engañaste a niñas inocentes en el garaje de tu padre, y así poder mirar dentro de sus bragas.
  


  
    —La vida era mucho más sencilla entonces. Ahora tengo que lograr emborracharlas. Y, seamos claros, apenas fuiste engañada. Prácticamente me pegaste intentando llegar al garaje.
  


  
    —Dijiste que ibas a enseñarme a jugar al choo-choo.
  


  
    La sonrisa burlona aumentó.
  


  
    —Y cumplí mi palabra.
  


  
    La puerta de la cafetería se abrió, y Vinnie entró meneándose. Nuestros ojos se encontraron, sonrió con su pequeña sonrisa desagradable y supe que tenía algo bueno para mí.
  


   Capítulo 16



  


  
    Dejé a Morelli y saqué a Vinnie de la cafetería, de forma que no pudiéramos ser oídos por casualidad.
  


  
    —Conseguí una dirección, —dijo Vinnie, todavía sonriendo, sabiendo que la recompensa estaba al alcance de su mano, contento de informar sobre un pervertido compañero sexual.
  


  
    Una ráfaga de excitación me recorrió desde la cabeza hasta las plantas de los pies.
  


  
    —¡Cuéntame!
  


  
    —Acerté de pleno con la primera llamada. Tenías razón. Moses Bedemier, el tío favorito de todo el mundo, hace películas porno. No de la clase que puedes alquilar en un video club. ¡Estas son de las de verdad! Clandestinidad genuina, porno de calidad.
  


  
    —Las realiza con el nombre de M. Bed. Y se especializa en disciplina. De acuerdo con mi fuente, si quieres una buena zurra de azotes, buscas una película de M. Bed, —Vinnie meneó la cabeza, sonriendo de oreja a oreja—. Te digo que el hombre es famoso. Ha hecho una serie completa de películas de iniciación en la fraternidad. Hizo Tits and Paddles, Gang Spank, Spanky Goes to College. Verdaderas piezas de coleccionista. No hay nada prohibido. Montones de primeros planos. Nunca fingen nada. Esa es la diferencia entre la basura comercial y lo clandestino. El material clandestino es real.
  


  
    —Contente, Vinnie —le dije—. La gente nos está mirando.
  


  
    Vinnie no prestó atención. Agitaba las manos y le caía baba por las comisuras de la boca.
  


  
    —El tipo es un genio. Y su obra maestra es Bad Boy Bobby and the Schoolmarm. Es histórica, hecha con trajes de la época. Es un clásico. La mejor escena de azotes con regla filmada en una película.
  


  
    Pensé en Larry Skolnik con unos calzones caídos y una gorra de alcornoque© y casi me desmayé.
  


  
    —Una vez que me pusiste en la dirección adecuada fue fácil, —dijo Vinnie—. Tengo un amigo en el negocio. Solo que él hace trabajos con perros. Tiene un gran danés que está armado como un toro. Y ha conseguido entrenar a este perro para...
  


  
    Me puse las manos en los oídos.
  


  
    —¡Ugh! ¡Asqueroso!
  


  
    —Bueno, da igual —dijo Vinnie—. Fui capaz de averiguar dónde hace Mo sus películas. Este amigo mío emplea algunos de los mismos actores y actrices que Mo. Así que él me dio el nombre de esta mujer. Bebe LaTouch. Heh, heh, heh. Dice que es la favorita del gran danés.
  


  
    Sentí cómo mi labio superior se contraía involuntariamente y los músculos de mi esfínter se apretaban.
  


  
    Vinnie me pasó un pedazo de papel con direcciones.
  


  
    —La llamé y, según Bebe, Mo tiene una casa al sur de aquí. A las afuera, en los bosques. No conocía la dirección pero sabía cómo llegar allí.
  


  
    Esto se correspondía con la información que había recibido de Gail y Larry. Gail me dijo que Harp había hecho negocios con Mo en un lugar distinto de la tienda. Recordaba el lugar porque había ido una vez cuando Harp había entregado una «actriz virgen».
  


  
    Tomé las direcciones y miré a Morelli. Estaba comiendo sus patatas fritas y mirándome a través de la cristalera de la puerta. Le dediqué un movimiento con el dedo y entré en la furgneta. Encendí el motor y escuché el ronroneo. Agradable y uniforme. Sin petardeos embarazosos. Sin tirones.
  


  
    —Gracias, Machote—dije. Y gracias a Dios por los chismes.
  


  
    Tomé la 206 dirección Sur durante varios kilómetros y me desvié en White Horse, hacia Yardville, donde fui de nuevo en dirección sur hasta Crosswicks. En Crosswicks seguí una carretera tortuosa de dos carriles hasta un cruce de calles sin señalizar donde paré y comprobé mi mapa. Todo parecía estar bien, así es que continué y después de unos cinco minutos me topé en Doyne. En Doyne giré a la derecha y comprobé mi cuentakilómetros. Después de tres kilómetros empecé a buscar un buzón de correos negro y oxidado al final de una entrada de tierra. Había pasado una casa cuando había hecho el primer giro, pero ahora nada. Había bosque a ambos lados del camino. Si Mo estaba ahí fuera, estaba bien aislado.
  


  
    A unos seis kilómetros vi el buzón de correos. Paré y observé entre los árboles desnudos el bungalow de madera al final del camino de entrada. En verano el bungalow no sería visible. Era invierno, y yo podía ver claramente el cobertizo del coche y la casa. Había un coche en el cobertizo, pero no tenía forma de saber si pertenecía a Mo.
  


  
    Recorrí la carretera durante aproximadamente quinientos metros y marqué el teléfono de Ranger.
  


  
    Ranger respondió al cuarto timbrazo.
  


  
    —Hola.
  


  
    —Hola a ti también —dije—.Creo que tengo una pista sobre Mo. Estoy apostada en el exterior de un bungalow al sur de Yardville. Necesito un respaldo para la detención.
  


  
    —Dame las señas.
  


  
    Le di las señas, colgué el teléfono móvil y abrí el pequeño petate que tenía en el asiento a mi lado. Yo llevaba puestos unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto bajo mi chaqueta de cuero negro. Me quité la chaqueta, me puse un chaleco antibalas y me volví a poner la chaqueta sobre el chaleco. Lo siguiente que saqué del petate fue un cinturón de pistola hecho de una malla negra de nylon, con bolsillos para guardar el spray de pimienta y unas porras, sin olvidar a mi Smith Wesson. Salí de la camioneta y me até el cinturón, llenando los bolsillos y asegurando mi pistola. Me ajusté las correas de velcro que mantenían sujeta mi 38 a la pierna, coloqué unas esposas en la parte de atrás de mi cinturón y coloqué dos esposas de nylon de repuesto en los bolsillos de mi chaqueta.
  


  
    Ahora que sabía en lo que andaba Mo, casi deseaba tener también guantes de goma.
  


  
    Regresé a la camioneta e hice crujir mis nudillos, sintiéndome nerviosa y estúpida, toda engalanada como la princesa de los SWAT.
  


  
    Me senté allí hasta que Ranger paró detrás de mí en el Bronco. Caminé hacia él y le vi sonreír.
  


  
    —Parece como si estuvieras seria.
  


  
    —La gente continúa disparándome.
  


  
    —Eso es casi tan serio como parece, —dijo Ranger.
  


  
    Ya llevaba puesto su chaleco. Se ató el cinturón de la pistola mientras le explicaba la situación.
  


  
    —Esta es tu detención, —dijo él—. ¿Tienes un plan?
  


  
    —Acercarme. Llamar a la puerta. Arrestarle.
  


  
    —¿Quieres el frente o la parte de atrás?
  


  
    —Quiero el frente.
  


  
    —Dejaré el Bronco aquí y rodearé el lugar a través de los árboles. Dame un par de minutos para llegar al lugar, luego haz tu parte.
  


  
    Era mucho suponer que Mo estuviera en la casa. Si hubiera tenido más tiempo, habría establecido vigilancia. Según estaba la cosa, o bien asustábamos de muerte a una pobre alma o bien nos arriesgábamos a ser agujereados en la puerta. Sin embargo, quizá Mo no había cometido ninguno de los asesinatos y no era tan peligroso.
  


  
    Di ventaja a Ranger y entonces conduje el coche por la entrada, aparqué detrás del coche que estaba dentro del garaje y caminé directamente a la puerta principal del bungalow. Se dibujaban sombras en todas las ventanas. Me estaba preparando para llamar a la puerta cuando esta abrió, y Mo me miró detenidamente.
  


  
    —Bueno, —dijo—, supongo porqué estás aquí.
  


  
    —No pareces sorprendido de verme.
  


  
    —De hecho, el sonido de un vehículo en mi camino de entrada me sobresaltó bastante. Pero entonces descubrí que eras tú y, para decirte la verdad, me sentí aliviado.
  


  
    —¿Temías que fuera el Reverendo Bill?
  


  
    —Así que sabes lo de Bill, —movió la cabeza—. Seré feliz cuando todo esto se aclare. Ya no me siento a salvo aquí. Ya no me siento a salvo en ningún lugar.
  


  
    Me quedé de pie justo en la entrada y miré alrededor. Dos dormitorios, un baño, sala de estar, cocina con una zona para comer con una puerta trasera. La alfombra estaba raída pero limpia. Los muebles eran lamentables. No había mucho desorden. Los colores se habían decolorado hasta tomar un aspecto borroso y neutro. Un canapé, un sillón atiborrado, una televisión y un video. No había polvo en la mesita de café.
  


  
    —Imagino que tú tampoco estás segura, —dijo Mo—. Has estado poniendo verdaderamente nervioso a Bill.
  


  
    Me di una sacudida mental. Sin ser consciente había acampado delante de la Iglesia de la Libertad. A Mo y a Bill les debía de haber entrado el pánico al pensar que estaba detrás de ellos. Algunas veces me asombraba hasta a mí misma. ¿Cómo podían los instintos de una persona equivocarse y acertar tanto al mismo tiempo?
  


  
    Mo apartó una persiana y echó una ojeada por la ventana delantera.
  


  
    —¿Cómo me encontraste?
  


  
    —Me di una pequeña vuelta por los mentideros del Burg.
  


  
    Mo se volvió hacia mí, con el horror grabado en su rostro. Miré sus ojos y vi a su mente corriendo a un millón de kilómetros por hora.
  


  
    —Eso es imposible, —dijo él, con la ansiedad comprimiendo sus labios y volviéndolos blancos—. Nadie en el Burg sabe de esta casa.
  


  
    —Larry Skolnik lo sabe. ¿Recuerdas a Larry? El chico que escribía mensajes secretos en su brazo. Ahora trabaja en la tintorería de su padre.
  


  
    Caminé hacia la puerta abierta del dormitorio y miré dentro. Una cama, muy bien hecha. Una alfombra tirada en el suelo. Una mesilla de noche con lámpara y reloj. El segundo dormitorio estaba vacío. Rastros sobre la alfombra de haber pasado recientemente la aspiradora. Unas pocas marcas en la alfombra de muebles o algo así. Claramente la habitación se había limpiado recientemente. Comprobé el baño. Había una pesada cortina en la única ventana pequeña. Un cuarto oscuro, pensé. Mo probablemente hacía algunas instantáneas de sus estrellas. Caminé de vuelta hacia la puerta delantera.
  


  
    —Estoy enterada de lo de las películas, —le dije a Mo.
  


  
    Me miró con la boca abierta. Aterrorizado. Sin creérselo todavía. Recité a toda prisa su lista de títulos. Afirmando mi control. Haciendo saber a Mo que el juego había terminado.
  


  
    Mo se recuperó y alzó su barbilla un milímetro. Una postura defensiva.
  


  
    —Bueno, ¿y qué? Realizo películas artísticas donde aparecen adultos con su consentimiento.
  


  
    —Con su consentimiento, tal vez. Lo de adultos es cuestionable. ¿Conoce el Reverendo Bill tu hobby?
  


  
    —El Reverendo Bill es uno de mis admiradores más fieles. Lo ha sido durante años. El Reverendo Bill es un firme creyente del castigo corporal por el mal comportamiento.
  


  
    —Entonces sabe de esta casa.
  


  
    —No la ubicación. Y no es un hobby. Soy un cineasta profesional. Consigo un buen dinero con mis películas.
  


  
    —Apuesto a que sí.
  


  
    —No esperarás que me retire con el dinero que gano vendiendo cucuruchos de helado, ¿verdad? —Estalló Mo—. ¿Sabes cuál es el beneficio de los caramelos de céntimo? El beneficio es cero.
  


  
    Deseé que no esperara que le comprendiera. Me estaba costando no hacer una mueca cada vez que pensaba en mi foto en la pared de su cocina.
  


  
    Él meneó la cabeza, echando chispas con el fuego de la indignación. Mo se hundió.
  


  
    —No puedo creer que esto me esté sucediendo a mí. Tenía un buen estilo de vida. Estaba guardando dinero para mi retiro. Proporcionaba entretenimiento un grupo selecto de adultos. Empleaba a gente joven que se lo merecía.
  


  
    Puse mentalmente los ojos en blanco. Moses Bedemier pagaba a los traficantes callejeros para reclutar sangre fresca para sus películas porno.
  


  
    Los traficantes callejeros conocían a los fugitivos y a los niños de la calle. Conocían a los adolescentes que todavía se veían sanos y que harían casi cualquier cosa para conseguir un nuevo viaje.
  


  
    —Tuve un error, —dijo Mo—. Un único error y todo comenzó a embrollarse. Todo fue por ese horrible Jamal Brousse. —Caminó hacia la ventana, claramente agitado, atisbando a través de la persiana, cruzando y descruzando las manos.
  


  
    —Espero que hayas tenido cuidado de que no te siguieran —dijo—. Bill está buscándome.
  


  
    —No me han seguido, —Probablemente.
  


  
    Mo continuó, quería compartir su historia, supongo, parecía ligeramente aturdido de que todo hubiera desembocado en esto, hablando mientras continuaba paseando. Probablemente había estado paseando y hablando durante horas antes de que yo llegara, intentando convencerse de llamar a la policía.
  


  
    —Todo a causa de Brousse, —dijo él—. Un traficante de drogas y un camello. Hice una única transacción desafortunada con él, un hombre joven que quería trabajar como modelo para mí. Yo solo quería algunas fotografías.
  


  
    Se detuvo y escuchó.
  


  
    —Bill nos matará a ambos si nos encuentra aquí.
  


  
    No había ninguna duda en mi mente. Tan pronto como Ranger apareciera no mudábamos.
  


  
    —¿Qué hay de Brousse? —pregunté, más por distraerme de mis pensamientos sobre el Reverendo Bill llegando antes que Ranger, que por mera curiosidad.
  


  
    —Yo respeté mi acuerdo con Brousse, pero él siguió volviendo a mí, exigiendo más y más. Chantajeándome. Yo estaba desesperado. No sabía qué hacer. Puede que no haga mucho dinero con mi tienda, pero tengo una cierta posición en la comunidad de la que disfruto. Brousse podría haber arruinado todo. Y entonces un día Bill paró en la tienda, y tuve una idea. Supón que le hablo a Bill de este tipo, Jamal Brousse, que está vendiendo droga a los chicos. Me imaginé que Bill le daría un susto. Quizá un golpe en la nariz o algo así. Tal vez asustarle lo suficiente para que se fuera. El problema es que a Bill le gustaba tanto la idea de la justicia de la comunidad que mató a Brousse. Pero Bill cometió un error con Brousse. Lo arrojó al río, y Brousse apareció en la orilla dos horas más tarde. A Bill no le gustó eso. Dijo que era un asunto turbio. Yo quería parar allí, pero Bill me presionó para que le diera otro nombre. Yo finalmente cedí y, a continuación, Bill había matado a otro traficante y lo había enterrado en mi sótano. Antes de que me diera cuenta, mi sótano estaba lleno de traficantes de drogas muertos. Incluso después de que me arrestaran, Bill siguió con los asesinatos. Solo que ahora era más difícil entrar en mi sótano, así es que ocultamos los cuerpos lo mejor que pudimos. Cameron Brown. Leroy Watkins. —Mo meneó la cabeza—. Bill estaba obsesionado con la matanza. Organizó un escuadrón de la muerte. Y tuvo tanto éxito que Bill empezó a matar no solo a traficantes sino a drogadictos sin cura. El escuadrón de la muerte aprendió cómo matar a los adictos con sobredosis, de forma que pareciera más natural. Por eso es por lo que contraté un abogado. Ya no podía ser parte de esa locura ni un minuto más. Incluso hablaban de matarte a ti. Y no creerías quién tomaba parte en esto. Policías, vendedores de zapatos, abuelas y profesores de escuela. Era una locura. Era como una de esas sectas. Como una de esas milicias que ves en la televisión allí en Idaho. Incluso yo estuve atrapado en eso por un tiempo. Llevaba una pistola. Y entonces ese oficial de policía lo descubrió y yo me aterroricé. Era la pistola que había matado a Brousse. ¿En qué estaba pensando?
  


  
    —¿Por qué contrataste un abogado? ¿Por qué no te entregaste simplemente a la policía?
  


  
    —Soy un anciano. No quiero pasar el resto de mi vida en la cárcel. Supongo que esperaba que si cooperaba y tenía un buen abogado, pudiera librarme más fácilmente. No había matado a nadie, ¿no? Solo había dado algunos nombres a Bill y concertado algunos encuentros.
  


  
    —Seguiste participando después de conseguir un abogado. Preparaste la trampa para Elliot Harp.
  


  
    —No podía escaparme. Tenía miedo. No quería que nadie supiera que estaba hablando con la policía. Tal y como están las cosas, cada vez que oigo un coche en el camino de fuera empiezo a sudar al pensar que es Bill, que lo ha averiguado y viene a por mí. Solo desearía haber tenido otra opción al principio. Me siento como si hubiera puesto esto en movimiento. Esta pesadilla.
  


  
    —Siempre hay opciones, —dijo Ranger, apoyando el cañón de su Magnum 44 en la cabeza de Mo.
  


  
    Mo giró sus ojos para mirar a Ranger.
  


  
    —¿De dónde sales? No te oí entrar.
  


  
    —Entré como la niebla, con pequeños pies de gato.
  


  
    Miré a Ranger.
  


  
    —Muy bonito.
  


  
    —Carl Sandburg, —dijo Ranger—. Más o menos.
  


  
    La grava crujió bajo las rodadas de neumáticos en el exterior, y Mo brincó a mi lado.
  


  
    —¡Es él!
  


  
    Aparté la persiana y miré fuera.
  


  
    —No es el Reverendo Bill.
  


  
    Ranger y Mo alzaron las cejas en una pregunta silenciosa.
  


  
    —No te vas a creer esto, —dije.
  


  
    Respondí al golpe en la puerta y descubrí a Lula parada en el umbral, radiante, con aspecto satisfecho.
  


  
    —Hey amiga, —dijo—. Vinnie me contó todo sobre este escondrijo, y vine para echarte una mano.
  


  
    La voz de Mo se quebró.
  


  
    —¡Es la lunática del Firebird rojo!
  


  
    —Hunh, —dijo Lula.
  


  
    Saqué la chaqueta de Mo del armario del pasillo y se la puse bruscamente, al mismo tiempo que le cacheaba en busca de armas. Le conduje fuera por la puerta principal y estaba parada con él en el porche cuando capté el sonido lejano de un coche en el camino. Todos nos detuvimos. El coche se acercó. Vimos un destello de azul a través de los árboles y entonces el vehículo entró en el camino. Era una camioneta Ford Econoline que llevaba escrito IGLESIA DE LA LIBERTAD en un lateral. Se paró a mitad de camino hacia la casa, deteniéndose en su avance por el Firebird de Lula. La puerta lateral de la camioneta se abrió cuidadosamente y salió un hombre con máscara y mono de trabajo. Nos quedamos mirando los unos a los otros un momento, y entonces él se apoyó un lanzacohetes en el hombro. Hubo un destello de fuego y un ¡pfnufff! Y mi camioneta estalló, y las puertas salieron disparadas hacia el espacio como discos voladores.
  


  
    —Eso es un disparo de advertencia, —gritó el hombre—. Queremos a Mo.
  


  
    Me quedé sin habla. ¡Habían volado mi camioneta! Lo había convertido en una gran bola de fuego amarilla.
  


  
    —Míralo por el lado positivo, —me dijo Lula—. No vas a tener que preocuparte más de si el cachorro se para.
  


  
    —¡Estaba arreglado!
  


  
    Dos hombres más salieron de la camioneta. Llevaban rifles de asalto y todos entramos apresuradamente en la casa y cerramos la puerta de un golpe.
  


  
    —Si pueden hacer explotar una camioneta pueden hacer explotar una casa, —dijo Ranger, sacando las llaves del coche de su bolsillo y tendiéndomelas—. Saca a Mo por la puerta trasera mientras contengo a estos tipos. Ataja por el bosque hasta mi Bronco y sal por patas de aquí.
  


  
    —¿Qué hay de ti? ¡No voy a dejarte aquí!
  


  
    La casa fue acribillada a disparos y todos nos tiramos al suelo.
  


  
    Ranger rompió el cristal de una ventana y abrió fuego.
  


  
    —Estaré bien. Os daré una buena ventaja y luego yo me perderé en los bosques. —Me dirigió una mirada—. He hecho esto antes.
  


  
    Tiré de Mo y lo empujé hacia la puerta de atrás. Lula corrió detrás de nosotros. Todos corrimos agachados a través del pequeño patio trasero hacia los bosques mientras los disparos estallaban de nuevo en el camino de entrada. Mo se esforzaba por correr y Lula estaba gritando.
  


  
    —¡Oh mierda! ¡Oh mierda!
  


  
    Bajamos deslizándonos sobre nuestros traseros por un pequeño terraplén, nos pusimos en pie a trompicones y seguimos adelante, estrellándonos con la seca y enredada maleza. No era lo que llamarías una retirada silenciosa, pero el silencio no importaba cuando la Tercera Guerra Mundial continuaba detrás de nosotros.
  


  
    Cuando pensé que habíamos ido lo suficientemente lejos empecé a girar de nuevo hacia la carretera. Hubo otra explosión y me giré para ver una bola de fuego alzándose hacia el cielo.
  


  
    —Tiene que ser en el bungalow, —dijo Lula.
  


  
    Su tono era sombrío. Siniestro. Ambas estábamos pensando en Ranger.
  


  
    Mo cayó sobre sus rodillas, con la cara blanca como la tiza y sus manos sujetándose el costado, donde una mancha oscura había comenzado a extenderse sobre su abrigo gris. Una gota de sangre golpeó las hojas secas.
  


  
    —Debe de haber recibido una en la casa, —dijo Lula.
  


  
    Intenté alzar de nuevo a Mo.
  


  
    —Puedes hacerlo, —dije—. No queda mucho más lejos.
  


  
    Las sirenas sonaron en la carretera, y vi el destello rojo de las luces de la policía parpadear a través de los árboles a mi izquierda.
  


  
    Mo hizo un esfuerzo por permanecer de pie y se derrumbó totalmente, con la cara sobre el suelo del bosque.
  


  
    —Corre a la carretera y consigue ayuda, —le dije a Lula—. Yo me quedaré aquí.
  


  
    —¿Tienes una pistola?
  


  
    —Si.
  


  
    —¿Cargada?
  


  
    —Sí. ¡Vete!
  


  
    Ella dudó.
  


  
    —No me gusta abandonarte.
  


  
    —Vete.
  


  
    Ella se frotó los ojos.
  


  
    —Mierda. Estoy asustada.
  


  
    Se volvió y corrió. Miró hacia atrás una vez y desapareció de la vista.
  


  
    Arrastré a Mo detrás de un árbol, poniendo el tronco entre nosotros y la casa. Desenfundé mi pistola y me acuclillé.
  


  
    Realmente necesitaba encontrar otro trabajo.
  


  


  
    Estaba oscuro cuando Lula me dejó en mi aparcamiento.
  


  
    —Fue una buena cosa que Morelli y un puñado de policías estuvieran siguiendo esa camioneta de la Iglesia de la Libertad, —dijo Lula—. Nos habrían frito.
  


  
    —Los policías estaban siguiendo a la camioneta de la Libertad. Morelli estaba siguiéndome a mí.
  


  
    —Afortunada de ti, —dijo Lula.
  


  
    Las manecillas de Mickey señalaban las siente en punto, pero me parecía mucho más tarde. Estaba extenuada y comenzaba a dolerme la cabeza. Caminé arrastrando los pies hasta el ascensor y me incliné sobre el botón. Gracias sean dadas por los ascensores, pensé. Habría dormido en el vestíbulo antes de ser capaz de reunir la energía necesaria para subir las escaleras.
  


  
    Lula, Ranger y yo habíamos respondido preguntas en la jefatura de policía durante lo que habían parecido horas.
  


  
    Dickie se había pasado un momento mientras yo estaba hablando con otro detective más y se había ofrecido a representarme. Le dije que no habían presentado ningún cargo contra mí, pero que gracias de todas formas. Pareció decepcionado. Probablemente estaba esperando poder pedirme de nuevo llegar a un acuerdo conmigo respecto a lo de la fabricación de licencias de placas. Mantenerme alejada de Mallory. O quizás estaba esperando que hubiera hecho algo atroz. Podía ver los titulares: EX-MUJER DE DISTINGUIDO ABOGADO DE TRENTON COMETE UN CRIMEN ATROZ. EL ABOGADO DICE QUE NO ESTÁ SORPRENDIDO.
  


  
    Justo antes de que abandonara la comisaría llegó la noticia de que Mo había abandonado el quirófano y parecía que estaba bastante bien. Había perdido un montón de sangre, pero la bala había entrado y salido limpiamente, sin afectar a ningún órgano vital. Las noticias habían llevado una sensación de alivio y cierre. Había estado excitada hasta ese momento, estimulada por la adrenalina. Cuando firmé finalmente la declaración impresa de los acontecimientos del día y descubrí que Mo saldría adelante, los últimos rastros de energía me abandonaron.
  


  


  
    Rex y yo comprobamos el banquete sobre la mesita de centro. Rex desde su jaula. Yo desde el sofá. Cubos de pollo frito extra-picante, bandejas de bizcochos, recipientes de ensalada de col, alubias cocidas en salsa de tomate. Además de medio pastel de chocolate que quedaba de la cena del sábado con mis padres.
  


  
    Los Rangers estaban jugando contra Boston en el Garden, lo que significaba que llevaba puesto el jersey blanco de mi equipo local. Era el final del primer tiempo y los Rangers ganaban por un tanto.
  


  
    —Esto es vida, —dije a Rex—. No hay muchas cosas mejores que esto.
  


  
    Tome una pieza de pollo y me asusté ante una llamada en mi puerta.
  


  
    —No te preocupes, —le dije a Rex—. Probablemente es solo la Sra. Bestler.
  


  
    Pero yo sabía que no era la Sra. Bestler. La Sra. Bestler nunca llamaba a mi puerta tan tarde. Nadie llamaba a mi puerta tan tarde. Nadie que no fuera un problema. Habían pasado un par de semanas desde que los dos hombres enmascarados se habían colado en mi apartamento, pero la experiencia me había vuelto cautelosa. Me había matriculado en una clase de defensa personal y tenía cuidado de no estar tan cansada que bajara la guardia. Aunque los hombres de las máscaras ya no eran una amenaza.
  


  
    El Reverendo Bill y el escuadrón de la muerte tenían alojamiento gratis, cortesía del gobierno federal. Y eso no incluía a Mickey Maglio. Había habido policías involucrados, pero él no había sido uno de ellos. El hombre que me había quemado había sido el cuñado del Reverendo Bill, importado de New Jersey. Al menos yo había tenido razón sobre el acento.
  


  
    Indudablemente había algunos vigilantes ocultos todavía en libertad, pero procuraban pasar desapercibidos. Parte del viento había abandonado las velas del movimiento cuando la vida secreta de Mo se había hecho pública. Y cualquier impulso vigilante que hubiera quedado había muerto de causa natural sin el Reverendo Bill actuando de catalizador.
  


  
    Caminé silenciosamente hacia la puerta y miré a través de la mirilla. Joe Morelli me devolvió la mirada. Debería haberlo adivinado.
  


  
    Le abrí la puerta.
  


  
    —Debes de haber olido el pollo.
  


  
    Morelli sonrió y se balanceó sobre los talones.
  


  
    —No querría imponerme.
  


  
    Si, seguro. Le di una cerveza de la nevera.
  


  
    —No te he visto en un tiempo.
  


  
    —No desde que cerramos el caso contra Mo. Nunca me devolviste las llamadas.
  


  
    Me arrojé sobre el sofá.
  


  
    —No tenía nada que decir.
  


  
    Morelli tomó un trago de su cerveza.
  


  
    —¿Estás todavía enfadada conmigo por ocultarte información?
  


  
    —Sí. Te eché una mano con Dickie y no me diste nada a cambio.
  


  
    —Eso no es verdad. Te di al Reverendo Bill.
  


  
    —Solo porque sabías que lo conseguiría de otras fuentes. Estoy contenta de vomitarte esa noche en tu cocina.
  


  
    —¿Supongo que también fue fallo mío?
  


  
    —Si te parece fue de skippy©. —En realidad yo aceptaba toda la responsabilidad, pero no tenía intención de comunicarle esto a Morelli.
  


  
    Morelli tomó un pedazo de pollo.
  


  
    —Todo el mundo en la oficina central está muy impresionado contigo. Fuiste la única que captó el ángulo de la película.
  


  
    —Gracias a Sue Ann Grebek y su boca motorizada. Cuando me habló de Larry Skolnik pensé en Cameron Brown. El asesinato de Cameron Brown nunca me pareció que estuviera bien. Vendía algunas drogas, pero no era un jugador importante. Su fuente principal de ingresos era la prostitución. Entonces Larry y Gail lo confirmaron. De hecho, Larry ya había deducido la mayor parte.
  


  
    Los Rangers anotaron otro tanto y nos echamos hacia delante para ver la repetición.
  


  
    Había estado leyendo los papeles y hablando con Eddie Gazarra, así es que sabía algunos de los detalles contra Mo y el Reverendo Bill. Sabía que ambos iban a ser llevados a juicio. No estaba segura de lo que le ocurriría a Mo, pero Bill tenía siete cargos por asesinato en primer grado. Además, en una incursión a última hora de la tarde, la gente de Alcohol, Tabaco y Armas de Fuego habían sacado suficientes armas de las dos casas de la Libertad en Montgomery Street para llenar un U-Haul© de cinco toneladas. Eso sobrepasaba con mucho el límite para el almacenamiento anarquista.
  


  
    —He oído que has vuelto al trabajo en antivicio.
  


  
    Morelli asintió.
  


  
    —No tengo el vestuario para homicidios. Y realmente esperan que me afeite todos los días.
  


  
    —¿Todavía vives en la casa?
  


  
    —Sí. Me gusta. Tiene más espacio. Muchos armarios. Una cocina más grande. Sótano, —Se acercó—. Tiene incluso una puerta trasera.
  


  
    Le eché una mirada de reojo.
  


  
    Dibujó un pequeño círculo en mi sien con la punta de su dedo índice y el tono de su voz bajó.
  


  
    —También tiene un patio trasero.
  


  
    —Los patios traseros son agradables.
  


  
    La punta del dedo trazó un camino descendente hacia mi clavícula.
  


  
    —Bueno para actividades de verano... como barbacoas.
  


  
    Me eché hacia atrás y lo miré. ¿Morelli haciendo una barbacoa?
  


  
    —Juega bien tus cartas y podría invitarte a una hamburguesa, —dijo Morelli.
  


  
    —¿Solo a una hamburguesa?
  


  
    —Más que a una hamburguesa.
  


  
    Esto me trajo a la mente aquel viejo adagio: ten cuidado con lo que deseas porque puedes conseguirlo.
  


  
    Morelli dejó que una sonrisa se asomara a su voz.
  


  
    —Después de la hamburguesa podría enseñarte mi garaje. ¿Había mencionado que tenía un garaje?
  


  
    —No hasta el momento.
  


  
    —Bueno, tengo un garaje, y conozco un juego...
  


  
    ¡Madre Mía!
  


  
    —Creo que conozco ese juego.
  


  
    La sonrisa alcanzó sus ojos.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Tiene que ver con... el transporte. Trenes y cosas así.
  


  
    —He aprendido algunas rutas nuevas desde la última vez que jugamos, —dijo él.
  


  
    Y entonces sus labios rozaron mi nuca, enviando una sacudida de fuego directa a mi “sexo”.
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  notes


  
    
  


  
    © Asociación Profesional de jugadores de Bolos.
  


  
    
  


  
    © No compareciente en el tribunal.
  


  
    
  


  
    © No compareciente en el Tribunal
  


  
    
  


  
    © Mote del Buick
  


  
    
  


  
    © Marca de cerraduras de seguridad para puertas.
  


  
    
  


  
    © VFW: Veterans of Foreign Wars. Asociación de Veteranos de Guerra.
  


  
    
  


  
    © Marca de muebles.
  


  
    
  


  
    © Bebida gaseosa hecha con extractos de plantas.
  


  
    
  


  
    © Marca de cereales.
  


  
    
  


  
    © Revista de estrenos cinematográficos.
  


  
    
  


  
    © Revista de programación semanal.
  


  
    
  


  
    © Revista de resúmenes de culebrones.
  


  
    
  


  
    © Revista de pornografía heterosexual.
  


  
    
  


  
    © Síndrome premenstrual
  


  
    
  


  
    © Persona que lleva el pelo con trencitas.
  


  
    
  


  
    © Científico reconocido de gran prestigio
  


  
    
  


  
    © Marca de galletas.
  


  
    
  


  
    © Medicamento proveen un alivio rápido y efectivo para la diarrea y calambres. Antidiarreico
  


  
    
  


  
    © Expresión con la que designa a su coche.
  


  
    
  


  
    © Chocolatina rellena de chocolate, caramelo y cacahuetes.
  


  
    
  


  
    © Marca de bebida
  


  
    
  


  
    © Salchichas
  


  
    
  


  
    © Modelo de BMW
  


  
    
  


  
    © Departamento de Trafico
  


  
    
  


  
    © Condimento.
  


  
    
  


  
    © Allanamiento y entrada.
  


  
    
  


  
    © Coitus interruptus: Un interludio sexual deliberadamente interrumpido por la retirada del pene de la vagina antes de la eyaculación
  


  
    
  


  
    © Los tres chiflados
  


  
    
  


  
    © Nombre de establecimiento de helados
  


  
    
  


  
    © Aguardiente alemán.
  


  
    
  


  
    © Marca de cereales
  


  
    
  


  
    © L.A. La ley (1986 — 1994) uno de los programas de televisión americanos más populares de finales del siglo XX.
  


  
    
  


  
    © Una marca registrada para un aerosol utilizado para inmovilizar a un atacador temporalmente.
  


  
    
  


  
    © Un estilo de música de rock que incorpora elementos de punk y metal pesado, popularizado a principios de los años 1990 y a menudo marcado por el poema lírico que expone el nihilismo, la insatisfacción, o la apatía.
  


  
    
  


  
    © Restaurante de pollo frito.
  


  
    
  


  
    © Complejo residencial para la 3ª edad.
  


  
    
  


  
    © Enfermedad.
  


  
    
  


  
    © Enfermedad vírica.
  


  
    
  


  
    © Gorra en forma de cono que se pone en la cabeza de un alumno que no hace los deberes.
  


  
    
  


  
    © Personaje de cómic
  


  
    
  


  
    © Compañía de transporte y almacenaje.
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